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Abreviaturas

Se incluyen en este listado las abreviaturas y las referencias 
completas de los documentos del papa Francisco, de otros 
pontífices y de la Iglesia católica que se citan en el texto.

AL Francisco, Exhortación apostólica postsinodal Amo- 
ris laetitia, a los obispos, a los presbíteros y diáconos, 
a las personas consagradas, a los esposos cristianos 
y a todos los fieles laicos, sobre el amor en la familia, 
19 de marzo de 2016.

CVer Benedicto XVI, Carta encíclica Caritas in veritate, 
a los obispos, a los presbíteros y diáconos, a las per­
sonas consagradas, a todos los fieles laicos y a todos 
los hombres de buena voluntad, sobre el desarrollo 
humano integral en la caridad y en la verdad, 29 de 
junio de 2009.

CIC Catecismo de la Iglesia católica, 1992.
CV Francisco, Exhortación apostólica postsinodal 

Christus vivit, a los jóvenes y a todo el pueblo de 
Dios, 25 de marzo de 2019

DSI Pontificio Consejo «Justicia y Paz», Compendio 
de la doctrina social de la Iglesia, 2 de abril de 
2004.
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EG Francisco, Exhortación apostólica EvangeUi gau 
dium a los obispos, a los presbíteros y diáconos, a 
las personas consagradas y a los fieles laicos sobre 
el anuncio del Evangelio en el mundo actual, 24 de 
noviembre de 2013.

FT Francisco, Carta encíclica Frateüi tullí sobre la fra­
ternidad y la amistad social, 3 de octubre de 2020.

GD Pablo VI, Exhortación apostólica Gaudete in domi­
no, sobre la alegría cristiana, 9 de mayo de 1975.

GS Concilio Vaticano II, Constitución pastoral Gau- 
dium et spes sobre la Iglesia en el mundo actual, 7 
de diciembre de 1965.

LD Francisco, Exhortación apostólica Laúdate Deum a 
todas las personas de buena voluntad sobre la crisis 
climática, 4 de octubre de 2023.

LS Francisco, Carta encíclica Laúdalo si ’ sobre el cuida­
do de la casa común, 24 de mayo de 2015.

MM Francisco, Carta apostólica Misericordia et misera, 
al concluir el Jubileo extraordinario de la misericor­
dia, 20 de noviembre de 2016.

OA Pablo VI, Carta apostólica Octogésima adveniens al 
señor cardenal Mauricio Roy, presidente del Conse­
jo para los seglares y de la Comisión pontificia «Jus­
ticia y Paz» en ocasión del LXXX aniversario de la 
encíclica Rerum novarum, 14 de mayo de 1971.

PE Francisco, Constitución apostólica Praedicate 
Evangelium sobre la curia romana y su servicio a la 
Iglesia en el mundo, 19 de marzo de 2022.

PP Pablo VI, Carta encíclica Populorum progressio, a 
los obispos, sacerdotes, religiosos y fieles de todo
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el mundo y a todos los hombres de buena voluntad 
sobre la necesidad de promover el desarrollo de los 
pueblos, 26 de marzo de 1967.

PT Joan XXII, Carta encíelica Pacem in terris, sobre 
la paz entre todos los pueblos que ha de fundarse 
en la verdad, la justicia, el amor y la libertad, 1 I de 
abril de 1963.

SNC Francisco, Spes non confunda, bula de convocación 
del Jubileo ordinario del año 2025, 9 de mayo de 
2024.

SRS Juan Pablo II, Carta encíclica Sollicaudo rei socia- 
lis a los obispos, a los sacerdotes, a las familias re­
ligiosas, a los hijos e hijas de la Iglesia, así como a 
todos los hombres de buena voluntad al cumplirse 
el vigésimo aniversario de la Populorum progressio, 
30 de diciembre de 1987.

SS Benedicto XVI, Spe salvi, carta encíclica a los obis­
pos, a los presbíteros y diáconos, a las personas con­
sagradas y a todos los fieles laicos sobre la esperanza 
cristiana.
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Prólogo

LA ESPERANZA NUNCA DEFRAUDA

Quiero invitarlos a imaginar que estamos juntos en un barco 
en medio del mar. Aguas tempestuosas nos agitan de lado a 
lado y empezamos a preguntarnos qué pasará, pero nos sa­
bemos seguros de que hay algo que no solo nos mantendrá a 
flote, sino que también nos guiará para atravesar la tormen­
ta. Tenemos la certeza de que volveremos a ver los rostros 
de nuestros seres amados y llegaremos a la otra orilla.

Algo así es la esperanza cristiana y por eso «no defrau­
da» (Romanos 5,5). Es la seguridad de algo que ya está y es 
nuestra salvación. La vivimos en el camino de la vida y, al 
final, tendremos el encuentro con Dios.

La esperanza es el ancla y es la vela del barco en me­
dio de la tormenta. Es ancla porque es concreta y no difusa 
y encuentra su raíz en la seguridad de lo que Dios nos ha 
prometido y ha realizado en Jesucristo. Es también la vela 
porque, además de darnos seguridad, hace que el barco pue­
da avanzar entre las aguas. Así, además de darnos la firmeza 
del ancla, recoge el viento del Espíritu Santo, esa tuerza 
motriz que empuja para seguir navegando en mar abierto y 
para llegar a la orilla.

Existe un peligro grande: confundir esperanza con 
optimismo. En general los medios de comunicación nos
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venden el optimismo: «lome esta pastilla y no engorda 
más», «Siga este camino y hágase rico», o cosas simila­
res. Eso no es esperanza. Hay que ser optimista en la vida, 
sí, pero hay que distinguirlo de la esperanza. El optimismo 
es una actitud psicológica, que puede estar hoy y mañana 
no, más parecido a un sentimiento pasajero de quien quiere 
mejorar las cosas basándose solo en la propia fuerza de vo­
luntad1. Volvamos a la imagen del barco: el optimismo es 
pensar que a los pocos minutos el mar dejará de mecernos, 
las olas se apaciguarán, saldrá el sol y estaremos serenos 
nuevamente en camino a nuestro destino. Pero no tenemos 
mayores fundamentos para ser optimistas con el clima. Sa­
bemos que puede ser que la tormenta amaine como que no.

La esperanza, en cambióles la certeza de que saldremos 
adelante. Es esperar algo que ya está dado, no algo que que­
remos que se dé. Es un don de Dios, es esa virtud que lle­
vamos en el corazón y que, radicada en su promesa, no nos 
hace perder el rumbo. A mí me gusta la imagen de la soga: 
tiramos el ancla a la orilla y la esperanza es como esa soga 
de la que nos aferramos para llegar. A fines del siglo pasado 
los obispos europeos nos recordaron con belleza que «el 
hombre no puede vivir sin esperanza: su vida, condenada a 
la insignificancia, se volvería insoportable»2.

Hace ya algunos siglos, el pintor Brueghel el Viejo nos 
dejó un hermoso grabado en el que se la ve a la diosa la­
tina Spes de pie sobre un ancla y en medio de una escena 
de terrible adversidad, con personajes que luchan por es­
capar de las olas del mar, barcos destruidos, un incendio,

1 Cf. Francisco, Audiencia general, 26 de abril de 2017.
2 II Asamblea especial para Europa del Sínodo de los obispos, 

Mensaje final, 1: L’Osservatore Romano, edición semanal en lengua 
española, 29 de octubre de 1999, 10.
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detenciones. Pero la leyenda bajo la obra nos reconforta: 
«La persuasión de la esperanza es muy agradable y espe­
cialmente necesaria para la vida, en medio de lanías pena­
lidades casi insoportables».

Me ha pasado tener momentos oscuros en mi vida, en 
los que tuve que hacer esfuerzos de confianza en Dios. Son 
momentos oscuros en los que uno «manotea» quizás lo que 
tiene cerca, pero hay que tener cuidado: si uno manotea mal 
se agarra de cosas que no ayudan, que te quitan la grandeza 
del esperar. Hay un dicho en mi tierra, el «esperar hasta que 
aclare», que es muy gráfico.

En la Biblia se nos relatan varios episodios sobre la es­
peranza, pero hay uno que me gusta recordar por su fuerza: 
cuando san Pablo nos cuenta que Abrahán creyó «esperan­
do contra toda esperanza» (Romanos 4,18).

San Pedro escribe que la esperanza cristiana es «una 
herencia incorruptible, incontaminada e imperecedera» (1 
Pedro 1,4). Ella «sostiene el camino de nuestra vida, inclu­
so cuando se vuelve tortuoso y difícil; abre ante nosotros 
horizontes de futuro cuando la resignación y el pesimismo 
quisieran tenernos prisioneros; nos hace ver el bien posi­
ble cuando el mal parece prevalecer; nos infunde serenidad 
cuando el corazón está agobiado por el fracaso y el pecado; 
nos hace soñar con una humanidad nueva y nos infunde 
valor para construir un mundo fraterno y pacífico, cuando 
parece que no vale la pena comprometerse»3. Es esa virtud 
que nos da fuerza para adentramos en la oscuridad de un 
futuro incierto y caminar en la luz.

3 Francisco, Homilía, Ascensión del Señor - Entrega y lectura 
de la Bula de convocación del Jubileo 2025 y segundas vísperas, 9 de 
mayo de 2024.
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Recuerdo situaciones que he vivido, en particular una 
noche muy oscura, en la que no veía la salida. Cuando la 
situación se resolvió, años después, fue como una puerta 
que se abrió para mí. Y que antes no se abría porque no era 
el momento. Así aprendí a esperar los tiempos de Dios. A 
veces confundimos los tiempos con el momento. Pensamos 
en momentos instantáneos, queremos acelerar el tiempo. 
Pero es importante tener sentido del tiempo: la esperanza se 
da en el tiempo.

Sembrar esperanzas nos hace buenos cristianos. Esto 
no quiere decir que tengamos que ir endulzando los oídos 
de nuestros hermanos y hermanas con falsas promesas o 
edulcorando lo que sucede, sino que estamos llamados a 
sembrar aceite y perfume de esperanza, nunca vinagre de 
amargura y de desesperanza.

Hay otra imagen que me gusta: la de la esperanza como 
el documento de identidad de los cristianos, algo que nos ca­
racteriza y nos define. Es nuestro ADN porque somos hijos 
de Abrahán y su esperanza. Es ese hilo que nos lleva al ancla 
y que es una fuente vital de alegría. Es esa la virtud que nos 
conduce hacia adelante, humilde y sencilla, pero que también 
nos alegra porque nunca defrauda.

La esperanza es una de las tres virtudes teologales, que 
se denominan así porque solo podemos vivirlas gracias al 
don de Dios, y es la hermana pequeña de las otras dos: la fe 
y la caridad. Podemos imaginarla agarrada a las manos de las 
dos mayores, pero siendo ella la que en verdad las impulsa. 
Es esa virtud humilde que corre bajo el agua de la vida, pero 
que nos sostiene para no ahogamos en medio de las dificul­
tades que nos rodean. Es la más escondida, pero es cotidiana.

La esperanza es la virtud que, en un segundo plano, nos 
mantiene firmes y en camino, pero nos cuesta explicarla y
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entenderla. Aunque al mismo tiempo tiene un signo con- 
ereto: es la herencia del cristiano, la que nos hace cami­
nar «hacia algo», como es el encuentro con Jesús’, ks una 
virtud que nos pone en movimiento y nos hace caminar, 
porque la vida del cristiano está «en tensión hacia». Si un 
cristiano pierde esta perspectiva su vida se vuelve estática. 
Y las cosas que no se mueven se corrompen. Pensemos en 
el agua: cuando está estancada va perdiendo sus propieda­
des y su esencia hasta pudrirse. Así le sucede al cristiano 
que no es capaz de estar en tensión hacia la otra orilla: le 
falta algo, balconea su vida y la ve pasar como espectador 
en vez de asumirse protagonista. ¡Y cuánto más triste es ver 
este comportamiento entre los jóvenes! Para ese cristiano 
desesperanzado, la vida cristiana será una doctrina filosófi­
ca, la vivirá así e incluso dirá que es fe. Pero sin esperanza 
no lo es.

La esperanza no nos defrauda y nos pide muy poco a 
cambio. Nos pide que estemos abiertos hacia el camino que 
con ella transitamos. Pienso en el amor de una pareja o de 
una amistad. Esas «plantitas» que regamos a diario para ha­
cerlas crecer y fortalecerlas. En la Biblia (Lucas 13,18-21) 
está también la imagen de la levadura que una mujer tomó 
y mezcló en tres medidas de harina. Una levadura que no se 
guarda en la heladera, sino que «se amasa en la vida». Es 
la esperanza, que es humilde y nos sostiene, pero la mante­
nemos viva con cada una de nuestras acciones porque tene­
mos la certeza de que no nos defrauda.

También necesitamos paciencia. En ese mismo pasaje 
de la Biblia (Lucas 13,18-21), Jesús compara el Reino de 
Dios con el grano de mostaza arrojado al campo. Y debemos

4 Cf. Francisco, Audiencia general 28 de diciembre de 2016.
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esperar que crezca. no vamos lodos los días a ver cómo va: 
«Tengan esperanza y sean alegres. Sean pacientes en las 
pruebas y oren sin cesar» (Romanos 12,12). lín un mundo 
en el que estar apurados es el modo habitual, «estamos acos­
tumbrados a quererlo todo y de inmediato», mientras «ya no 
se tiene tiempo para encontrarse, y a menudo incluso en las 
familias se vuelve difícil reunirse y conversar con tranquili­
dad. La paciencia ha sido relegada por la prisa, ocasionando 
un daño grave a las personas» (SNC, 4). La paciencia, que 
viene del Espíritu Santo, «mantiene viva la esperanza y la 
consolida como virtud y estilo de vida» (SNC 4). La pacien­
cia no es aguantar, es saber padecer bien.

La esperanza no solo nos pide paciencia; también ne­
cesitamos de la oración para hacerla crecer. En la Biblia, 
está la historia del profeta Jonás, quien para huir de la tarea 
que le asigna Dios en Nínive se embarca hacia España jun­
to a un grupo de marineros. En medio del viaje se desata 
una tormenta, durante la que se duerme y el resto de la tri­
pulación, sin embargo, viéndose perdidos, «se pusieron a 
invocar cada uno a su dios»: eran paganos (Jonás 1,5). El 
capitán del barco despierta a Jonás diciéndole: «Qué haces 
aquí dormido? ¡Levántate e invoca a tu dios! Quizás Dios se 
preocupe de nosotros y no perezcamos» (Jonás 1,6). ¿Qué 
nos muestra el pasaje? Que la reacción de estos paganos 
es la justa reacción ante la muerte, ante el peligro, porque es 
entonces cuando el hombre hace experiencia completa de la 
propia fragilidad y de la propia necesidad de salvación. El 
horror instintivo de morir desvela la necesidad de esperar 
en el Dios de la vida. El ruego de los marineros son las pa­
labras del esperar que se convierten en oración, esa súplica 
llena de angustia que sale de sus labios ante un inminente 
peligro de muerte. Esa es la esperanza: es Dios que conoce
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nuestra debilidad, sabe que nos acordarnos de él para pedir 
ayuda, y con la sonrisa indulgente de un padre responde 
benévolamente.

En la cultura popular hemos escuchado más de una vez 
que «mientras hay vida, hay esperanza», aunque sea una 
interpretación contraria a la de la esperanza cristiana: a lo 
sumo es la esperanza la que mantiene en pie a la vida, la que 
la protege, la que la custodia y la que la hace crecer. Sin ella 
a la que aferrarse, los hombres, quizás, «nunca hubieran sa­
lido de las cavernas y no habrían dejado huella de la historia 
en el mundo»5. El ser humano, «además de lo indispensable 
para vivir, necesita tener una gran esperanza en el corazón, 
que lo ayude a vivir bien, le dé el gusto y la fortaleza para 
acometer proyectos de amplio alcance y le permita elevar la 
mirada hacia lo alto y hacia horizontes más extensos»6.

Hay dos palabras que van ligadas a la esperanza. Una 
es felicidad. La encuentro en ser coherente. Las incoheren­
cias, las trampas a la vida, el querer acelerar los tiempos no 
te llevan a la felicidad. La felicidad no se posee, se vive. 
Cualquier cosa que uno haga para poseerla te lleva a una 
decepción. Hay que estar abierto a la felicidad, sí, y lícita­
mente buscarla, pero no buscar poseerla.

La otra palabra es perdón. Perdonar es un desafío diario 
que todos tenemos. Perdono o no perdono. A mí me ayuda 
mucho la experiencia de ser perdonado para perdonar. No 
hay derecho a no perdonar. Si uno no se siente perdonado 
es difícil perdonar. Eso ya te elabora una serie de comple­
jos feos. Es difícil, sí, decirse a uno mismo qué cosas de

5 Cf. Francisco, Audiencia general, 27 de septiembre de 2017.
6 Francisco, Encuentro con las autoridades, con la sociedad civil 

y con el cuerpo diplomático, APEC Haus, Port Moresby, Papua Nueva 
Guinea, 7 de septiembre de 2024.
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nuestras \idas tienen que ser perdonadas. Y ahí se requiere 
mucha verdad > esperanza.

Al pensar en la esperanza pienso también en la Iglesia 
\ en la necesidad de luchar contra tantas cosas que nos dan 
desesperanza (por ejemplo, el clericalismo). Necesitamos 
una conversión continua, con actitudes de servicio y no de 
dominio: escuchar sin dogmatizar. El pastor en la Iglesia 
tiene que estar en medio del pueblo de Dios. No se trata de 
reducir a la Iglesia a una multinacional de la beneficencia: 
es el pueblo de Dios que camina en la presencia del Señor.

Porque la esperanza «no defrauda» pienso en nuestros 
jóvenes, en los numerosos migrantes que se ven obligados 
a abandonar sus tierras, en las personas privadas de su li­
bertad, en quienes sufren las consecuencias de las guerras, 
en los millones de pobres de todo el mundo con dificultades 
para subsistir, en las mujeres que aún luchan por todo el 
mundo por una verdadera igualdad. En todas las personas 
que, lejos de ser estadísticas, son para nosotros rostros rea­
les sobre los que irradiar la esperanza. Son ellos los que me 
han inspirado para este libro.
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Introducción

LOS ROSTROS DE LA ESPERANZA

Nos acercamos al inicio del Jubileo ordinario convocado 
para 2025, que reunirá a millones de personas en Roma 
con el lema «Peregrinos de la esperanza». Con ese espí­
ritu, convoco a todos los fieles a movernos juntos hacia 
un encuentro con Dios y con los otros para no bajar los 
brazos en medio de las «pesadas rocas» que afligen hoy 
a la humanidad y cierran sus esperanzas, como una gran 
piedra en su momento quiso tapar la tumba de Jesús1.

Peregrinar es una acción que nos pone en salida para 
movernos del lugar de comodidad en el que a veces cae­
mos cuando creemos que tenemos la sartén agarrada por 
el mango. Otras veces son nuestros miedos, dudas y cavi­
laciones los que nos atan y no nos permiten ir «hacia las 
periferias de la existencia, movernos nosotros en primer 
lugar hacia nuestros hermanos y nuestras hermanas, sobre 
todo aquellos más lejanos, aquellos que son olvidados, que 
tienen más necesidad de comprensión, de consolación, de 
ayuda»2.

1 Francisco, Mensaje Urbi et orbi, 31 de marzo de 2024.
2 Cf. Francisco, Audiencia general, 27 de marzo de 2013.
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La esperanza, esa virtud que «no defrauda» (Roma­
nos 5,5) y nace del amor, es desde ¡os orígenes del cris­
tianismo el signo de aliento para la comunidad. Todos 
esperan y, como planteé en la Bula de convocación para el 
Año Santo, «en el corazón de toda persona anida la espe­
ranza como deseo y expectativa del bien, aun ignorando lo 
que traerá consigo el mañana» (SNC, 1).

Ser peregrinos, llevar esperanza. Nos convoca ahora el 
Jubileo que tratará de convertirnos a todos en portadores de 
ese mensaje de salvación.

En la tradición judeocristiana, el jubileo es un tiempo 
de gracia en el que se experimenta la misericordia de Dios 
y el don de su paz. Es un tiempo en el que los pecados 
son perdonados, la reconciliación supera la injusticia y la 
tierra reposa. Con brazos abiertos, invitamos a vivirlo con 
gozo y fraternidad también a los hermanos de otras confe­
siones o a quienes no han recibido aún el don de la fe. Es 
una «fiesta a la que Jesús invita a todos, sin distinciones ni 
excepciones»3.

¡Cuánta necesidad hay en nuestros días de este espíri­
tu jubilar! Miremos a nuestro alrededor: guerras, sequías, 
inundaciones, pobreza que se expande; riqueza que se con­
centra, falta de fraternidad, exceso de enemistad social. En 
este marco, el Año Santo puede ayudar mucho a restablecer 
un clima de esperanza y confianza como signo de un nuevo 
renacimiento que todos percibimos como urgente.

Es nuestra tarea estar a la altura, especialmente en la 
Iglesia, y trabajar para que la convocatoria no resbale hacia 
algunas deformaciones frente a las que tenemos que estar

3 Francisco, Crecer misericordiosos como el Padre, Mensaje a 
los jóvenes, 6 de enero de 2016.
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alerta Sabemos de la cantidad de perecimos que llegarán 
a Roma y que su acogida «debe cxpicsaisc no solo en las 
obras estructurales y culturales necesarias, sino también en 
hacerles vivir la experiencia de la le, de la conversión y 
del perdón, encontrándose con una comunidad viva que da 
testimonio gozoso y convencido de ello»'.

Al mismo tiempo, la presencia de peregrinos de todo el 
mundo no significa que los propios habitantes de la ciudad 
deban resignar espacios o comodidades ante el evento. El 
Año Santo puede «tener un impacto positivo en la propia 
fisonomía de la ciudad, mejorando su decoro y haciendo 
más eficaces los servicios públicos, no solo en el centro, 
sino también acercando el centro a los suburbios»5. Sé del 
esfuerzo que han puesto las autoridades de los distintos ni­
veles de gobierno en esta dirección, pero les pido que no 
dejen de estar atentas ante posibles excesos. Hay que evitar 
algunos efectos no deseados del Jubileo, como la drástica 
disminución de la oferta de propiedades en alquiler para los 
habitantes de la ciudad frente a la especulación inmobilia­
ria de quienes buscan «salvarse» ofreciendo alojamientos 
caros y temporarios a los peregrinos. También hago un lla­
mado para que la festividad no signifique desentenderse de 
los problemas y se busque «limpiar» de pobres y sin techo 
a la ciudad.

Sabemos que Roma es una ciudad única y con un espí­
ritu universal. Pero «este espíritu quiere estar al servicio de 
la caridad, al servicio de la acogida y de la hospitalidad»6.

4 Francisco, Discurso a los participantes en la Asamblea plenaria 
del Dicasterio para la Evangelización, Sección para las cuestiones fun­
damentales en el mundo, 15 de marzo de 2024.

5 Francisco, Visita al Campidoglio, 10 de junio de 2024.
6 Ibid.
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El Jubileo nos permite llevar este mensaje de esperan­
za al mundo entero a la vez que millones de hermanos y 
hermanas de todas las latitudes se acercarán a Roma para 
peregrinar y atravesar las puertas santas de las basílicas 
papales de la ciudad. Recordemos que, desde que Bonifa­
cio VIH instituyó el primer Año Santo en 1300, el pueblo 
fiel de Dios ha vivido esta celebración como un don espe­
cial de gracia, caracterizado por el perdón de los pecados 
y, en particular, por la indulgencia, expresión plena de la 
misericordia de Dios.

San Pablo VI consideró hace más de medio siglo que 
«la gracia del Jubileo se obtiene en efecto al precio de una 
puesta en marcha y de un caminar hacia Dios, en la fe, la 
esperanza y el amor» (GD 61).

A los cristianos nos corresponde llevar esta hermosa 
virtud al mundo, en un momento decisivo para la huma­
nidad. Todo esto solo será posible si somos capaces de 
recuperar el sentido de la fraternidad universal y si no ce­
rramos los ojos ante la tragedia de la pobreza que impide 
a millones de personas vivir de manera humanamente dig­
na. En la Bula de convocación, deseé especialmente que 
«el Jubileo sea para todos ocasión de reavivar la esperan­
za» (SNC 1).

La fuerza de la esperanza

Hay un aspecto de la esperanza que me parece relevante 
para reflexionar de cara al año jubilar. Es la importancia 
de que cultivemos la virtud frente a su opuesto, la desespe­
ranza, un mal que nos aqueja en medio de una globaliza- 
ción cada vez mayor de la indiferencia y de la cultura del 
yo. Por eso, quisiera hacer también un llamado para que
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no caigamos en la tentación de considciai la solamente 
dentro de la esleía de lo mdi\ tdunl, sin iromoi ci su cilios 
comunitario

Comparto lo esculo recientemente poi un lilósolo con 
temporáneo de que «el culto a hi positividad aísla a las peí 
sonas. las vuelve egoístas y suprime la empalia, porque a 
las personas ya no les interesa el sufrimiento ajeno. Cada 
uno se ocupa solo de si mismo, de su felicidad, de su propio 
bienestar. 1'n el régimen neoliberal, el culto a la positividad 
hace que la sociedad se vuelva insol ¡daría. A diferencia del 
pensamiento positivo, la esperanza no le da la espalda a las 
negatividades de la vida. Las tiene presentes. Además, no 
aísla a las personas, sino que las vincula y reconcilia, lil 
sujeto de la esperanza es un nosotros»7.

La esperanza nos sostiene y nos mantiene en movi­
miento. Nos sucede a los cristianos, que tenemos en ella a 
nuestra ancla y a nuestra vela, y debería suceder también 
en la Iglesia. Es el motor para que vivamos una Iglesia en 
salida, con esc dinamismo que Dios quiere provocar en los 
creyentes y del que tenemos numerosos ejemplos bíblicos, 
como cuando Abrahán aceptó el llamado a salir hacia una 
tierra nueva (Génesis 12,1-3) o cuando Moisés escuchó el 
llamado de Dios c hizo salir al pueblo hacia la tierra de la 
promesa (Éxodo 3,10-17).

Es también la virtud que nos da fuerza a diario ante «los 
desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la 
Iglesia» y para aceptar el llamado a «salir de la propia co­
modidad y atreverse a llegar a todas las periferias que nece­
sitan la luz del Evangelio» (EG 20).

7 Byung-Chul Han, El espíritu de la esperanza, I lerder, Barcelo­
na 2024.
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Sin embargo, diversos tactores se han combinado para 
que se haya instalado entre nosotros una especie de fatiga 
«que podríamos llamar el cansancio de la esperanza»*. Es 
una sensación que puede llegara dejarnos sin reacción ante la 
intensidad y profundidad de las transformaciones que atrave­
samos como sociedad. Estamos viviendo un cambio de épo­
ca. más que una época de cambios, y no debemos dejarnos 
vencer por la desesperanza.

Desde ya que en muchos casos esta desesperanza que 
se expande entre nuestros hermanos y hermanas es respon­
sabilidad directa de una Iglesia herida por su pecado y que 
tantas veces no ha sabido escuchar esos gritos en el que se 
escondía el grito del Maestro: «Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?» (Mateo 27,46).

Por eso necesitamos abrirnos más a la esperanza ofre­
cida por el Evangelio, que es el antídoto para el espíritu de 
desesperanza que crece en la sociedad. Es la virtud que nos 
mantiene firmes mientras navegamos las aguas turbulentas 
de un mundo en el que cada vez aparecen más peligros, 
como la atracción del materialismo que asfixia los autén­
ticos valores espirituales y culturales y el espíritu de com­
petencia desenfrenado que genera egoísmo y conflictos. 
Nosotros, en la Iglesia, no estamos ajenos a estos riesgos y 
tentaciones.

Los miembros de la Iglesia tenemos a la esperanza 
como antídoto, también, contra lo que he llamado «la mun­
danidad espiritual, que a diferencia de todas las otras tenta­
ciones es difícil de desenmascarar, porque está cubierta de

K Francisco, Santa Misa con sacerdotes, consagrados y movi­
mientos laicales, Catedral-Basílica Santa María la Antigua, Panamá, 26 
de enero de 2019.
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todo lo que normalmente nos da seguridad: nuestro eargo, 
la liturgia, la doctrina, la religiosidad»9.

Para alejarnos de estos comportamientos de desesperan­
za, los hermanos y hermanas de la Iglesia nunca debemos 
olvidamos de apelar cada vez más a la humildad, que «es la 
capacidad de saber habitar sin desesperación, con realismo, 
alegría y esperanza, nuestra humanidad; esta humanidad 
amada y bendecida por el Señor» y de «comprender que no 
tenemos que avergonzamos de nuestra fragilidad»10.

Es la falta de humildad la que nos ha llevado a cometer 
pecados, a veces silenciados o callados, y con los que en mu­
chos casos hemos lastimado a miles de personas. Aún atra­
vesamos lo que podemos definir como una crisis causada por 
«los escándalos de ayer y de hoy»11. Nos hemos equivocado 
y estamos en la senda de aprender a no volver a fallar, mejo­
rando los controles y juzgando a quienes cometieron delitos.

La esperanza nos mantiene en salida, nos hace esa Igle­
sia «misionera» hacia las periferias y hacia nuevos ámbitos 
socioculturales. Es nuestra vela para poder navegar en mar 
abierto.

Lo importante es estar en movimiento y superar la ten­
tación de permanecer paralizados o, peor aún, de perdemos 
en los temores que se instalan dentro de los muros interio­
res que levantamos nosotros mismos. Levantemos la guar­
dia frente al indietrismo y frente a la rigidez que se genera 
cuando nos apegamos a las ideologías que, a menudo bajo

9 Francisco, Discurso a los miembros del colegio cardenalicio y 
de la Curia romana con motivo de las felicitaciones navideñas, 23 de 
diciembre de 2021.

10 Ibid.
11 Francisco, Discurso a la Curia romana con ocasión de las felici­

taciones navideñas, 21 de diciembre de 2020.
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la apariencia de buenas intenciones, nos separan de la reali­
dad y nos impiden caminar.

Una Iglesia misionera y en movimiento es una Iglesia 
abierta. Pensemos en nuestras casas: la puerta que abrimos 
para salir permite también que entren aires nuevos para 
«oxigenarnos». Abriendo las puertas y los corazones saca­
mos ese olor a naftalina espiritual propio de quien solo se 
preocupa por sus intereses y, como consecuencia, ni apren­
de de sus pecados ni se entrega al perdón.

Esos son los dos signos de una persona cerrada. No 
aprende de los propios pecados y no está abierta al per­
dón. Es «una tremenda corrupción con apariencia de bien. 
Hay que evitarla poniendo a la Iglesia en movimiento de 
salida de sí, de misión centrada en Jesucristo, de entrega a 
los pobres» (EG 97). ¿Y cuál es nuestra vela para eso? La 
esperanza.

Esta es la profecía que la Iglesia nos entrega hoy: quie­
re que seamos mujeres y hombres de esperanza, incluso 
en medio de los problemas, porque la virtud «es libre, no 
es esclava, siempre encuentra un sitio para arreglar una 
situación»12.

Debemos poder decir cuán «bella es la libertad, la mag­
nanimidad, la esperanza de un hombre y una mujer de Igle­
sia. En cambio, qué fea y cuánto mal hace la rigidez de una 
mujer o de un hombre de Iglesia, la rigidez clerical, que no 
tiene esperanza»13.

¡Alcemos la guardia contra las falsas esperanzas que 
el mundo nos presenta, desenmascarando su inutilidad y

12 Francisco, «La lección de una abuela», misa matutina en la Do- 
mus Sanctae Marthae, 14 de diciembre de 2015.

13 Ibid.
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mostrando la insensatez! En especial, estamos llamados a 
denunciar la falsedad de los ídolos en los que el hombre 
está continuamente tentado de poner su confianza, hacién­
doles el objeto de su esperanza.

Me ha pasado en Buenos Aires, en donde, como cami­
naba mucho, tenía a veces que atravesar algunos parques. 
Recuerdo un par de veces haber visto, entre la gente, entre 
el pasto, las mesas en las que estaban sentados los videntes. 
Y había filas de gente aún más largas. Era rápido: uno se 
acercaba, le leían la mano y les daba vueltas de un relato 
muy parecido a todos: hay una mujer en tu vida, hay una 
sombra que viene, pero todo irá bien. Todas frases hechas, 
generales, predecibles. La gente parecía quedarse contenta 
con eso, le pagaba y se iba. Pensemos si es esa la verdadera 
seguridad. No. Esto es un ídolo, y cuando nosotros estamos 
muy apegados a idolatrar compramos falsas esperanzas.

En cambio, pese a que tenemos de forma gratuita la 
esperanza que nos ha traído Jesucristo dando la vida por 
nosotros, a veces la descartamos y no nos fiamos de ella. A 
veces es difícil que haya esperanza en el pueblo de Dios si 
muchas veces hemos sido nosotros quienes desde la Igle­
sia hemos conspirado contra el crecimiento de esa leva­
dura. Con nuestros pecados hemos retaceado las semillas 
que, como los granos de mostaza que nos relata la Biblia, 
servirían para sembrar un horizonte nuevo entre nuestros 
hermanos y hermanas. Pero podemos todavía acudir al 
perdón para volver a dar esperanza.

Porque necesitamos esperanza, quiero reiterar que to­
davía siento dolor y vergüenza por los daños irreparables 
causados a los niños, niñas y adultos víctimas de los abusos 
sexuales, de conciencia y de poder por parte del clero en 
todo el mundo.
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Porque necesitamos esperanza, quiero pedir perdón por 
los pecados cometidos por miles de cristianos en todo el 
mundo contra pueblos indígenas.

Porque necesitamos esperanza, quiero pedir perdón a 
todos los pobres y desamparados del mundo por cada vez 
que un cristiano les dio vuelta el rostro.

Porque necesitamos esperanza, quiero pedir perdón 
por cada vez que un miembro de la Iglesia cayó en la co­
rrupción y traicionó la confianza de nuestros hermanos y 
hermanas.

Porque necesitamos esperanza, quiero pedir perdón 
por las persecuciones que en toda época se han hecho en 
nombre de Dios.

Pedir perdón es necesario, pero no basta. Nunca al­
canzarán nuestras palabras de arrepentimiento por todo el 
mal que se ha hecho. Pero queremos mirar a los ojos a las 
víctimas, a los miembros de nuestras comunidades y a la 
sociedad y convocarlos a todos a peregrinar en nuestro 
camino de esperanza. Pedir perdón es un obligado primer 
paso.

Nadie se salva solo

La globalización de la indiferencia atraviesa el mundo y 
agiganta una cultura del yo en la que cada vez son menos 
los espacios de pertenencia grupal en los que se referencian 
nuestros hermanos y hermanas. Muchos ámbitos comunita­
rios se han vuelto el blanco de cierto discurso hegemónico 
que, como fundamento filosófico de un capitalismo cada 
vez más salvaje, busca empoderar a un individualismo exa­
cerbado como única dimensión posible para la realización 
del ser humano.
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Tn medio de una época en la que casi lodo es líquido o 
ligero", la esperanza nos habla en cambio de una realidad 
que está enraizada en lo profundo del ser humano, inde­
pendientemente de las circunstancias concretas y de los 
condicionamientos históricos en que se da. Nos habla de 
una sed de plenitud, de vida lograda, de elevar el espíritu 
hacia cosas grandes como la verdad, la bondad y la belle­
za, la justicia y el amor.

Por eso la esperanza requiere también estar dispuestos a 
no dejarse seducir por lo efímero y volátil, por el hedonis­
mo vacío y las promesas de un placer inmediato, autorrefe- 
rencial y egoísta. Por los ídolos o por los falsos profetas.

La esperanza tiene audacia y mira más allá de la como­
didad personal, de las pequeñas seguridades y de compen­
saciones que estrechan el horizonte para abrirse a grandes 
ideales que hacen la vida más bella y digna.

Benedicto XVI escribió con sabiduría que «como cris­
tianos, nunca deberíamos preguntarnos solamente: ¿cómo 
puedo salvarme yo mismo? Deberíamos preguntarnos tam­
bién: ¿qué puedo hacer para que otros se salven y para que 
surja también para ellos la estrella de la esperanza? En­
tonces habré hecho el máximo también por mi salvación 
personal» (SS 48).

Hay un proverbio africano que dice: «Si querés ir de pri­
sa, andá solo, pero si querés llegar lejos, andá acompañado». 
Así es que la esperanza que se nos ha donado no nos separa 
de los otros, ni tampoco nos lleva a desacreditarlos o margi­
narlos15. Se trata más bien de un don extraordinario del cual

14 Cf. Zygmunt Bauman, Modernidad líquida. Fondo de Cultura 
Económica de España, Madrid 2003 y Gilíes Lipovetsky, De la ligere­
za, Anagrama, Barcelona 2016.

15 Cf. Francisco, Audiencia general, 15 de febrero de 2017.
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estamos llamado a hacernos «canales», con humildad y sen­
cillez, para todos y con todos.

La pandemia que hace algunos años azotó el mudo 
entero, la interconexión de los desafíos de la humanidad 
y la aceleración de una tercera guerra mundial en peda­
zos cada vez más grandes nos recuerdan que nadie se sal­
va solo y que por eso es imposible pensar la esperanza 
en soledad.

Si esperamos, es porque muchos de nuestros hermanos 
y hermanas nos enseñaron a esperar y han mantenido viva 
nuestra esperanza. Ese es el ejemplo cotidiano que nos dan 
quienes se mantienen invisibles pero firmes: los pequeños, 
los pobres, los simples, los marginados. No hay esperanza 
dentro de quien se cierra en sí mismo y busca solo su propio 
bienestar.

La esperanza cristiana no tiene solo una respiración per­
sonal o individual, sino comunitaria o eclesial. Todos no­
sotros esperamos; todos nosotros tenemos esperanza, por 
lo que «un camino de esperanza requiere una cultura del 
encuentro, del diálogo, que supere los contrastes y el en­
frentamiento estéril»16.

Entre las representaciones más bellas que se han hecho 
de esta virtud está la de un poeta que nos dice con belleza 
que Dios no se asombra tanto por la fe de los seres huma­
nos, ni por su caridad, sino que lo que realmente le llena de 
maravilla y asombro es la esperanza de la gente: «Que los 
pobres hijos vean cómo van las cosas y que crean que irán 
mejor mañana»17.

16 Francisco, Saludo a los jóvenes del Centro Cultural Padre Félix 
Várela, La Habana, Cuba, 20 de diciembre de 2015.

17 Charles Pégly, El pórtico del misterio de la segunda virtud. En­
cuentro, Madrid 1991.
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I sos son versos me vienen a la mente al pensar en los 
rostros «de tanta gente que está de paso en este mundo 
eampesinos. pobres, obreros, migrantes en busca de un 

futuro mejor que ha luchado tenazmente a pesar de la 
amargura de un presente difícil, lleno de tantas pruebas, 
pero animada por la confianza de que sus hijos hubieran 
tenido una vida más justa y serena. Luchaban por los hijos, 
luchaban en la esperanza»18. Que sean ellos los protago­
nistas del Jubileo, que sean sus rostros en los que pense­
mos a la hora de ser peregrinos de la esperanza.

*• Cf. Francisco, Audiencia general, 27 de septiembre de 2017.
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EL ROSTRO DE UNA MUJER EMBARAZADA

El artista Gustav Klimt pintó a comienzos del siglo XX sus 
obras Esperanza I (1903) y Esperanza II (1907). En ellas, 
retrató a dos mujeres embarazadas como representación de 
la virtud. En la primera, la mujer mantiene las manos juntas 
entre el vientre y el pecho y mira directamente al espectador, 
con un semblante de paz y tranquilidad, pese a estar rodeada 
de la muerte y otras figuras tenebrosas. Es que el pintor, se­
gún planteó años después, quiso transmitir que «solo dentro 
de ella surge la belleza, la esperanza. Y lo expresa con su 
mirada».

Es un cuadro que tiene mucha fuerza. A mí siempre me 
viene a la mente, al hablar de la esperanza, el rostro de una 
mujer embarazada. Y pienso en que va al médico, tiene su 
ecografía, ve al hijo que lleva en su vientre y tiene una feli­
cidad que se le sale por los poros. Todos los días se toca la 
panza para sentir a ese niño que todavía no conoce, piensa 
en el nombre, vive esperándolo.

Sabemos que «el embarazo es una época difícil, pero 
también es un tiempo maravilloso» (AL 168). Cuando una 
mujer se da cuenta de que está embarazada, cada día apren­
de a vivir en espera de ver la mirada de ese niño que vendrá. 
Y eso es esperanza.
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Un pasaje ele las eseiHuras nos télala tina imagen bellí­
sima, que Jesús ha dejado a los discípulos durante la última 
cena: «l a mujer, cuando va a dar a luz, está triste, porque 
le ha llegado su hora, pero cuando ha dado a luz al niño, ya 
no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un 
hombre en el mundo» (Juan 16,21). El amor materno da a 
luz la vida y da incluso sentido al dolor. El amor es el mo­
tor que hace ir adelante nuestra esperanza. Por eso me gus­
ta tanto la imagen de la mujer embarazada como un rostro 
simbólico de esta virtud.

Tenemos también el ejemplo de María, que da el «sí» a 
la invitación del ángel más allá de estar en plena juventud y 
sin saber bien qué futuro tiene por delante. Así, María confió 
y en ese instante se nos presenta como una de las muchas 
madres de nuestro mundo, con esa valentía incomparable de 
acoger en su propio vientre la historia de un nuevo hombre 
que nace. Es el valor de tener esperanza en la humanidad.

¿Qué nos dicen todas estas imágenes? La necesidad de 
esperanza en el mundo de hoy se traduce en la necesidad 
de que promovamos la natalidad.

Muchos nos han querido inculcar las teorías eugené- 
sicas de que ya somos demasiados en la Tierra, mientras 
otros han buscado siempre caminos de neomalthusianismo 
para poder justificar la cultura del descarte que amenaza 
con borrar del planeta a millones de hermanos y hermanas. 
Siempre me ha llamado la atención «cómo estas tesis, hoy 
anticuadas y superadas desde hace mucho tiempo, hablaban 
de los seres humanos como si fueran problemas. Pero la 
vida humana no es un problema, es un regalo»1. Por eso,

1 Francisco, Discurso a los participantes en la cuarta edición de 
los Estados Generales de la Natalidad, 10 de mayo de 2024.
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cada ve/ que nos encontremos el rostro de una mujer em­
barazada sabremos que es en ella que se gesta la verdadera 
esperanza de la humanidad.

Por una primavera de esperanza frente al invierno 
demográfico

Uno de los mayores retos para la revolución de la esperanza 
por la que tenemos que peregrinar en este Año Santo es que 
logremos revertir el invierno demográfico que se avecina 
sobre varias regiones del mundo.

El nacimiento de los hijos, de hecho, es el principal in­
dicador para medir la esperanza de un pueblo2. Si nacen 
pocos niños quiere decir que hay poca esperanza. No es 
solo el impacto sobre el producto de un país o la economía 
de una región. Es una cuestión más profunda, de qué tipo de 
confianza depositamos en un futuro sin hijos.

El tema de la baja natalidad es una verdadera emergen­
cia social. Es una luz roja que se ha prendido ya hace mu­
chos años y que, en medio de un mundo con cada vez más 
guerras, pobreza y hambrunas, parece haber quedado rele­
gada a un segundo plano. Pero corremos el riesgo de que 
cuando emerja a la superficie sea demasiado tarde.

Es cierto que, en muchos países, poder formar una fami­
lia se ha vuelto una carga cada vez más pesada desde el punto 
de vista económico, lo que lamentablemente condiciona la 
mentalidad de las jóvenes generaciones, que crecen en la in­
certidumbre, la desilusión y el miedo. Vemos, principalmente 
en los países denominados «desarrollados», cómo miles de

2 Francisco, Discurso a los participantes en la tercera edición de
los Estados Generales de la Natalidad, 12 de mayo de 2023.
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jovenes que quieren ser padres terminan relegando su sueño 
a causa de los miedos para afrontar el reto. Aparecen enton­
ces los reemplazos cómodos que rellenan la vida cotidiana 
con el consumismo exacerbado, la ilusión de una realización 
personal en soledad, la sacralización del tiempo de ocio. Así, 
el deseo de formar una familia queda anestesiado y se con­
vierte en una utopía.

Esa actitud solo tiende a empobrecer a nuestra familia 
humana. Es «una pobreza trágica, porque golpea al ser hu­
mano en su mayor riqueza: dar a luz vidas para cuidarlas, 
transmitir a otros con amor la existencia que se ha recibi­
do»3. Es una forma de resignación y conformismo que va 
entristeciendo nuestros corazones. Perdemos la esperanza: 
dejamos de esperar grandes cosas.

La ampliación de la familia humana -en definitiva, se 
trata de eso- debería ser un valor compartido que todos 
reconocen y apoyan. Es tener esperanza en la vida común 
que se impone sobre las existencias solitarias en las que se 
fermentan el individualismo extremo y el hedonismo ram- 
pante de esta época.

No olvidemos: el todo es superior a las partes. Porque 
los niños que llegan al mundo no son solo un regalo para 
sus familias, son personas que contribuyen a lo largo de su 
vida al crecimiento de todos, aportando riqueza humana y 
generacional. Agrandar la propia familia de cada uno es, al 
mismo tiempo, una forma de enriquecer la humanidad.

Cada vez se habla menos de los derechos familiares, que 
van cediendo paso en las discusiones sociales, políticas y me­
diáticas a las necesidades individuales. Estoy convencido, en

’ Francisco, Discurso a los participantes en la segunda edición de
los Estados Generales de la Natalidad, 12 de mayo de 2022.

36 • La esperanza no defrauda nunca



cambio, de que «la familia es un bien del cual la sociedad no 
puede prescindir, pero necesita ser protegida» (AL 44).

Vemos, por ejemplo, cómo es cada vez más difícil para 
muchas mujeres sortear la trampa del falso dilema que plan­
tea la sociedad actual y que las hace tener que elegir entre una 
cañera profesional o la maternidad. O cómo impacta sobre 
sus espaldas el peso de tener que ser las encargadas del cuida­
do de las personas no autónomas en sus familias, lo que gol­
pea de lleno en las perspectivas de sus propias maternidades.

Ante un problema integral como es el invierno demo­
gráfico que se avecina, necesitamos respuestas igual de 
integrales. Las cifras marcan que en algunos países euro­
peos se registran ya los menores números de nacimientos 
anuales de los últimos cincuenta años.

Para esta revolución que multiplique esos rostros de la 
esperanza que son las mujeres embarazadas necesitamos 
una alianza entre el mundo de la política, de las empre­
sas, de la sociedad civil, en donde estemos todos reunidos 
«para razonar sobre cómo pasar del invierno a la primavera 
demográfica»4.

La esperanza, en efecto, interpela a ponerse en marcha 
para encontrar soluciones que den forma a una sociedad a la 
altura del momento histórico que estamos viviendo, atrave­
sado por tantas injusticias. Impulsar la natalidad quiere de­
cir también reparar las formas de exclusión social que están 
afectando a los jóvenes y su futuro. Para dar un ejemplo su­
mamente concreto: ¿con qué aportes se van a financiar las 
jubilaciones y pensiones de los trabajadores que vendrán si 
no hay hijos que trabajen mañana?

4 Francisco, Discurso a los participantes en la tercera edición de
los Estados Generales de la Natalidad, 12 de mayo de 2023.
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I a falla de inundas a largo plazo y de un scnlir comu- 
intauo nos hi/o desconectar de la historia. Ya no miramos 
al pasado ni pensamos en el futuro para tomar conciencia 
de que nos debemos a una familia humana. Vivimos en el 
presente perpetuo de la selli.

leñemos una memoria en la que anclarnos; tenemos un 
futuro que legar a quienes nos continuarán. En cambio, «la 
falta de hijos, que provoca un envejecimiento de las pobla­
ciones, junto con el abandono de los ancianos a una dolorosa 
soledad, es un modo sutil de expresar que todo termina con 
nosotros, que solo cuentan nuestros intereses individuales» 
(FT 19). Nos quisieron vender que había un «fin de la histo­
ria» para imponer la etapa más salvaje de un capitalismo que 
mata; ahora nos quieren vender que ese fin de la historia está 
en nosotros para que no siga creciendo la familia humana.

Necesitamos que las personas con responsabilidad polí­
tica empiecen a ver la problemática del invierno demográ­
fico que se avecina como una película completa que puede 
incluso amenazar la existencia del ser humano en la Tierra 
y no como una foto pasajera.

El diagnóstico es apremiante, pero nos da aún un margen 
para actuar. No dejemos que formar una familia se vuelva 
una ilusión: convirtámoslo en algo realizable. Démosles es­
peranza a las mujeres y hombres que sueñan convertirse en 
madres y padres. La tarea nos incluye a todos. Necesitamos 
políticas públicas creativas, de largo alcance y con visión 
de futuro para la promoción de la familia.

Se que en algunos países europeos hay regiones en las 
que han podido mantener estable la tasa de natalidad gracias 
a beneficios como descuentos en guarderías y productos para 
bebés. Esto se ha logrado sobre la base de una decisión de 
que el Estado, en alianza con el sector privado, pueda crear
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el marco para que la economía ya no sea condicionante a la 
hora de querer formar una familia, lisios incentivos, por otro 
lado, liberan las cargas de las mujeres para que puedan conti­
nuar con sus cañeras laborales.

El sector privado también debe enfocarse más en dar 
garantías de empleos suficientemente estables y seguridad 
para los hogares. El deseo de maternidad de una mujer, 
por ejemplo, no debería jamás ser parte de las preguntas 
durante una entrevista laboral como una especie de filtro 
encubierto.

Otra línea de acción que debemos explorar es frenar ya 
los procesos de migraciones de jóvenes de nuestros países. 
Si formar una familia en la propia tierra es ya difícil, ima­
gínense en el extranjero, sin el entorno de afecto y cuidado 
con el que hemos crecido.

Al mismo tiempo, sabemos que no basta con traer un 
hijo al mundo para decir que se es padre o madre. Sin res­
ponsabilidad, el ADN no alcanza. Por eso considero una 
herida abierta en el cuerpo del niño Jesús cada vez que un 
padre o una madre «se borra» y deja a sus hijos sin cuidados 
o sin las ayudas correspondientes.

Hacerse padre incluye hacerse cargo. Este patentar con 
responsabilidad fue lo que hizo José al reconocer jurídi­
camente y darle el nombre a Jesús, que significa «el Se­
ñor salva», cumpliendo así el mandato de Dios anunciado 
en sueños por el ángel: «Porque salvará a su pueblo de 
sus pecados» (Mateo 1,21). En muchos países los poderes 
judiciales están dando pasos muy importantes para velar 
por los intereses de los niños cuando uno de los padres se 
desentiende de sus obligaciones.

Pienso también en la necesidad de que se favorezca 
el acceso a la adopción, a la que considero «la forma más
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sublime de paternidad y maternidad»'. Son millones los ni­
ños en el mundo que esperan que alguien cuide de ellos, así 
como se cuentan por miles los cónyuges que quieren ser 
padres y madres pero no pueden por motivos biológicos o 
que. incluso ya teniendo hijos, quieren agrandar su familia. 
Quieren seguir trayendo esperanza al mundo.

Quiero repetir que «el descenso demográfico, debido a 
una mentalidad antinatalista y promovido por las políticas 
mundiales de salud reproductiva, no solo determina una si­
tuación en la que el sucederse de las generaciones ya no 
está asegurado, sino que se corre el riesgo de que con el 
tiempo lleve a un empobrecimiento económico y a una pér­
dida de esperanza en el futuro» (AL 42).

La familia es el principal antídoto contra la pobreza 
material y espiritual que crece en el mundo y también con­
tra el problema del invierno demográfico que empieza a 
acechar principalmente a Occidente, pero que, si no ac­
tuamos rápido, tendrá consecuencias sobre el resto de los 
países.

La familia, semilla de paz y esperanza

Donde hay familia hay amor, hay una semilla de paz y de 
esperanza. No quiero con esto idealizar a las familias, ni 
mucho menos. En casi todas las casas hay discusiones, 
vuelan los platos, tenemos un padre o un hijo con el que 
nos enojamos. Pero me gusta pensar en esas situaciones 
familiares como de cruz y resurrección6. Discutimos con

Fram isco, Audiencia general, 5 de enero de 2022.
6 Cf. Franí isco, Fiesta de las familias y vigilia de oración en el B. 

Franldin Parkway, Filadelfia, 26 de septiembre de 2015.
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fuerza, pero después nos perdonamos Y la familia sigue 
adelante más tuerte.

Por eso. junto eon la madre embarazada, también la fa­
milia es un rostro de esperanza, En la familia hay dificul­
tades. pero se superan con amor. Y no hace falta que sean 
peleas: pensemos en las noches sin dormir de los padres 
apenas llega un nuevo integrante. O situaciones del trabajo 
que pueden impactar en el vínculo en la pareja. Pero la fa­
milia es esa semilla de amor que nos fortalece para superar 
esas dificultades. El odio nunca nos va a dar ese camino.

No existe la familia perfecta. No hay que tener miedo a 
la imperfección, a la fragilidad, ni siquiera a los conflictos: 
hay que aprender a afrontarlos de manera constructiva. Por 
eso, la familia en la que todos se quieren con los propios 
límites y pecados se convierte en una escuela de perdón.

Las familias no son algo estático, no hay que pensarlas 
como piezas de museo: es el lugar de amor en el que se con­
creta la capacidad de darse, el compromiso recíproco y la 
apertura generosa a los demás, así como el servicio a la socie­
dad. Ese entorno, desde que somos chicos, nos prepara justa­
mente para un mundo en el que la convivencia y la superación 
de conflictos a través del diálogo constituyen la forma más 
sana de relacionarnos con nuestros hermanos y hermanas.

Las familias generan paz en todas las sociedades porque 
enseñan el amor, la aceptación y el perdón, que son los mejo­
res antídotos contra el odio, los prejuicios y la venganza que 
envenenan la vida de las personas y de las comunidades7.

Deseo subrayar una vez más que «la fraternidad se 
empieza a aprender en el seno de la familia», que «por

7 Cf. Francisco, Fiesta de las familias en el estadio Croke Park, 
Dublín, Irlanda, 25 de agosto de 2018.
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vocación, debería contagiar al mundo con su amoi y con­
tribuir a que madure esc espíritu de servicio y participación 
que construye la paz. Tener esperanza en la familia es tener 
esperanza en la paz»*.

Con esperanza en un futuro de fraternidad y paz, quiero 
decirles a los jóvenes que sí, que vale la pena apostar por la 
familia y que en ella encontrarán los mejores estímulos para 
madurar y las más bellas alegrías para compartir. Más allá 
de las dificultades que puedan encontrar, no se dejen enga­
ñar por quienes les proponen una vida de desenfreno indi­
vidualista que finalmente lleva al aislamiento y a la peor 
soledad (cf. CV 263).

Formar una familia es una de las formas más bellas de 
ser revolucionario. Es entregarse a que el amor venza al odio 
y convertirse en peregrinos de esperanza, en medio de una 
cultura reinante de lo provisorio y lo relativo. Frente a un 
mundo en el que muchos predican que lo importante es dis­
frutar el momento, que no vale la pena comprometerse para 
toda la vida o hacer opciones definitivas, los llamo a abrirse 
a la experiencia superadora del amor que es la familia.

A la familia también hay que defenderla día a día. Ade­
más de las amenazas de colonizaciones ideológicas que bus­
can contrastarla con modelos en los que todo pasa por una 
experiencia individual, son ciertas las difíciles condiciones 
en las que muchas de ellas se ven obligadas a vivir, hasta el 
punto de faltarles los mismos medios de subsistencia.

La Declaración Universal de los Derechos Humanos 
describe a la familia como el elemento natural y funda­
mental de la sociedad, por lo que todo ataque a las familias 
termina siendo un ataque al conjunto. En sociedades cada

8 Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 2014.
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\ e/ mas fragmentadas, las lamillas no suelen quedar exen 
(as de un sentido de desarraigo y 01 laudad que se propaga

Si queremos volver a rehabilita! sociedades tuertes en 
las que el sentido de lo comunitario se imponga contra los 
individualismos, necesitamos empezar por rehabilitar a 
la familia. Y. para eso, cuidar la dignidad de toda vida es la 
más urgente de nuestras prioridades.

La defensa de la vida y de la familia

Recordemos las palabras del Concilio Vaticano II: «La 
vida desde su concepción ha de ser salvaguardada con el 
máximo cuidado; el aborto y el infanticidio son crímenes 
abominables» (GS 51).

Hay una cultura del descarte que «considera al ser hu­
mano en sí mismo como un bien de consumo, que se puede 
usar y luego tirar» (EG 53) y nos amenaza a todo nivel: 
individuos, familia y sociedad.

Una de las formas más macabras de esa cultura del des­
carte es el aborto, un hábito que se ha ido globalizando a la 
merced de fuertes campañas ideológicas de algunos centros 
de poder y al que no podemos describir más que como un 
homicidio.

No está de más reiterar que «la paz exige que ante todo 
se defienda la vida, un bien que hoy es puesto en peligro 
no solo por los conflictos, el hambre y las enfermedades, 
sino demasiadas veces incluso desde el seno materno, afir­
mando un presunto “derecho al aborto”»9.

9 Francisco, Discurso a los miembros del Cuerpo Diplomático 
acreditado ante la Santa Sede con motivo de las felicitaciones de Año 
Nuevo, 9 de enero de 2023.
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El aborto no es una cuestión de le sino de humanidad. Es 
un problema prerreligioso. Debería ser una regla básica de 
convivencia universal que nadie puede arrogarse el derecho 
sobre la vida de otro ser humano: menos aún si la víctima 
está desprotegida y sin posibilidad de defensa. La Pontificia 
Academia para la Vida nos recordó recientemente que «en la 
era de los derechos humanos universales, no puede existir el 
“derecho” a quitar una vida humana»10.

Como en la época de los espejitos de colores, hay una 
creciente presión en los foros internacionales para promo­
ver aperturas cada vez más indiscriminadas en lo referido 
al aborto. Es una presión que muchas veces se oculta como 
un caballo de Troya en el condicionamiento a ayudas presu­
puestarias y financieras hacia los países más pobres.

La relación especial entre la madre y el hijo que lleva 
en su vientre es de un amor real e intenso entre dos seres 
humanos que se comunican entre sí desde los primeros 
momentos de la concepción para favorecer la adaptación 
mutua, a medida que el niño crece y se desarrolla. Por eso 
crece la preocupación en muchos ámbitos por el avance 
de las denominadas terapias prenatales para seleccionar 
y descartar a niños con diversas patologías bajo la falsa 
ilusión de una prevención. La enseñanza de la Iglesia so­
bre este punto es clara: la vida humana es sagrada e invio­
lable y el uso del diagnóstico prenatal con fines selectivos 
debe ser fuertemente desalentado, porque es la expresión 
de una mentalidad eugenésica inhumana, que priva a las 
familias de la posibilidad de acoger, abrazar y amar a sus 
hijos más débiles.

10 Pontificia Academia para la Vida, «Declaración», 4 de marzo 
de 2024.
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Asi como necesitamos que las personas con responsabi­
lidades publicas trabajen de manera activa para promover 
políticas de fomento a la natalidad, es igual de necesario un 
compromiso para tutelar los derechos de los más débiles y 
erradicar la cultura del descarte.

Lamentablemente, en los últimos años se ha extendido 
también otra práctica que, en nombre de supuestos derechos 
de una minoría, reproduce patrones colonialistas y esclavis­
tas en los cuerpos de miles de mujeres a las que priva de total 
dignidad. Estoy hablando de la subrogación de vientres.

La posición del Vaticano en este punto es clara, como 
recordé este año al hablar con embajadores de todo el mun­
do: «El camino hacia la paz exige el respeto de la vida, de 
toda vida humana, empezando por la del niño no nacido en 
el seno materno, que no puede ser suprimida ni convertirse 
en un producto comercial». Por eso vuelvo a reiterar una 
vez más la absoluta condena a esta práctica que «ofende 
gravemente la dignidad de la mujer y del niño; y se basa en 
la explotación de la situación de necesidad material de la 
madre»11. Nos mueve la convicción humana de que un hijo 
es siempre un don y nunca el objeto de un contrato, por lo 
que me uno a los pedidos de algunos gobiernos para que 
la subrogación de vientres sea considerada como un delito 
universal.

Pese a los intentos de algunos países que buscan desa­
rrollar un comercio lucrativo, no podemos pensar que exis­
ta algo como la maternidad subrogada «éticamente limpia» 
cuando se comercializa con los niños. Las mujeres que

11 Francisco, Discurso a los miembros del Cuerpo Diplomático 
acreditado ante la Santa Sede para la presentación de las felicitaciones 
de Año Nuevo, 8 de enero de 2024.
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pesian esos hqos ;qciH>% son ex pioladas mental y ÍÍJ' a 
mente cuando cutían en la llamada industria p prodm ti 
va I n su mavoiía pioccdcn de rnhHnos pobres o países 
peí lléneos y quedan aladas a la necesidad económica de 
vender su cucipo para que luego el lujo que han darlo a luz 
les sea arrebatado por olías inujcrcs, que en su mayoría 
proceden de entornos ricos y de países centrales.

Se reproducen así patrones colonialistas y esclavistas 
que creíamos erradicados de buena parte del mundo.

I .slas amenazas no deben distraernos de trabajar desde 
la Iglesia por una pastoral que acompañe a sanar las heridas 
de todas aquellas mujeres que han atravesado un aborto o 
han sido víctimas de esa nueva forma de esclavitud mo­
derna que es la subrogación, a quienes siempre debemos 
brindar consuelo.

Ellas han sido, ellas son y ellas serán los rostros de la 
esperanza. Son, además, las verdaderas víctimas de estas 
problemáticas. Por eso no debemos perder de vista el norte 
de nuestra pastoral, en la que «hay un signo que no debe 
faltar jamás: la opción por los últimos, por aquellos que la 
sociedad descarta y desecha» (EG 195). Debemos pregun­
tamos si como Iglesia hemos estado a la altura en acom­
pañar adecuadamente a las mujeres que atraviesan por la 
experiencia de un aborto, especialmente a aquellas que 
viven en contextos frágiles.

La cuestión para nosotros no puede reducirse a si dar o 
no el perdón. Se trata en primer lugar de víctimas: debemos, 
entonces, acompañarlas. «Hay que estar en el confesionario 
y tú allí debes dar consuelo, no castigar nada. Y yo acon­
sejo muchas veces, cuando lloran y tienen esta angustia: 
“Tu hijo está en el cielo, habla con él. Cántale la canción 
de cuna que no le pudiste cantar”. Y ahí se encuentra un
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camino de reconciliación de la mamá con el hijo. ( on Dios 
va esta: es el perdón de Dios»1’

Mientras nos acercamos al Jubileo de la Esperanza, 
quiero recordar lo establecido sobre este punto para el Año 
Santo de la Misericordia de 2016, cuando ofrecí escucha 
v perdón a todas las mujeres que quisieran con tesarse por 
haber recurrido al aborto sin necesidad de que haya un per­
miso previo del obispo de la diócesis.

Para nosotros no deja de ser un pecado, pero «puedo y 
debo afirmar que no existe ningún pecado que la miseri­
cordia de Dios no pueda alcanzar y destruir, allí donde en­
cuentra un corazón arrepentido que pide reconciliarse con 
el Padre» (MM 12).

Al mismo tiempo, se han dado pasos clave para que ya 
no se les impida el acceso a los sacramentos a las madres 
solteras que han optado por tener a sus hijos fuera del matri­
monio. Así como debemos mejorar nuestro acompañamiento 
a aquellas que decidieron abortar y abrirnos a perdonarlas, es 
también necesario que nos alejemos de los rígidos formalis­
mos para atender a las que decidieron seguir adelante con sus 
embarazos aún en medio de un mar de dificultades.

En ese marco, el Dicasterio para la Doctrina de la Fe fue 
claro cuando pidió que nos alejemos de la hipocresía que 
niega los sacramentos a toda mujer que tuvo la valentía de 
seguir adelante con su embarazo pese a los cantos de sirenas 
del aborto13.

12 Francisco, Conferencia de prensa al regreso de Panamá, 27 de 
enero de 2019.

13 Cf. Dicasterio para la Doctrina de la Fe, Carta a S.E. Mons. 
Ramón Alfredo de la Cruz Baldera, obispo de San Francisco de Maco- 
rís, República Dominicana, sobre el acceso a la comunión eucarística 
de las madres solteras, 13 de diciembre de 2023.
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La dignidad de cada persona es inviolable más allá de 
todas las circunstancias, lodo ser humano tiene que ver 
con un proyecto de amor de un Dios Padre que de forma 
gratuita le regaló la vida. Así llegamos al mundo desde el 
momento en que nuestra madre nos espera en el vientre 
con esperanza. Y, como hijos, todos hemos sido destinata­
rios de esa mirada en el seno materno. Nos toca ahora ser 
peregrinos de la esperanza para llevarla a la entera huma­
nidad, empezando, en casa, por el amor familiar que nos 
rodea.

La dignidad de la mujer

El respeto por la dignidad de todos es un tema central en el 
cristianismo, pues la vida de cada persona es sagrada por 
ser creada a imagen de Dios (Génesis 1,26-27). Esa digni­
dad comprende tanto a hombres como a mujeres.

Hace ya casi 30 años se firmó la Conferencia de Beijing 
sobre la Mujer, que llama a que jueguen un rol importan­
te en todos los niveles de la sociedad, con su contribución 
única, tomando las riendas con gran coraje en servicio del 
bien común. Sin embargo, aún hoy vemos con dolor cómo 
en muchas latitudes, en demasiadas situaciones y en incon­
tables países hay mujeres que quedan rezagadas y son víc­
timas de la esclavitud, la trata, la violencia, la explotación y 
los tratos degradantes.

Nunca nos cansaremos de pelear para que tengan la 
dignidad que se merecen. Es lamentable ver que «a pesar 
de los compromisos asumidos por todos los Estados de 
respetar los derechos humanos y las libertades fundamen­
tales de cada persona, todavía hoy, en muchos países, las 
mujeres son consideradas como ciudadanos de segunda
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clase»14. Queda mucho por hacer para pasar del discurso a 
la acción y que dejen de ser objeto de violencia y de abu­
sos. al tiempo que se les permita un acceso pleno a la po­
sibilidad de estudiar, de trabajar, de expresar sus propias 
capacidades.

Quiero reiterar una vez más el más absoluto rechazo a 
cualquier forma de discriminación contra las mujeres. Debe­
rnos ejercitar una plena igualdad. Y si este proceso es a veces 
«dormido» por los hombres con responsabilidades, resulta 
interesante estudiar, allí donde sea necesario, la introducción 
de cuotas mínimas (la denominada discriminación positiva; 
para garantizar una plena igualdad de oportunidades que 
permita un verdadero caminar juntos de toda la humanidad, 
integrando a todos. Múltiples estudios marcan cómo son las 
mujeres las que más sufren el impacto de la pobreza, de la 
explotación, de la falta de educación y de asistencia sanitaria, 
entre otros indicadores.

Todos estos factores hacen que sea imposible la ilusión 
de una línea de partida igual para mujeres y hombres a la 
hora de buscar crecimiento laboral o académico, como sos­
tienen algunos discursos de extrema meritocracia. Estos 
abismos de origen se agigantan cuando, además, las mujeres 
son pobres o de raza negra.

Muchas formas de pobreza y privación afectan en par­
ticular a las mujeres. Son ellas quienes, en especial en con­
textos de fragilidad económica y falta de educación, corren 
un mayor riesgo de sufrir abusos sexuales y matrimonio 
infantil. ¿Qué esperanza podemos tener en un mundo en el

14 Francisco, Discurso a los miembros del Cuerpo Diplomático 
acreditado ante la Santa Sede con motivo de las felicitaciones de Año 
Nuevo, 9 de enero de 2023.
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que se mullíala a las encargadas de dar a luz a sus futuros 
habitantes?

No puede haber en este lema mezquindades políticas 
o ideológicas. No hay «¡sinos» que sirvan de excusa para 
defender o justificar el machismo desenfrenado que no 
solo puede llegar a matar, sino que pisotea la dignidad de 
la mujer. Se trata de un tema de humanidad.

La presencia de la mujer en la sociedad hace al bien 
de todos. Recordemos que «la humanidad sin la mujer está 
sola. Una cultura sin la mujer está sola. Donde no está la 
mujer, hay soledad, soledad árida que genera tristeza, y toda 
clase de daño a la humanidad. Donde no está la mujer, hay 
soledad»15.

Hay situaciones que nos llevan a preguntarnos si la 
identidad antropológica de la mujer no está ante un do­
ble peligro: por un lado, busca ser negada para no cumplir 
la efectiva promoción de su rol en la sociedad, que más 
que la letra de decenas de acuerdos internacionales debe ser 
para todos nosotros un imperativo moral. Por otro lado, la 
identidad de la mujer corre el riesgo de ser instrumentaliza- 
da como argumento de contiendas políticas y de ideologías, 
concebidas muchas veces desde los centros de pensamien­
to, que ignoran la belleza con la que ha sido creada y que, 
en un aparente progresismo, buscan borrar toda su diferen­
cia con los hombres.

El hombre y la mujer «no son iguales, no son uno supe­
rior al otro: no. Solo que el hombre no trae armonía: es ella. 
Es ella la que trae esa armonía que nos enseña a acariciar,

15 Francisco, Discurso a las participantes en la Asamblea gene­
ral de la Unión Mundial de las Organizaciones Femeninas Católicas 
- UMOFC, 13 de mayo de 2023.
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a amar con ternura y que hace del mundo una cosa bella» '. 
Tenemos necesidad de esa armonía para luchar contra la 
injusticia, la codicia ciega que perjudica a las personas y al 
medioambientc. la guerra injusta c inaceptable El trabajar 
¡untos del hombre y la mujer produce resultados inmedia­
tos: en los lugares de mayor igualdad de acceso a elementos 
como educación y empleo se notan «las ventajas asociadas 
a su mayor presencia y reconocimiento en las esferas de la 
economía, de la política y de la propia sociedad»' .

Las mujeres ya son un actor central en los espacios de 
poder a los que han podido acceder. Estoy convencido de la 
infinita contribución que harían a un mundo mejor si pudie­
ran disfrutar de la plena igualdad de oportunidades.

Incluso antes de la pandemia, que nos dio ejemplos 
concretos del valor de los liderazgos femeninos (pienso en 
algunas jefas de Estado, en roles de salud, en responsables 
de prisiones), estaba claro que las mujeres hacen el mundo 
más bello, lo protegen y lo mantienen vivo.

Pensemos en los conflictos internacionales en curso, 
que siembran miedo y terror en los cinco continentes. En 
muy pocos de ellos hay mujeres involucradas en alimentar 
las discordias en medio de la gran familia humana. La paz 
nace y se reaviva con la ternura de las madres. Así, el sueño 
de un mundo con menos conflictos se puede hacer realidad 
cuando miramos a las mujeres.

Esto no quiere decir que los hombres deban «mirar para 
otro lado» frente a acciones domésticas, políticas o sociales

16 Francisco, Homilía en la capilla de la Casa Santa Marta, 9 de 
febrero de 2017.

17 Francisco, «Prefacio», en Anna María Tarantola (ed.), Más 
liderazgo femenino para un mundo mejor: El cuidado como motor de 
nuestra casa común, Vita e Pensiero, Milano 2023.
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más asociadas a ciertos estereotipos de comportamientos. 
Pienso, por ejemplo, en los cuidados intrafamiliares. Tam­
bién los hombres están llamados a dedicarse a la crianza de 
los hijos y al cuidado de las personas incapaces de valerse 
por sí mismas en el seno familiar, en una armonía con las 
mujeres que permita que sean los dos quienes se dedican a 
su crecimiento y educación.

Iglesia, Santa Sede y mujer

La Iglesia también puede beneficiarse de la valorización 
de la mujer, como dije en el cierre del Sínodo de los obis­
pos de la región de la Panamazonía: «Todavía no hemos 
caído en la cuenta de lo que significa la mujer en la Iglesia 
y por ahí nos quedamos solamente en la parte funcional 
[...]. Pero el papel de la mujer en la Iglesia va mucho más 
allá de la funcionalidad. Y eso es lo que hay que seguir 
trabajando. Mucho más allá»18.

Como sucede en toda la sociedad, sabemos que aún 
hoy persisten en el seno de la Iglesia «actitudes machistas 
y dictatoriales» de aquellos ministros que «se exceden en 
su servicio y maltratan el pueblo de Dios»19. Estamos, sin 
embargo, haciendo todo lo posible para revertir y erradicar 
esas actitudes y prácticas.

Para nosotros este compromiso no es nuevo. Desde el 
principio, Jesús acogió a mujeres como discípulas, lo cual era

'* Francisco, Discurso en la clausura de los trabajos de la Asam­
blea especial del Sínodo de los obispos para la región panamazónica 
sobre el tema «Nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología in­
tegral», 26 de octubre de 2019.

19 Francisco, Discurso al Sínodo de los obispos, 25 de octubre de 
2023.
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novedoso en la sociedad de aquel tiempo. Recordemos que 
María, su madre, tuvo un lugar preponderante entre los após­
toles y en la comunidad primitiva, como lo atestiguan los 
evangelios. A otra mujer, María Magdalena, el hijo de Dios le 
confió la misión de anunciar su resurrección a sus hermanos.

Durante varios siglos, mujeres de la talla de Teresa de 
Avila, Catalina de Siena o Teresa de Lisicux han aportado 
también un verdadero dinamismo espiritual al catolicismo 
y fueron reconocidas como «doctoras de la Iglesia».

También es parte de nuestra doctrina que «el genio fe­
menino es necesario en todas las expresiones de la vida so­
cial; por ello, se ha de garantizar la presencia de las mujeres 
también en el ámbito laboral» (DSI 295).

La dignidad y la igualdad en la diversidad para la mujer 
son un reclamo histórico de la Iglesia y del pueblo de Dios. 
Es incompatible ser cristiano y no respetar a las mujeres20.

No soy el primero, pero sí me gustaría ser el último papa 
en tener que reclamar una vez más que no se puede conse­
guir un mundo mejor, más justo, más inclusivo y plenamen­
te sostenible sin la contribución de las mujeres.

Esa es nuestra convicción, con la que renovamos la in­
vitación a desmasculinizar la Iglesia.

La Iglesia es mujer. Por eso hemos incorporado también 
el tema de la dimensión femenina de la Iglesia desde un 
punto de vista teológico en las reuniones con el consejo ase­
sor de cardenales conocido como C9 y que me asiste en la 
reforma de la Iglesia. Sabemos, sí, que el tiempo es superior 
al espacio y que será un proceso largo, pero eso no nos hace 
perder de vista que es importante abrir el trabajo en la Curia 
a las mujeres.

20 Dicasterio para la Doctrina de la Fe, Declaración Dignitas 
infinita sobre la dignidad humana, 8 de abril de 2024.
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I n estos casi doce artos como papa he halado de promo­
ver el ingreso de mujeres a la ( una lomana y al Vaticano 
Pero eso no es un (echo, sino que debemos lomarlo como un 
piso a partir del que seguir promoviendo su incorporación. 
Incluirá la mujer no es una moda feminista o un maquillaje 
sugerido por relacionistas públicos, lis un acto de justicia 
que. culturalmente, estaba dejado de lado.

Siento un compromiso conmigo y con la sociedad de 
continuar el camino de san Pablo VI, el primer papa en 
nombrar a una mujer en un alto cargo de la Curia, la aus­
traliana Rosemarie Goldie, en 1967. Ya hemos preparado 
el andamiaje jurídico para que sea una mujer la que en un 
futuro más cercano que tardío pueda ocupar la jefatura de 
un organismo de la Curia: con la constitución apostólica 
Praedicate Evangelium de 2022 se admitió que en el futuro 
también los laicos, y por tanto también las mujeres, puedan 
dirigir un dicasterio, un cargo que antes estaba reservado 
a cardenales y arzobispos. A partir de 2023, en esa línea, 
las mujeres que participan de los Sínodos de obispos tienen 
derecho a voto además de voz en la Asamblea.

La dignidad de las mujeres está fuera de discusión. Por 
eso desde la Iglesia no solo reclamamos acciones concre­
tas de parte del sector público y privado, sino que estamos 
tratando de dar pasos que compensen los años de inacción. 
Queremos multiplicar la esperanza. Peregrinemos juntos 
por una mayor igualdad para la mujer.

No a la violencia contra la mujer

Toda referencia a la dignidad de la mujer debe incluir un pe­
dido finne, decidido y global para frenar la violencia en su 
contra. No puede haber eufemismos a la hora de denunciar
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que la violencia contra ellas es una herida abierta fruto de una 
cultura de opresión patriarcal y machisía. I Jebemos encontrar 
la cura para erradicar este flagelo y no dejarlas solas.

l a violencia contra las mujeres es una mala hierba ve­
nenosa que aflige nuestra sociedad y que debe ser eliminada 
desde sus múltiples raíces culturales y mentales, que crecen 
en el terreno del perjuicio, de la posesión, de la injusticia'1

La agresión y el asesinato de mujeres es la cara más 
salvaje de una concepción que considera que se las puede 
suprimir, cosificar y despojar de toda dignidad.

La única forma de revertir esta situación es con un ver­
dadero involucramiento de toda la sociedad. Pienso en las 
familias, el punto cero de la educación, en las que se debe 
inculcar desde los primeros años de vida el respeto irrestricto 
a la dignidad de la mujer.

Pienso también en los medios de comunicación y su rol 
para filtrar mensajes de violencia. Tanto desde la simbólica, 
como la imposición de supuestos ideales de belleza en mu­
chos casos autodestructivos, hasta la concreta, con la multi­
plicación de mensajes de odio y acoso por el mero hecho de 
ser mujer.

Una atención especial se posa sobre las redes sociales 
y espacios digitales de intercambio, en los que, muchas 
veces desde el anonimato, se difunden mensajes de tono 
agresivo hacia la dignidad de las mujeres como medio de 
desacreditación en el debate público. Sé que en muchos 
tribunales ya se toman medidas ejemplares contra quienes 
hacen hostigamiento sistemático por cuestiones de género

21 Cf. Francisco, Mensaje para la campaña nacional contra la 
violencia hacia las mujeres organizada por RAI RadioI Grl y Cadmi 
D.I.Re, 27 de octubre de 2023.
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en redes sociales, que afectan el desarrollo profesional, 
la salud mental y la libertad de expresión, lis mucho más 
grave cuando estos delitos se hacen al amparo de sectores 
de poder que quieren disciplinar las voces críticas.

Pienso también en la obligación de los hombres de «re­
descubrir formas de relaciones justas y equilibradas, basa­
das en el respeto y en el reconocimiento recíprocos» (ibid.). 
El amor es belleza, nunca puede ser violencia.

La solución debe ser, sí o sí, integral, porque integrales 
son los factores que dan lugar a esta situación. Vemos con 
preocupación cómo muchas veces las mujeres no solo se 
encuentran solas ante determinadas situaciones de violen­
cia, sino que luego, cuando se denuncia el caso, no obtienen 
justicia o los plazos de esta son demasiado largos. No son 
pocos los casos en los que sus denuncias no son tomadas en 
serio por las fuerzas del orden o, peor aún, se busca inver­
tir la carga de la prueba queriendo justificar situaciones de 
abuso o violencia con actitudes, palabras o hasta la forma 
de vestir de las víctimas. Esa actitud, hombres del mundo, 
es muy poco valiente.

En muchas partes las mujeres todavía son tratadas como 
material de descarte, víctimas de todo tipo de violencia. Hay 
países en donde tienen prohibido acceder a ayudas para ar­
mar un negocio o ir a la escuela. Incluso, en esos lugares, 
soportan leyes que las obligan a vestir de una determinada 
manera o que aún permiten las mutilaciones genitales22.

Al visitar la Amazonia peruana, planteé que «no podemos 
“naturalizar” la violencia, tomarla como algo natural. No, no 
se naturaliza la violencia hacia las mujeres, sosteniendo una

22 Cf. Francisco, Videomensaje con las intenciones de oración de 
abril de 2024.
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cultura machista que no asume el rol profanóme* > <lc la mujer 
dentro de nuestras comunidades. No nos es lícito mirar para 
otro lado, hermanos y dejar que lanías mujeres, especialmen­
te adolescentes sean “pisoteadas" en su dignidad» '.

También es necesario, y esto se hace cada vez más ur­
gente en medio de la tercera guerra mundial en pedazos a la 
que nos enfrentamos, que condenemos firmemente la vio­
lencia sexual utilizada como arma de guerra. El problema 
es que, si aun en países del denominado «primer mundo» 
con altos índices de desarrollo económico se registran las 
peores cifras de violencia y asesinatos de mujeres, ¿cómo 
podemos pretender que no se usa la locura de la guerra 
como excusa para seguir menospreciando su dignidad?

Hermanos y hermanas, toda construcción de paz, toda 
referencia a la esperanza de la humanidad, tiene que tener 
como pilar ya no solo la dignidad, sino también la protec­
ción integral de las mujeres. Son ellas, recordemos, las que 
esperarán en sus vientres a aquellos que nos continuarán.

23 Francisco, Encuentro con la población de Puerto Maldonado, 
Perú, 19 de enero de 2018.
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2

EL ROSTRO DE UN POBRE

La esperanza es de los pobres. No es una virtud para per­
sonas con la panza llena. No tiene espacio en la vida de 
aquellos que se apelmazan por el bienestar material o que 
solo experimentan emoción al vivir «experiencias» que re­
saltan el espíritu hedonista e individualista que caracteriza 
a buena parte del mundo de hoy.

Los pobres son los primeros portadores de la esperan­
za1. Y eso los hace, también, los protagonistas de la historia. 
Ellos no se contaminan con una de las mayores desgracias 
que puede ocurrir en la vida, el tenerlo todo.

El que está quieto como agua de estanque no tiene espe­
ranza. Son los pobres quienes, como hizo Abrahán «contra 
toda esperanza», esperan enriquecidos por la que es una de 
las dichas más grandes del mundo: las ganas de cambio. 
Nuestros pobres, con tan poco recurso material al que afe­
rrarse, son los protagonistas de, quizás, los momentos de 
gozo «más bellos y espontáneos que he visto en mis años 
de vida» (EG 7).

La pobreza se nos presenta a diario, desafiante, «con 
sus muchas caras marcadas por el dolor, la marginación, la

1 Cf. Francisco, Audiencia general 27 de septiembre de 2017.
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opresión, la violencia, la tortura y el encarcelamiento, 
la guerra, la privación de la libertad y de la dignidad, por la 
ignorancia y el analfabetismo, por la emergencia sanitaria y 
la falta de trabajo, el tráfico de personas y la esclavitud, el 
exilio y la miseria, y por la migración forzada»2. Decimos 
por eso que la esperanza está en esa pobreza que tiene a su 
vez el rostro de «mujeres, hombres y niños explotados por 
viles intereses, pisoteados por la lógica perversa del poder 
y el dinero»3.

Ya las bienaventuranzas nos marcan el camino cuando 
se abren con la expresión: «Bienaventurados los pobres» 
(Lucas 6,20). Hoy y siempre, «los pobres son los destinata­
rios privilegiados del Evangelio» (EG 48).

Los pobres son nuestro pueblo, los portadores de la con­
fianza en el Señor. Esta certeza de no ser abandonados es 
la que invita a la esperanza. El pobre sabe que él no va a 
dejarlo, y por eso vive siempre en la presencia de ese Dios 
que lo recuerda.

Con estas palabras no quiero ser «pobrista», un califica­
tivo con el que suelen adornarme quienes jamás han dado la 
mano a una persona necesitada. No. Un papa ama siempre a 
todos, ricos y pobres, pero tiene la obligación, en nombre de 
Cristo, de recordar que los más favorecidos deben ayudar 
a los más humildes, así como respetarlos y promocionarlos 
(EG 58). La obligación es doble, por no decir ontológica, si 
ese rico se dice cristiano.

Es por eso que ya desde mi primer contacto como pon­
tífice con los periodistas de todo el mundo quise dejarles

2 Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial de los Pobres, 
2018.

3 Ibid.
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en claro «¡cómo quisiera una Iglesia pobre y para los 
pobres!»1.

listo no es un capricho mío. Es en el Evangelio en donde 
mayores ejemplos encontramos de la centralidad que debe­
mos a los pobres en nuestra Iglesia y de cómo es en ellos 
que podemos encontrar la verdadera esperanza cristiana.

Cuando san Pablo se acercó a los apóstoles de Jerusa- 
lén para discernir «si corría o había corrido en vano» (Gála- 
tas 2,2), el criterio clave de autenticidad que le indicaron fue 
que no se olvidara de los pobres (cf. Gálatas 2,10). Esa mis­
ma frase me susurró al oído el recordado hermano Claudio 
Hummes apenas fui elegido papa y fue clave para que tomara 
el nombre de Francisco.

Ya en la exhortación Evangelii gaudium recordé que 
«este gran criterio para que las comunidades paulinas no 
se dejaran devorar por el estilo de vida individualista de 
los paganos, tiene una gran actualidad en el contexto pre­
sente, donde tiende a desarrollarse un nuevo paganismo 
individualista» (EG 195). Mientras los pobres son la espe­
ranza de Dios, ¿quién -sino unos pocos- tiene en cambio 
esperanza en el «dios mercado», en el «dios dinero» y en 
las otras falsas ilusiones que nos proyecta un sistema cada 
vez más injusto y letal?

En el Evangelio, los pobres y vulnerables no son obje­
tos. Son sujetos, protagonistas junto con Jesús del anuncio 
del Reino de Dios. Al decir de mi amado antecesor san 
Pablo VI, todos estos pobres pertenecen a la Iglesia por 
«derecho evangélico»5. Fue Dios mismo quien «se hizo

4 Francisco, Encuentro con los representantes de los medios de 
comunicación, 16 de marzo de 2013.

5 Pablo VI, Discurso en la apertura de la segunda sesión del Con­
cilio Ecuménico Vaticano II, 29 de septiembre de 1963.
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pobre» (2 Corintios 8,9) y de ahí deriva nuestra opción 
preferencia!. Por eso debemos tenderles la mano no solo 
para ayudarlos a levantarse, sino también para caminar 
siempre juntos, en medio de ellos (cf. Eclesiástico 7,32).

Nunca es en vano recordar que «para la Iglesia la opción 
por los pobres es una categoría teológica antes que cultural, 
sociológica, política o filosófica» (EG 198).

Vemos cómo el mundo no solo crea cada vez más pobres, 
sino que se multiplican los discursos de odio hacia ellos, que 
dan luego lugar a ataques físicos e invisibilización y, en los 
casos más extremos, son incluso abandonados a su suerte 
hasta la muerte. Tal es así que hay un neologismo, «aporofo- 
bia», para encasillar estas actitudes de odio hacia ellos. Nun­
ca nos cansaremos de decir que son la primera opción para 
la Iglesia, pero muchas veces parecen ser la última prioridad 
para la política. Además, tienen mucho para enseñamos ya 
que «en una cultura que ha puesto la riqueza en primer lugar 
y que con frecuencia sacrifica la dignidad de las personas 
sobre el altar de los bienes materiales, ellos reman contraco­
rriente, poniendo de manifiesto que lo esencial en la vida es 
otra cosa»6.

En varias regiones se está imponiendo la idea de que los 
pobres no solo son responsables de su condición, sino que 
-según estas visiones- constituyen una carga intolerable 
para un sistema económico que pone en el centro los inte­
reses de algunas categorías privilegiadas. Se habla como 
si muchos de los que hoy gozan de una posición acomo­
dada no hubieran alcanzado esos lugares gracias a haber 
ido a las escuelas y universidades públicas o al desarrollo

6 Francisco, Mensaje para la VIH Jornada Mundial de los Pobres, 
2024.
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de determinados saberes científicos con fondos estatales o 

por sistemas de promoción impositiva y fiscal determina­

dos. Pero nadie acusa a los más pudientes de ser una carga 

para el listado.

lis necesario que la política retome su esperable rol de 
guía y control de las fuerzas del mercado con lincamientos 
éticos que eviten condiciones inhumanas que se abatan sobre 
las personas que ya viven en situaciones precarias.

Sabemos que hay actores económicos y financieros sin 
escrúpulos, carentes de sentido humanitario y de responsa­
bilidad social. No les hagamos el juego mirando para otro 
lado: un estilo de vida individualista es cómplice de la ge­
neración de pobreza y, a menudo, descarga sobre los pobres 
toda la responsabilidad de su condición. No debemos acep­
tar pasivamente lo que ocurre a nuestro alrededor, ya que 
esa actitud permite que crezcan las desigualdades sociales 
y las injusticias. Ser peregrinos de esperanza es tenderle la 
mano al pobre, mirarlo a la cara y acogerlo.

Una vez más, «imploro, de manera apremiante, esperan­
za para los millares de pobres, que carecen con frecuencia 
de lo necesario para vivir. Frente a la sucesión de oleadas de 
pobreza siempre nuevas, existe el riesgo de acostumbrarse 
y resignarse. Pero no podemos apartar la mirada de situa­
ciones tan dramáticas, que hoy se constatan en todas partes 
y no solo en determinadas zonas del mundo» (SNC 15).

Es insostenible mantener en pie una fachada democráti­
ca cuando sus pilares se corroen día a día con el grito deses­
perado de millones de hermanos y hermanas que no tienen 
lo básico para un desarrollo humano integral digno. Excluir 
a los que menos tienen, haciéndolos además culpables de su 
pobreza, pone en crisis el concepto mismo de democracia y 
toda política social se vuelve un fracaso.
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L os pobres tienen una esperanza que «nunca se frustra­
rá» (Salmo 9.19). Sin embargo, son atacados y culpabiliza- 
dos y ya no pueden ni vivir en paz su pobreza. Vemos cómo 
en muchos países sojuzgan los consumos de los que menos 
tienen con una vara milimétrica mientras la política y las 
instituciones hacen la vista gorda con los comportamientos 
de los más pudientes. Esto pasa incluso desde muchos sec­
tores que se dicen progresistas o deberían tener una mirada 
más humana. A los pobres ya no se les permite «ser tímidos 
o desanimarse; son vistos como una amenaza o gente inca­
paz, solo porque son pobres»7.

Son ante todo nuestros hermanos y hermanas. Y son tan 
capaces como el resto de las personas. Ellos pueden hacer 
su propio camino si les tendemos una mano amiga o si las 
personas con responsabilidades consideran finalmente ha­
cer también de ellos una opción preferencial. Son la piedra 
angular sobre la que construir nuevas sociedades basadas 
en la fraternidad y la amistad social. No se trata de ver a los 
pobres solo como destinatarios de un voluntariado, una co­
lecta anual o acciones individuales que muchas veces bus­
can ser más que nada un confort para la conciencia de quien 
la hace. Ayudar al otro no es regalar lo que sobra.

Ellos obtienen una esperanza verdadera no cuando nos 
ven complacidos por haberles dado un poco de nuestro 
tiempo, sino cuando reconocen en nuestro sacrificio un acto 
de amor gratuito que no busca recompensa.

La gran mayoría son víctimas de las políticas financie­
ras y económicas. Hay demasiado dinero concentrado en 
las manos de muy pocos y tanta pobreza sobre las espaldas

7 Francisco, Mensaje para la IIl Jornada Mundial de los Pobres, 
2019.
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del resto. ( ada vez, y de lorma más obscena, los pobres son 

muchos más que los neos. En los últimos años, en un fenó­

meno agravado en muchos países por la crisis que trajo la 

pandemia de coronavirus, hemos visto crecer de forma ex­

ponencial el número de personas con dificultad para llegar 

a fin de mes. Los pobres son la cara de la esperanza, pero la 

pobreza asume cada vez más rostros.

Uno de los grandes cambios de esta época es que ya no 
basta ser uno de los cada vez menos asalariados formales 
que va a su trabajo ocho o nueve horas al día para tener un 
ingreso mínimo digno. Hoy la pobreza alcanza a cada vez 
más personas de lo que antes conocíamos como «clase me­
dia». Así, quiero aprovechar estas páginas para pedir perdón 
a todas las personas que se sienten parte de la clase media a 
nivel mundial y consideran que no me refiero a su situación 
con la frecuencia con la que debería. En especial, pienso 
en quienes tienen que sacrificarse más para llegar a fin de 
mes, quienes tienen que pagar alquileres altísimos mientras 
ven subir el precio de los alimentos y de los servicios públi­
cos, los que no pueden ahorrar, aquellos que tal vez dejan a 
sus hijos una situación peor que la que recibieron. No me he 
olvidado de ustedes, les estoy cercano y sus preocupaciones 
son las mías. Muchos estudios muestran que la clase media 
se ha achicado en este marco en el que la polarización entre 
los ricos y pobres es grande. Tal vez, eso me ha llevado a no 
tener en cuenta algunos de sus problemas. Me escuchan con 
mayor frecuencia pedir por los hermanos pobres porque su 
situación es cada vez más grave y ellos son cada vez más 
numerosos, pero quiero asegurarles que para mí las perso­
nas trabajadoras que siguen siendo el sostén de muchos paí­
ses tienen gran valor y que no me olvido de ustedes. Sus 
rostros sufrientes también son la esperanza.
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Los profundos cambios en la economía mundial, sumados 
a la avidez cada vez mayor de una parte del sector financiero, 
han transformado de raíz las estructuras de contención con 
las que muchos creían tener algún tipo de amortiguación ante 
una crisis. Se ha visto en muchos comedores de Cáritas y de 
otras instituciones de la Iglesia por el mundo.

Siempre que muchos pierden es porque hay pocos que 
ganan. La crisis económica no ha impedido a muchos gru­
pos de personas un enriquecimiento que hace mucho más 
ruido si vemos en las calles de nuestras ciudades el ingente 
número de pobres que carecen de lo necesario.

Una de estas nuevas realidades que se derivan de un sis­
tema con una economía que mata es la denominada «gen- 
trificación», que ha agudizado la ya estresante problemática 
habitacional en muchas ciudades del mundo.

Las políticas habitacionales urbanas que permitían dar 
vivienda a miles de trabajadores y vecinos de las grandes 
ciudades han dado paso a una voraz carrera de las fuerzas 
del mercado por transformar en espacios de lujo para po­
cos lo que antes eran verdaderas comunidades para todos. 
Cada vez más zonas de las principales ciudades se vuelven 
«polos de moda» en los que se reducen los lugares para 
quienes los habitaban históricamente. Los habitantes ori­
ginales terminan siendo desplazados de modo que el lugar 
cambia por completo8.

Vivimos en ciudades que construyen torres, centros co­
merciales, hacen negocios inmobiliarios... pero abandonan a 
una parte de sí en las márgenes y las periferias9. Es doloroso

* Cf. Leslie Kern, La gentrificación es inevitable y otras mentiras. 
Ediciones Godot, Buenos Aires 2022.

9 Cf. Francisco, Discurso a los movimientos populares, 28 de oc­
tubre de 2014.
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ver cuando la supuesta «mano invisible» del mercado termi­
na siendo el brazo ejecutor de sectores cada vez más concen­
trados que buscan convertir el derecho a un techo digno en 
una variable más de la especulación.

En su cara más cruda, las topadoras derribando casas pre­
carias o que no se ajustan a los nuevos parámetros de las 
modas urbanísticas nos hacen pensar que estamos viviendo 
una de las etapas más crueles de la Tercera Guerra Mundial 
a pedazos de esta época: la guerra contra los pobres. Pero 
también lo vemos en otras formas más sutiles con las que se 
avanza en los desplazamientos forzosos de familias que han 
vivido por años en los barrios en los que crecieron, como la 
suba de alquileres sin control estatal, que en nombre de una 
supuesta libertad de mercado deja desamparadas a millones 
de personas.

Los desplazamientos forzosos de los pobres y trabaja­
dores hacia las periferias no solo tienen impacto directo en 
tanto que se los obliga a vivir a una mayor distancia a sus 
lugares de empleo, sino que se producen pérdidas de los va­
lores de comunidad y de entornos amigables para los niños, 
familias y ancianos.

Nos depara un horizonte de ciudades que ofrecen in­
numerables placeres y bienestar para una minoría feliz, 
mientras se «barre debajo de la alfombra» a los habitantes 
históricos que no puedan acompañar los exponenciales au­
mentos en el costo de vivienda. Así, se pierden valores ya 
olvidados en los centros enriquecidos, como el compartir en 
el espacio público y la proliferación de lugares que conec­
tan, relacionan y favorecen el reconocimiento del otro.

Este proceso es más doloroso cuando vemos que, en 
muchas oportunidades, estos booms de la construcción que 
buscan barrer a los pobres de nuestras ciudades no son más
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que el método más simple que han cik onlmdo aellas for 

mas de delito liasnacional paia poder invertir '.u dinero y 

«blanqueado». Apelemos a la responsabilidad ya no >olo 

moral, sino también legal, de los empresarios qirc se prestan 
a estas maniobras en detrimento de la seguridad habitacio- 

nal de miles de personas a nivel mundial.

Otro tema preocupante por la cantidad de personas a las 
que empuja a la pobreza es la reaparición, más agresiva y 
voraz, de un mal antiguo como es la usura.

La reciente pandemia de coronavirus volvió a poner 
tristemente de moda esta dramática plaga social que ha pro­
vocado que muchas familias tengan que resignar el pan de 
la mesa para pagar a los usureros que se multiplicaron en la 
época más dura del cierre de lugares de trabajo.

No solo no es cristiano, sino que no es humano que se 
obligue a un hermano o hermana a resignar consumos de 
primera necesidad para pagar deudas contraídas muchas ve­
ces «a punta de cuchillo» de la desesperación por alimentar 
a una familia o pagar medicamentos.

La usura, esa forma extrema del salvaje capitalismo, 
humilla y mata. Es «un mal antiguo y desafortunadamente 
todavía sumergido que, como una serpiente, estrangula a 
las víctimas. Es necesario prevenirla, apartando a las per­
sonas de la patología de la deuda hecha por subsistencia o 
para salvar la empresa»10. Por ejemplo, algunas voces plan­
tean la necesidad de que los gobiernos adopten medidas 
para contener las tasas de interés que muchas familias ne­
cesitadas y de clase media pagan por el uso de sus tarjetas, 
a veces el único camino que tienen para llevar alimentos a

10 Francisco, Discurso a los miembros de la Consulta Nacional 
Antiusura, 3 de febrero de 2018.
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la mesa de (odos los días. Lo mismo vale para una regula- 
eión mayor de las entidades financieras que, muchas veces 

mediante engaños, fabrican las trampas del endeudamiento 

astronómico a través de la especulación con las necesida­

des urgentes de muchas personas.

Movilizar a la política para que cambie la economía

En este marco social de multiplicación de la pobreza, ser pe­
regrinos de esperanza nos tiene que convocar a lograr que la 
política tome las riendas de la economía y nos organicemos 
junto a los pobres para salir todos juntos de esta situación.

A la política le digo: «No apartes tu rostro del pobre» 
(Tobías 4,7). Defender a los pobres no es ser comunista, 
es el centro del Evangelio, hasta tal punto que nosotros se­
remos juzgados por ello. Y «cada uno de ellos es nuestro 
prójimo. No importa el color de la piel, la condición social, 
la procedencia»11.

Renuevo así mi pedido de «un serio y eficaz compro­
miso político y legislativo» que ayude a «estimular y hacer 
presión para que las instituciones públicas cumplan bien su 
deber; pero no sirve permanecer pasivos en espera de reci­
bir todo “desde lo alto”; quienes viven en condiciones de 
pobreza también han de ser implicados y acompañados en 
un proceso de cambio y de responsabilidad»12.

Me viene a la mente la figura del sacerdote don Lorenzo 
Milani, cuando hace decir al protagonista de Carta a una 
profesora: «He aprendido que el problema de los demás es

11 Francisco, Mensaje para la Vil Jornada Mundial de losTobres, 
2023.

12 Jbid
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el mismo que el mío. Salir de él todos juntos es política. 
Salir de él solo es avaricia».

El cambio no va a suceder si nos limitamos a trabajar 
para o con los pobres. Si queremos ser peregrinos de espe­
ranza. estamos obligados en el plano social a abrir nuevos 
caminos para que ellos mismos se conviertan en los prota­
gonistas del cambio. Por eso quiero invitarlos a organizar- 
nos con el objetivo claro de combatir la miseria «ante todo 
creando trabajo, trabajo digno»13.

Los pobres son mucho más que las estadísticas y las 
planillas de computadora en las que a veces se planifican 
a distancia las políticas oficiales: son personas que tienen 
nombre y apellido, historias, corazones y dignidad. Su gri­
to es también un grito de esperanza con el que manifiestan 
la certeza de que serán liberados. Es la esperanza fundada 
en el amor de Dios, que no abandona a quien confía en él 
(cf. Romanos 8,31-39).

Necesitamos un cambio profundo y de raíz. Es cierto 
que ver los frutos de una transformación de tal magnitud 
puede tomar años o décadas. Pero creo que hay algunas lí­
neas de acción que podrían dar resultados inmediatos a la 
vez que ponen los cimientos para ayudar a millones de per­
sonas a salir de las condiciones de pobreza a las que las ha 
empujado este sistema.

Frente a más inequidad social, mayor equidad tributaria

Desde 2020, la riqueza sumada de los cinco hombres más 
ricos del mundo se ha duplicado. Nunca tan pocos tuvieron

13 Francisco, Mensaje para la VI Jornada Mundial de los Pobres, 
2022.
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tanto. Y nunca estuvo tan a su alcance salvar las vidas de 
muchos: según diversos estudios, con el patrimonio de las 50 
personas más ricas del planeta se podría financiar la atención 
medica y la educación de cada niño pobre en el mundo, ya 
sea a través de impuestos, iniciativas filantrópicas o ambas 
cosas.

Fue san Juan Pablo II quien denunció que «una de las 
mayores injusticias del mundo contemporáneo consiste 
precisamente en esto: en que son relativamente pocos los 
que poseen mucho, y muchos los que no poseen casi nada. 
Es la injusticia de la mala distribución de los bienes y servi­
cios destinados originariamente a todos» (SRS 28).

También mi más inmediato predecesor, Benedicto XVI, 
reconoció que «la riqueza mundial crece en términos absolu­
tos, pero aumentan también las desigualdades. En los países 
ricos, nuevas categorías sociales se empobrecen y nacen nue­
vas pobrezas. En las zonas más pobres, algunos grupos gozan 
de un tipo de superdesarrollo derrochador y consumista, que 
contrasta de modo inaceptable con situaciones persistentes 
de miseria deshumanizadora. Se sigue produciendo el escán­
dalo de las disparidades hirientes» (Caritas in vertíate 22).

La pandemia de coronavirus provocó que se agudiza­
ran las diferencias entre la extrema riqueza y la extrema 
pobreza. Entre 2020 y 2021, el 1 % más rico de la pobla­
ción acaparó el 63 % del incremento total de la riqueza neta 
mundial, casi el doble de la parte (37%) que fue a parar al 
99% restante de la población más pobre14.

En ese marco, vemos con preocupación cómo «las es­
tructuras de pecado hoy incluyen repetidos recortes de im­
puestos para las personas más ricas, justificados muchas

14 Informe «Desigualdad S.A.», Oxfam 2024.
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veces en nombre de la invasión y desarrollo; paraísos fis­
cales para las ganancias privadas y corporativas; y. por su­
puesto. la posibilidad de corrupción por parte de algunas 
de las empresas más grandes del mundo, no pocas veces 
en sintonía con algún sector político gobernante»'.

Así, «cada año cientos de miles de millones de dóla­
res. que deberían pagarse en impuestos para financiar la 
atención médica y la educación, se acumulan en cuentas 
de paraísos fiscales impidiendo la posibilidad del desarrollo 
digno y sostenido de todos los actores sociales»16.

La tributación a los nuevos superricos es uno de los ca­
minos más progresivos, justos y necesarios que podemos 
tomar para revertir una desigualdad en aumento que corre 
el riesgo de hacerse irreversible. Si se hace bien, la recau­
dación de impuestos «es señal de legalidad y justicia»1".

Por eso reitero el llamado de que una apropiada política 
de impuestos «debe favorecer la redistribución de riquezas, 
defendiendo la dignidad de los más pobres que siempre es­
tán en peligro de ser aplastados por los poderosos»1*.

El pacto fiscal es el corazón del pacto social. Es el man­
dato de que los que más tienen deben ser quienes más apor­
ten al bienestar común del conjunto. Los impuestos son 
también una forma de compartir la riqueza para que se con­
vierta en bienes comunes o públicos como escuela, salud, 
derechos, cuidados, ciencia, cultura, patrimonio.

15 Francisco, Discurso con ocasión de la conferencia «Nuesa^ 
formas de solidaridad», organizada por la Pontificia Academia de las 
Ciencias Sociales, 5 de febrero de 2020.

16 Ibid.
17 Francisco, Discurso a una delegación de la Agencia Tributaria 

italiana, 31 de enero de 2022.
" Jbid.
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De cara al Jubileo, hay otras alternativas ele negociación 
global, como la condonación de las deudas externas a los paí­
ses más pobres, que también deben ser estudiadas para su 
aplicación. Ningún gobierno «puede exigir moralmente a 
su pueblo que sufra privaciones incompatibles con la digni­
dad humana»19. Es a la vez magnanimidad y justicia, a la luz 
de nuevas desigualdades que tienen a las naciones menos fa­
vorecidas como principales víctimas, en especial en el ámbi­
to climático. Recuerdo lo dicho desde el corazón de Europa: 
«La riqueza -no lo olvidemos- es una responsabilidad. Por 
ello, pido una vigilancia constante para no descuidar a las 
naciones más desfavorecidas, al contrario, que se les ayude a 
salir de sus condiciones de empobrecimiento»20. El desarro­
llo de una nueva arquitectura financiera a nivel mundial debe 
responder a las necesidades del Sur global y de los estados in­
sulares gravemente afectados por los desastres climáticos, en 
el reconocimiento de una especie de «deuda ecológica» en la 
que las naciones menos desarrolladas son acreedoras.

También se han escuchado voces favorables a las inicia­
tivas que en muchos países buscan hacer más eficientes los 
gravámenes sobre las herencias, que en algunos casos repre­
sentan montos irrisorios sobre quienes más han acumulado.

A la hora de producir alternativas para la erradicación 
de la pobreza, no podemos obviar la necesidad de que se ge­
nere empleo, especialmente para los jóvenes. Necesitamos 
trabajos de calidad, que vuelvan a poner en las manos de

19 Francisco, Discurso a los participantes en el encuentro «Abor­
dando la crisis de deuda en el Sur Global», patrocinado por la Pontificia 
Academia de las Ciencias, 5 de junio de 2024.

20 Francisco, Encuentro con las autoridades, la sociedad civil y el 
cuerpo diplomático, «Cercle Cité», Luxemburgo, 26 de septiembre de 
2024.
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cada ser humano la dignidad de ganarse su propio pan para 
sobrevivir. Los denominados «planes sociales??, lan útiles 
como paliativos en épocas de crisis aguda, no pueden man­

tenerse por siempre.
Por eso animo a los empresarios, entre los que hay tan­

tísimos ejemplos de buenos cristianos y de seres humanos 
comprometidos de verdad con el bienestar general, a in­
vertir en el bien común. Si queremos salir de esta crisis, 
necesitamos la ayuda de los hombres de negocios y evitar 
que caigan en los cantos de sirena de la denominada timba 
financiera o que escondan la plata en los paraísos fiscales.

Hace falta una vuelta a la economía de lo concreto, la 
que ante la fugacidad del mundo de las finanzas contrapone 
la producción, el trabajo y el empleo para todos.

No hay economía virtuosa sin buenos empresarios, sin 
su capacidad para crear trabajo, productos y riquezas. Pienso 
siempre en el siervo de Dios Enrique Shaw como un faro a 
seguir en las buenas prácticas para los hombres y mujeres de 
negocios de todo el mundo. No hay buena economía sin el 
verdadero hombre de negocios que conoce a sus trabajadores 
porque trabaja con a ellos. Incluso, en ocasiones, la llegada 
de trabajadores a cargos dirigenciales repercute luego en esta 
mirada que aporta dignidad al ecosistema del trabajo. Y ese 
ambiente siempre estará en una mejor armonía si se compar­
ten tanto el cansancio como las alegrías, tanto la solución de 
los problemas como las ganancias. También les pido «que no 
se contenten con un poco de filantropía, es demasiado poco: 
el reto es incluir a los pobres en las empresas, hacer que se 
conviertan en recursos para el beneficio común»21.

21 Francisco, Discurso a un grupo de directores ejecutivos de gran­
des empresas y bancos, 15 de junio de 2024.
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Por eso creo que la creación de puestos de trabajo siem­
pre repercute de forma favorable en la sociedad. Todos no­
tamos la diferencia entre los especuladores que quitan el 
rostro a la economía y el empresario que sabe que en la cara 
de todo trabajador está también la esperanza.

Peregrinos de esperanza: la hora de actuar

No tenemos tiempo que perder para poder poner en marcha 
alguno de estos cambios que nos ayuden no solo a devolver 
la dignidad a nuestros hermanos y hermanas descartados, 
sino a alimentar su firme esperanza en una posibilidad de 
cambio.

En lo que va de este siglo XXI que ha visto conside­
rables adelantos en el campo de la técnica, la ciencia, las 
comunicaciones y las infraestructuras, no hemos consegui­
do los mismos avances en humanidad y solidaridad para 
satisfacer las necesidades primarias de los más desfavore­
cidos. No solo no hemos frenado las desigualdades entre 
quienes más y menos tienen, sino que se han acentuado. 
Deberíamos, y los cristianos especialmente, ponernos rojos 
de vergüenza ante esta realidad.

Los pobres no pueden esperar. Por eso muchos de ellos 
han decidido organizarse para empezar a actuar sin esperar 
de brazos cruzados la ayuda de las ONG, planes asistencia- 
Ies o soluciones que nunca llegan. Es el caso, por ejemplo, 
de los movimientos populares. Los aliento desde siempre a 
que continúen con el camino que han iniciado.

Sacar de forma urgente a las personas de la pobreza no 
es solo un deber cristiano o humano. Mientras sus proble­
mas no se resuelvan de forma radical, «... renunciando a la 
autonomía absoluta de los mercados y de la especulación

2. El rostro de un pobre • 75



linancicra v alai ando las causas csliia luíale, de la nuqni 
dad. no se resolverán los problemas del mundo y <11 d< h 

niliva ningún problema, l a inrqnidad es miz de lo-, male. 

sociales» (l (¡ 202). En sus rostros está la esperanza, en su 

futuro está el nuestro.
i .as condiciones de marginación en la que se ven millo 

nes de personas no podrán dnnn muebo tiempo. Su grito au 

menta y alcanza a toda la tierra. Como escribió don Primo 

Mazzolari: «El pobre es una protesta continua contra núes 

tras injusticias; el pobre es un polvorín. Si le das fuego, el 

mundo estallará».

Las cárceles, laboratorio de esperanza

La esperanza está también en nuestras cárceles, que lamen­
tablemente están llenas de personas pobres, víctimas en mu­

chos casos de injusticias sistémicas y de un sistema penal que 

prefiere encarcelar a la mayor cantidad de personas posibles 
antes que atacar las condiciones en las que crece el delito.

Debemos tratar de resolver los problemas estructurales 
que provocan que muchas de las cárceles estén abarrota­
das de gente pobre mientras quienes delinquen con guante 
blanco siguen forzando las leyes para cometer delitos rela­

cionados con el lavado de activos y otros crímenes sofis­
ticados. Incluso el crimen de la corrupción queda muchas 
veces impune. Es fácil castigar a los más débiles mientras 
los peces grandes nadan libremente en las aguas. Seamos 
también peregrinos allí, en los centros de reclusión, para 

que sean laboratorios de esperanza.
En muchas partes se reclama mayor seguridad. Pero has­

ta que no se reviertan la exclusión y la inequidad dentro de 
una sociedad y entre los distintos pueblos será imposible
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erradicar la violencia (Hi V)) Si no alai amos esas causas 

de la pobreza, ¿no oslamos siendo de algún modo < ómpli 

eos de sus consecuencias? Cada día somos testigos de los 

fracasos de las soluciones individualistas de la falsa seguri­

dad: el que se va a vivir enconado en un coinitrw el que solo 

transita con su camioneta último modelo de vidrios polari­

zados y tinge no ver lo que hay en su entorno. Si no vamos 

a la raíz, incluso esos recursos serán inútiles.

Al mismo tiempo, vemos cómo en los medios de comu­
nicación y en cada vez más espacios de discusión política 
se acusa de violencia a los pobres, pero «sin igualdad de 
oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra 
encontrarán un caldo de cultivo que tarde o temprano pro­
vocará su explosión» (EG 59).

Asistimos al avance de un cierto «populismo penal» en 
el que «no se buscan solo chivos expiatorios que paguen con 
su libertad y con su vida por todos los males sociales, como 
era típico en las sociedades primitivas, pero además de esto 
algunas veces existe la tendencia a construir deliberadamen­
te enemigos: figuras estereotipadas, que concentran en sí 
mismas todas las características que la sociedad percibe o 
interpreta como peligrosas»22. Son los pobres los más perju­
dicados con estos paradigmas.

Creo que quien haya cometido un delito tiene que cum­
plir una pena o resarcir a la sociedad por el mal causado. 
Pero si lo que queremos es de verdad el bien común, debe­
mos trabajar para que nuestras cárceles sean laboratorios de 
esperanza porque debería ser la obligación de todo sistema 
imponer penas que tengan un horizonte de reinserción.

22 Francisco, Discurso a una delegación de la Asociación Interna­
cional de Derecho Penal, 23 de octubre de 2014.
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Siempre digo ¡i lus peisoims piivadns de su Idx rkid qm 
no se desalienten, que no se eienen. Ante rada detenido o 
detenida lo primero que se me viene a la cabeza es pensar 

¿por qué él está allí y no yo?
Por eso quiero expresar una vez más mi cercanía y la dé­

la Iglesia a cada hombre y a cada mujer que está en la cár 
eel, en cualquier parte del mundo. Jesús dijo: "Estuve en la 
cárcel y vinieron a verme» (cf. Maleo 25,36).

La forma en que una sociedad se comporta frente a los 
detenidos dice mucho de ella. Además de las obvias preo­
cupaciones sobre «el tema del respeto de los derechos f un­
damentales del hombre y la exigencia de correspondientes 
condiciones de expiación de la pena»2’, la mirada es incom­
pleta si no está acompañada por un compromiso concreto 
de las instituciones con vistas a una efectiva reinserción en 
la sociedad24.

No podemos permitirnos, bien entrado el siglo XXI, que 
la ejecución de una pena quede reducida a un instrumento 
de solo castigo o venganza social, a su vez perjudicial para 
el individuo y para la sociedad.

La experiencia nos dice que el aumento y endureci­
miento de las penas con frecuencia no resuelve los proble­
mas sociales ni logra disminuir los índices de delincuencia. 
Por el contrario, si no se aborda el tema de forma integral 
pueden aparecer otros problemas sociales como la super­
población de cárceles, el apelo populista a la construcción 
desenfrenada de centros de reclusión o la proliferación de

21 Francisco, Visita al centro penitenciario de C'astrovillari, Co- 
senza, 21 de junio de 2014.

24 Cf.  lo XVI, Discurso a los participantes en la 17.J con­
ferencia de los directores de las Administraciones penitenciarias del 
Consejo de Europa, 22 de noviembre de 2012.
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detenciones a un ritmo mucho mayor al que el sistema 

puede juzgar, provocando miles de casos de personas de­

tenidas sin condena.
Me gusta pensar que la pena no puede estar cerrada y que 

debe tener siempre la ventana abierta para la esperanza, sea 
por parte de la cárcel que de cada persona25. Todos tenemos 
necesidad los unos de los otros y todos tenemos derecho 
a esperar, más allá de cada historia o de los errores o fallas. 
La esperanza es un derecho26.

De lo contrario, convertimos a nuestras cárceles en es­
cuelas del delito en donde quien entra no encuentra ni herra­
mientas ni motivos que lo impulsen a salir para ofrecer a la 
sociedad el potencial que todo ser humano tiene para ofre­
cer al conjunto. Corremos el riesgo de estar aprisionados 
en un sistema de justicia que no permite que uno se vuelva 
a levantar y que confunde la redención con el castigo. Con 
una mirada de esperanza, en cambio, toda cárcel «puede 
convertirse en un lugar de renacimiento, moral y material, 
en el que la dignidad de las mujeres y de los hombres no 
sea “aislada”, sino promovida a través del respeto mutuo y 
el cuidado de talentos y habilidades, quizás dejados latentes 
o aprisionados por los acontecimientos de la vida, pero que 
pueden resurgir para el bien de todos y que merecen aten­
ción y confianza»27.

25 Francisco, Audiencia al personal del centro penitenciario «Re­
gina Coeli», 07 de febrero de 2019.

26 Cf. Francisco, Encuentro con agentes de policía penitenciaria, 
detenidos y voluntarios, Casa Circondariale di Montorio, Verona, 18 de 
mayo de 2024.

27 Francisco, Visita a Venecia: Encuentro con las detenidas, cár­
cel de mujeres de Venecia en la isla de la Giudecca, 28 de abril de 
2024.
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Un primer paso en la construcción tic ese «laboratorio 
de esperanza» lo vemos en las madres de los detenidos. 
Cuando estaba en Buenos Aires me encontraba con muchas 
mamás que hacían la fila para entrar en la cárcel. Ellas no 
se avergonzaban. El hijo estaba detenido, sí, pero era su 
hijo. Y sufrían muchas humillaciones en el registro, antes 
de entrar, pero: «¡Es mi hijo!». «¡Pero, señora, su hijo es un 
delincuente!». «¡Es mi hijo!». En la mayoría de los casos 
no pedían la liberación de sus hijos, solo la dignidad del 
encierro, la posibilidad de una esperanza, la certeza de un 
reencuentro. Trabajemos para que nunca más se someta a 
tratos denigrantes a ningún familiar que quiera visitar a una 
persona detenida.

Tanto en mi diócesis precedente como en Roma he trata­
do siempre de llevar una palabra de aliento a los detenidos. 
Incluso durante mis viajes fuera de Italia, especialmente al 
continente americano, busqué muchas veces incluir una vi­
sita a las cárceles para que las personas privadas de su liber­
tad sientan mi cercanía y la de la Iglesia. Para mí, «entrar en 
una cárcel es siempre un momento importante, porque es un 
lugar de gran humanidad»28.

La llamada es para que toda la sociedad trabaje en con­
vertir a los centros de detención en «laboratorios de espe­
ranza». Debemos también estar atentos a algunos peligros, 
como la proliferación de las cárceles privadas, en las que 
muchas veces los constructores tienen por contrato una cuo­
ta mínima de ocupación acordada con el gobierno, lo que re­
dunda en detenciones cada vez más injustas y prolongadas.

28 Francisco, Encuentro con agentes de policía penitenciaria, de­
tenidos y voluntarios, Casa Circondariale di Montorio, Verona, 18 de 
mayo de 2024.
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Ser peregrinos de esperanza en las cárceles

Para el año jubilar he propuesto a los gobiernos del mundo 
que se asuman iniciativas que devuelvan la esperanza a las 
personas privadas de su libertad, como por ejemplo a través 
de formas de amnistía o de condonación de la pena orienta­
das a ayudar a los detenidos a recuperar la confianza en sí 
mismos y en la sociedad.

Es en ese marco que abriré una Puerta Santa en una cár­
cel, para ofrecer a los presos un signo concreto de cercanía 
que los ayude a ver al futuro con esperanza y con un reno­
vado compromiso de vida.

Desde la Santa Sede se han impulsado diversos proyec­
tos para poder convertirnos en peregrinos de esperanza que 
lleven una palabra de aliento y una «ventana abierta» a al­
gunas personas privadas de la libertad. En 2024, por ejem­
plo, el pabellón vaticano en la Bienal de Arte de Venecia se 
instaló en una cárcel para mujeres de la ciudad. Tuve la gra­
cia de visitarlo este año y fue conmovedor ver el trabajo de 
las detenidas, sentir cuánto tienen para aportar al conjunto 
cuando se les da una oportunidad, cuando hay esperanza.

Con eje en la promoción de las personas privadas de li­
bertad, la Basílica de San Pedro puso en marcha dos inicia­
tivas para el año jubilar. Por un lado, personas privadas de 
su libertad se ocupan de transformar las barcas con las que 
los inmigrantes cruzan el Mediterráneo en materia prima para 
la realización de rosarios que luego se ponen a la venta en la 
Basílica. Tuve el honor de que me regalaran el primer rosario.

Otro de los proyectos, en tanto, promueve la reinserción 
de los presos a la sociedad a través de actividades laborales 
y permite que personas detenidas hagan tareas de manteni­
miento ordinario de la Basílica.
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Con esto no hemos reinventado la rueda. Hemos solo 
buscado convertir en un hecho concreto la palabra de Jesús 
hacia los detenidos. Están en nuestras oraciones; vivimos 
en su esperanza.

Pena de muerte

Entre las personas privadas de su libertad que más nos pre­
ocupan están los condenados a muerte de todo el mundo. Es 
imposible imaginar que hoy los Estados no puedan dispo­
ner de otro medio que no sea la pena capital para defender 
la vida de otras personas del agresor injusto29.

La pena de muerte es inadmisible, por más grave que 
haya sido el delito del condenado. Reitero una vez más 
que «es una ofensa a la inviolabilidad de la vida y a la digni­
dad de la persona humana que contradice el designio de Dios 
sobre el hombre y la sociedad y su justicia misericordiosa, e 
impide cumplir con cualquier finalidad justa de las penas. No 
hace justicia a las víctimas, sino que fomenta la venganza»30. 
Nunca está de más recordar que para todo cristiano el man­
damiento «no matarás» tiene valor absoluto y abarca tanto a 
los inocentes como a los culpables.

En una reciente declaración, el Dicasterio para la Doc­
trina de la Fe aseveró con sabiduría que la pena de muerte 
«viola la dignidad inalienable de toda persona humana más 
allá de cualquier circunstancia»31.

29 Francisco, Discurso a una delegación de la Asociación Interna­
cional de Derecho Penal, 23 de octubre de 2014.

30 Francisco, Videomensaje al VI Congreso mundial contra la 
pena de muerte, 21 de junio de 2016.

31 Cf. Dicasterio para la Docirina de la Fe, Declaración Dignitas 
infinita sobre la dignidad humana, 8 de abril de 2024.
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Queda mucho por trabajar aún. Según algunas estadís­
ticas. en las cárceles del mundo hay más de 8 millones de 
personas encarceladas, de las cuales más de 30000 están 
condenadas a muerte.

La certeza de que cada vida es sagrada y que la dignidad 
humana debe ser custodiada sin excepciones me ha llevado, 
desde el principio de mi ministerio, a trabajar en diferentes 
niveles por la abolición universal de la pena de muerte.

Así sucedió con la nueva redacción del n. 2267 del Ca­
tecismo de la Iglesia Católica, que expresa el progreso de la 
doctrina, así como también el cambio en la conciencia del 
pueblo cristiano, que rechaza una pena que lesiona grave­
mente la dignidad humana32. Es una falsa solución, incom­
patible con el grado de desarrollo de los derechos humanos 
que hemos alcanzado.

Esa mirada cristiana y humanista nos lleva a sostener 
con la misma fuerza el rechazo a las penas perpetuas, que 
quitan la posibilidad de una redención moral y existencial y 
se convierten en «una forma de pena de muerte encubierta»33.

No podemos pretender que nuestras cárceles alber­
guen la esperanza si quitamos de ellas toda posibilidad 
de redención y reconciliación con la comunidad. Por eso 
necesitamos peregrinos de esperanza en cada uno de los 
países en los que la pena de muerte está vigente para que 
se asuma un compromiso global para su suspensión pri­
mero y su abolición después. En la tensión que algunos 
alegan entre ordenamiento jurídico interno y derecho in­
ternacional debe imponerse el reconocimiento universal

32 Cf. Francisco, Discurso con motivo del XXV aniversario del 
Catecismo de la Iglesia Católica, 11 de octubre de 2017.

33 Francisco, Discurso ante una delegación de la Asociación Inter­
nacional de Derecho Penal, 23 de octubre de 2014.
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de la dignidad humana. Abolir la pena de muerte no es 
entregar soberanía, es regalar esperanza al mundo.

I I reehazo a la pena de muerte debe ser absoluto. Abar­
ca también a otras formas camufladas de asesinato por parte 
del aparato represivo del Estado como son, en algunas lati­
tudes, las ejecuciones extrajudicialcs. No podemos permitir 
que siga habiendo oficiales públicos que se refugian bajo la 
sombra de los poderes estatales para justificar estos delitos. 
Son crímenes que, en muchos casos, tienen además altos 
componentes de racismo y clasismo.

Con el mismo espíritu debemos denunciar otra forma de 
pena de muerte camuflada, esta vez en el escenario interna­
cional, a partir de los ataques selectivos con drones y otras 
armas de precisión a distancia sobre presuntos delincuen­
tes, relacionados muchas veces con delitos de terrorismo y 
conspiraciones.

Así, más allá de que según las cifras sean ya más de 110 
los países que han abolido la pena capital de forma oficial, 
vemos con preocupación cómo la pena de muerte, ilegalmen­
te y en diversos grados, se aplica en casi todo el planeta.

Los cristianos y los hombres y mujeres de buena voluntad 
están llamados a luchar no solo por la abolición de la pena de 
muerte en todas sus formas, sino también por una mejora en 
las condiciones carcelarias que respeten la dignidad humana 
de los detenidos. Más aún cuando en muchos países las cár­
celes están pobladas por personas pobres a las que un sistema 
cada vez más injusto empuja a una vida delictiva mientras no 
les ofrece las garantías mínimas de un proceso justo y se los 
desampara ante los linchamientos mediáticos.

Ser peregrinos de esperanza nos obliga también a llevar­
le un ancla y una vela a las personas privadas de su libertad 
para que ellas también puedan confiar.
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3
EL ROS TRO DE UN MIGRANTE

Creo en la fuerza de la inmigración. Defiendo la esperanza de 
la gente obligada a abandonar su tierra. Soy hijo de inmigran­
tes y mi familia sintió en su cuerpo lo que es llegar a una ciu­
dad desconocida, ir a buscar trabajo, adaptarse a una lengua 
nueva, sentir las miradas de alguno que se siente amenazado 
ante el recién llegado. Sé lo que es la inmigración porque así 
se formó mi familia y también porque a lo largo de más de 
once años como papa he visto el rostro de muchas personas 
que deben dejar su patria en búsqueda de un futuro mejor. Si 
hay algo que une el rostro de mi padre emigrante con el de un 
africano que cruza el Mediterráneo, con el de un venezolano 
que atraviesa la selva o con el de un rohingya que peregrina 
a pie es la esperanza. En ellos está.

Son millones los hermanos y hermanas de todo el 
mundo que, a pesar de los problemas, los riesgos y las 
dificultades que se deben afrontar, emigran con confianza 
y esperanza. Llevan en el corazón el deseo de un futuro 
mejor, no solo para ellos, sino también para sus familias y 
personas queridas1.

1 Cf. Francisco, Mensaje para la 100 Jornada Mundial del Mi­
grante y del Refugiado, 2014.
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Pensemos en euán difícil debe ser la situación que atra- 
vicsan para que dejen sus lugares de origen y emprendan 
el viaje arriesgado de la esperanza, con el equipaje lleno 
de deseos y de temores para buscar condiciones de vida 
mas humanas'.

Tengamos empatia. «¿No es tal vez el deseo de cada uno 
de ellos el de mejorar las propias condiciones de vida y el de 
obtener un honesto y legítimo bienestar para compartir con 
las personas que aman?»’. Pensemos cuántas veces, de tantas 

formas, hemos deseado lo mismo.
Es la historia de la humanidad. Es algo tan humano 

como el deseo de una vida mejor. Es la esperanza de cons­

truir un porvenir.

Los desplazamientos de miles de personas ya no son un 
fenómeno limitado a algunas zonas del planeta, sino que se 
dan en todos los continentes. Quienes migran hablan idio­
mas distintos entre sí, pero los une el lenguaje del amor y la 
esperanza.

Se trata de hombres y mujeres, ancianos y niños que se 
ven obligados a abandonar sus casas para encontrar paz, 
seguridad y un porvenir digno en otros lugares. Para mu­
chos, grabemos esto en nuestros corazones, es una cues­
tión de vida o muerte.

Ofrezcamos un abrazo a quien migra; abrámosnos a la 
posibilidad de enriquecernos a través del encuentro, de co­
nocernos, de dialogar. La esperanza es una virtud mucho 
más bonita si la vivimos de forma comunitaria: los que vie­
nen a nuestra tierra y nosotros, que vamos hacia su corazón,

2 Cf. Francisco, Mensaje para la 101 Jornada Mundial del Mi­
grante y del Refugiado, 2015.

3 Cf. Francisco, Mensaje para la 102 Jornada Mundial del Mi­
grante y del Refugiado, 2016.
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para entenderlos, para entender su cultura, su lengua. Deje­
mos que su esperanza se refleje en nosotros y nos de fuerza 
también.

¿Alguien duda de la fuerza de la esperanza? Es la que 
hace que quienes buscan una vida mejor sobrevivan incluso 
a los peligros que suponen el tránsito y los chantajes ilega­
les o que puedan enfrentarse a las crecientes devoluciones 
y confinamientos en países en los que estos hermanos y her­
manas no son deseados. Es la que, como virtud silenciosa, 
sostiene ese deseo de satisfacer las necesidades de empleo 
y mejores condiciones de vida o, incluso a veces, de una 
esperada reunificación familiar.

Para muchas personas es cada vez más difícil ir de un 
país a otro. Son fotos en sepia las épocas en las que las 
familias se subían a un barco para llegar a un nuevo desti­
no y comenzaban de inmediato una nueva vida trabajando 
en comunidad. Incluso naciones que se hicieron grandes 
gracias a la llegada de miles de extranjeros o que tuvieron 
millones de hijos en diáspora por el mundo hoy alzan mu­
ros y se desinteresan del tema.

La foto actual de las migraciones es, en cambio, una 
postal llena del color de la violencia y las dificultades. Lo 
vemos del desierto del Sahara a la selva del Darién; en las 
fronteras entre Estados Unidos y México, en el Mediterrá­
neo, que en la última década se ha convertido en «un gran 
cementerio»; también en Medio Oriente a causa de la tra­
gedia humanitaria en Gaza y en el Extremo Oriente con el 
martirizado pueblo de los rohingya.

«No maltrates ni oprimas al extranjero, porque uste­
des también fueron extranjeros en Egipto» (Exodo 22,20). 
Como cristianos, debemos sentirnos interpelados por cada 
refugiado y migrante que abandona su patria. ¿Dónde está
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escrito que su esperanza tenga que valer menos de quienes 

migran de un país a otro para gozar de un retiro dorado o 

para hacer lucrativos negocios? No podemos seguir así. La 

muerte de inocentes, principalmente niños, en busca de una 
existencia más serena, lejos de las guerras y la violencia, 

es un grito doloroso y ensordecedor que no puede dejamos 
indiferentes.

Frente a las migraciones actuales

Nos acercamos a un Año Santo en el que la esperanza será 
central. Hace un cuarto de siglo, ante el Gran Jubileo por 
los 2000 años del anuncio de paz de los ángeles en Belén, 
san Juan Pablo II incluyó el número creciente de desplazados 
entre las consecuencias de «una interminable y horrenda se­
rie de guerras, conflictos, genocidios, limpiezas étnicas» que 
habían marcado el siglo XX4. Hoy agregamos que, incluso 
en tierras de paz, las lacerantes marcas de una economía que 
mata son una de las principales causas del desplazamiento de 
la población dentro y fuera de las fronteras nacionales.

Desde que el hombre es hombre las personas migran 
por distintas razones, ante todo por «el anhelo de una vida 
mejor, a lo que se une en muchas ocasiones el deseo de que­
rer dejar atrás la “desesperación” de un futuro imposible de 
construir», como marcó hace ya más de una década mi pre­
decesor Benedicto XVI5. Se ponen en camino para reunirse 
con sus familias, para encontrar mejores oportunidades de

4 Juan Pablo II, Mensaje para la XXXIII Jornada Mundial de la 
Paz, 2000.

5 Cf. Benedicto XVI, Mensaje para la 99 Jornada Mundial del 
Migrante y del Refugiado, 2012.
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trabajo o de educación, quien no puede disfrutar de estos 
derechos, no puede vivir en paz.

1 lay quienes sin embargo ven a emigrantes y refugiados 
como si lucran «peones sobre el tablero de la humanidad» . 
Pero se trata de niños, mujeres y hombres que abandonan o 
son obligados a abandonar sus casas por muchas razones, 
que comparten el mismo deseo legítimo de conocer, de te­
ner, pero sobre todo de ser algo más. Estamos asistiendo 
al más vasto movimiento de personas, incluso de pueblos, 
de todos los tiempos. La historia nos juzgará por cómo nos 
comportamos ante el hambriento, ante el que tuvo sed, ante 
el forastero (Mateo 25,35-40).

6

Reitero lo que dije hace poco a los representantes de 
los más de 180 países con los que la Santa Sede tiene rela­
ciones, deseoso de que el mensaje se pueda esparcir entre 
quienes tienen responsabilidades políticas en todos los rin­
cones del planeta: «Ante esta ingente tragedia fácilmente 
acabamos cerrando nuestros corazones, atrincherándonos 
tras el miedo a una invasión. Olvidamos fácilmente que se 
trata de personas con rostros y nombres»7.

Sabemos que muy difícilmente el mundo pueda volver a 
ser un lugar de puertas abiertas para toda persona que bus­
que migrar en busca de un futuro mejor, como en la época 
de mis padres. De hecho, vemos cómo mientras las mercan­
cías tienen cada vez menos restricciones para ir de un lugar 
a otro, a los seres humanos se les hace cada vez más difícil. 
Por eso pedimos que haya al menos acuerdos mínimos que

6 Francisco, Mensaje para la 101 Jornada Mundial del Migrante y 
del Refugiado, 2014.

7 Francisco, Discurso a los miembros del Cuerpo Diplomático 
acreditado ante la Santa Sede para la presentación de las felicitaciones 
de Año Nuevo, 8 de enero de 2024.
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den cuenta de que las responsabilidades en estos fenómenos 
son compartidas entre todos los países y se avance en regla­
mentaciones para acoger, promover, acompañar c integrar a 

los migrantes.
Esto debe hacerse salvaguardando su dignidad, al tiem­

po que se respetan la cultura, la sensibilidad y la seguridad 
de las poblaciones que se encargan de la acogida y la inte­
gración. Además, «también es necesario recordar el dere- 
cho a poder permanecer en la propia patria y la consiguiente 
necesidad de crear las condiciones para que ese derecho se 
pueda realmente poner en práctica»8.

Necesitamos visibilizar el proceso estructural que termi­
na empujando a millones de personas a salir, muchas veces 
solo con lo puesto, en busca de un futuro mejor. En cambio, 
vemos que migrantes y refugiados solo son noticia ante he­
chos policiales en los que están involucrados o si mueren de 
a decenas en las distintas rutas migratorias, ya sea en el mar 
o en el desierto. La indiferencia global ha incluso creado una 
coraza para que ni nos enteremos de las tragedias cuando los 
muertos se cuentan con los dedos de una mano.

Así, parece una utopía pedir a los medios de comuni­
cación que se visibilicen también las incontables ocasiones 
en la que los migrantes tienen éxito en su tierra de llegada, 
salvan una vida, se integran con ternura o dan sus enrique- 
cedores frutos para beneficio de toda la comunidad.

En este marco, vemos cómo, además, las guerras re­
cientes de impacto global desviaron la poca atención que 
ya había sobre un fenómeno que sigue sucediendo a dia­
rio, aunque los reflectores de los medios hayan dejado de 
apuntar hacia allí. La tragedia de millones de hermanos y

8 Ibid.
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hermanas migrantes oscila hoy entre la invisibihzación y la 
espeetaeulari zaeión.

I I fenómeno de las migraciones forzadas, en medio de 
condiciones cada vez más inhumanas, es una crisis huma­

nitaria que concierne a todos. Las migraciones siempre han 
dado lugar a intercambios entre pueblos y culturas que 

han enriquecido las civilizaciones y favorecido el diálogo en­
tre pensamientos, promoviendo el encuentro entre la ciencia, 

la filosofía y el derecho, y entre muchas otras realidades.

Sin embargo, esta tradición de la humanidad se ha visto 
poco a poco desplazada por dos palabras que alimentan los 
temores de muchas poblaciones: invasión y emergencia. Más 
que realidades probadas, parecerían ser los caballitos de ba­
talla de unos pocos que se benefician electoralmente cuando 
crecen los sentimientos de desconfianza en la población. O, 
peor aún, son los emblemas de quienes, para mantener vivo 
el tráfico de personas, boicotean cualquier intento de acuer­
dos entre países para que migrar sea efectivamente un dere­
cho humano y no un pase a una muerte segura.

Necesitamos conocer los datos verdaderos para com­
prender que no hay invasión, sino personas que se han visto 
obligadas a dejarlo todo y huir a causa de las guerras civi­
les, la violencia y el cambio climático, entre otros factores. 
Al mismo tiempo, la exacerbación de un estilo de vida occi­
dental de supuesto éxito y bienestar atrae a veces a muchos 
migrantes con expectativas poco realistas que los exponen 
a grandes desilusiones.

Por un derecho universal a no migrar

No se puede amar lo que no se conoce. Lo enseña Jesús mis­
mo en el episodio de los discípulos de Emaús: «Mientras
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conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso 
a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de recono­
cerlo» (Lucas 24,15-16).

Muchas veces desconocemos tanto las realidades de los 
países de origen de los hermanos migrantes que su situa­
ción no nos genera empatia. Cada vez más conflictos, de­
sastres naturales o dificultades para vivir una vida digna y 
próspera en la propia tierra de origen obligan a millones de 
personas a partir. A inicios de siglo, san Juan Pablo IT afir­
maba que «crear condiciones concretas de paz, por lo que 
atañe a los emigrantes y refugiados, significa comprometer­
se seriamente a defender ante todo el derecho a no emigrar, 
es decir, a vivir en paz y dignidad en la propia patria»9.

Un primer paso para empatizar con quienes se encuen­
tran en situación de migración es defender los derechos de 
todos a vivir con dignidad, sobre todo ejerciendo el derecho 
a no tener que emigrar para contribuir al desarrollo del país 
de origen.

Es, sí, un proceso de más largo alcance, pero ¿qué si 
no políticas de largo plazo debemos pedir a quienes tienen 
responsabilidades? También es una tarea en varios niveles. 
Ayudar a los países de los que salen los emigrantes debería 
ser el primero de ellos.

Un santo dijo alguna vez que los países centrales debe­
rían tener en cuenta que, en su relación con los que están 
aún en vías de desanollo, «no se trata de darles cada vez 
más, sino de sacarles cada vez menos». La solidaridad, la 
cooperación, la interdependencia internacional y la justa dis­
tribución de los bienes de la tierra aparecen como elementos

9 Juan Paulo 11, Mensaje para la 90 Jornada Mundial del Migrante 
y del Refugiado, 2004.

92 • La esperanza no defrauda nunca



fundamentales si queremos de verdad actuar en profundidad 
v de manera incisiva sobre todo en las áreas de donde parten 
los flujos migratorios.

La única forma de que se reduzcan las partidas en cual­
quier lugar del mundo es que cesen las necesidades que 
inducen a las personas, de forma individual o colectiva, a 
abandonar el propio ambiente natural y cultural.

Reitero una vez más que «migrar debería ser una elec­
ción libre, nunca la única posible»10.

En el 75 aniversario de la Declaración de los Derechos 
del Hombre, se necesita un consenso universal para codificar 
el derecho a no emigrar para permanecer en la propia tierra. 
Cada hombre y cada mujer debe tener garantizada la posibi­
lidad de vivir con dignidad en la patria en que ha nacido, en 
la sociedad en la que se encuentra, en el barrio en que creció.

Los factores que provocan los desplazamientos nume­
rosos en los cinco continentes no son eventos que escapan 
al control del ser humano. La miseria que engendra este 
sistema; las guerras alimentadas por el egoísmo y el arma­
mentismo crecientes; la crisis climática provocada por la 
depredación de la Tierra son todas causas de migración que 
podemos mitigar. Está en nuestras manos que se generen las 
condiciones para garantizar que quien quiera quedarse en 
su tierra pueda hacerlo... si existe la voluntad de crearlas y 
el compromiso político global para intentarlo.

Asegurar a quien quiera quedarse en la propia tierra la 
posibilidad de un desarrollo humano integral parecería una 
cuestión de humanidad básica. Pero como así no se ha po­
dido asegurar, es necesario y urgente que sea proclamado, a 
nivel legal, como derecho universal.

10 Francisco, Ángelus, 24 de septiembre de 2023.
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La interrelación de los países en la cuestión migrato­
ria se pone de manifiesto a la vez que, ya que los recur­
sos mundiales no son ilimitados, el desarrollo de los países 
económicamente más pobres depende de la capacidad de 
compartir que se logra generar entre todas las naciones.

Recientes debates a nivel europeo han puesto sobre la 
mesa la posibilidad de lanzar nuevos planes para mejorar el 
desaiTollo de África con una magnitud similar a las ayudas 
que el propio Viejo Continente tuvo para recuperarse de la 
debacle social y económica que supuso la Segunda Guerra 
Mundial.

Ojalá prosperen estas iniciativas antes de que la Tercera 
Guerra Mundial termine de posarse sobre nosotros.

La integración de los países

Reitero aquí que «es absolutamente necesario que se afron­
ten en los países de origen las causas que provocan la emi­
gración»11. Necesitamos que los programas que se apliquen 
para este fin garanticen que, en las zonas afectadas por la 
inestabilidad y por las más graves injusticias, haya lugar 
para un desarrollo auténtico que promueva el bien de todas 
las poblaciones, en particular de los niños y niñas, esperan­
za de la humanidad.

Si queremos resolver un problema que nos afecta a todos, 
debemos hacerlo con una integración de los países expulso­
res, de tránsito, destino y retorno de migrantes. Ante este reto, 
ningún país puede quedarse solo y ninguno puede pensar en 
abordar la cuestión de forma aislada mediante legislaciones

11 Francisco, Mensaje para la 103 Jornada Mundial del Migrante y 
del Refugiado, 2017.
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más restrictivas y represivas, aprobadas a veces bajo la pre­
sión del miedo o en busca de un rédito electoral.

Por el contrario, así como vemos que hay una global i- 
zación de la indiferencia (EG 54), hay que responder con la 
globalización de la caridad y de la cooperación, para que se 
humanicen las condiciones de los emigrantes.

Pensemos en recientes ejemplos que vimos en Europa. 
La herida aún abierta que es la guerra en Ucrania provocó 
que miles de personas debieran abandonar sus casas, espe­
cialmente durante los primeros meses del conflicto. Pero 
también hemos sido testigos de la acogida irrestricta de 
muchos países de frontera, como ha sido el caso de Polo­
nia. Algo similar ha ocurrido en Medio Oriente, en don­
de las puertas abiertas de países como Jordania o Líbano 
continúan siendo la salvación para millones que huyen de 
los conflictos en el área: pienso especialmente a quienes 
abandonan Gaza en medio de la carestía que ha azotado a 
los hermanos palestinos ante la dificultad para que ingresen 
alimentos y ayuda a su territorio. Lo que está ocurriendo en 
Gaza, que según algunos expertos parecería tener las carac­
terísticas de un genocidio, debería ser investigado con aten­
ción para determinar si encuadra en la definición técnica 
que sostienen juristas y organismos internacionales.

Debemos involucrar a los países de origen de los mayo­
res flujos migratorios en un nuevo ciclo virtuoso de creci­
miento económico y de paz que incluya a todo el planeta. 
Para que la migración sea una decisión realmente libre es 
necesario esforzarse por garantizar a todos una participa­
ción equitativa en el bien común, el respeto de los derechos 
fundamentales y el acceso al desarrollo humano integral. 
Solo si este piso mínimo está garantizado en todas las na­
ciones del mundo podremos decir que quien migra lo hace
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de forma libre y podremos pensar en una solución realmen­
te integral al tema. Pienso en especial en los jóvenes, que al 
emigrar muchas veces provocan en sus comunidades de ori­
gen una doble fractura: una porque pierden a los elementos 
más prósperos y emprendedores y otra porque se disgregan 
las familias.

Para que podamos llegar a este escenario, sin embargo, 
debemos tener como paso previo fundamental que se termi­
nen los términos desiguales de intercambios entre los distin­
tos países del mundo. Se ha instalado en los vínculos entre 
muchos países una cierta ficción que parecería dar cuenta de 
un supuesto intercambio comercial, pero es solo una transac­
ción entre filiales que saquean los territorios de los países po­
bres y mandan sus productos y regalías a las casas matrices 
en los países desarrollados. Me vienen a la mente, por ejem­
plo, sectores ligados a la explotación de recursos naturales 
del subsuelo. Son las venas abiertas de estos territorios12.

Cuando escuchamos a tal o cual dirigente quejarse de 
los flujos de migración que llegan desde África a Euro­
pa, ¿cuántos de esos mismos líderes se preguntan sobre el 
neocolonialismo que aún hoy subsiste en muchas naciones 
africanas?

Recuerdo que en mi viaje a República Democrática del 
Congo en 2023 abordé el problema del saqueo de hoy sobre 
algunas naciones: «Hay una consigna que brota del incons­
ciente de tantas culturas y de mucha gente: “África va explo­
tada”, y esto es terrible. Tras el colonialismo político, se ha 
desatado un “colonialismo económico” igualmente esclavi- 
zador. Así, este país, abundantemente depredado, no es capaz

12 Cf. Eduardo Galeano, Las venas abiertas de América Latina, 
Editorial Casa de las Américas, La Habana 1971.
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de beneficiarse suficientemente de sus inmensos recursos: se 
ha llegado a la paradoja de que los frutos de su propia tierra 
lo conviertan en “extranjero” para sus habitantes. El veneno 
de la avaricia ha ensangrentado sus diamantes»13.

Sabemos ya que la «teoría del derrame» no funciona 
ni dentro de la economía de un propio país ni dentro del 
concierto de naciones14. Hay que apoyar a los países de las 
periferias, en muchos casos aquellos de origen de las migra­
ciones, para neutralizar las prácticas neocolonizadoras que 
buscan perpetuar las asimetrías.

Una vez que el mundo pueda avanzar en acuerdos para 
promover el desarrollo local de quienes de otro modo ter­
minarían migrando, es importante que sus gobernantes, 
llamados a ejercitar la buena política, actúen de forma 
transparente, honesta, con amplitud de miras y al servicio 
de todos, especialmente de los más vulnerables15.

Los países desarrollados deberían también rever los cri­
terios con los que juzgan la corrupción de parte de sus em­
presas estatales o de bandera. Porque si en algún lugar del 
mundo hay un dictador o gobernante que recibe una valija 
de dinero a cambio de regalar los recursos de su país es 
porque del otro lado está el ejecutivo de una multinacional 
ofreciéndole ese maletín.

La tarea es difícil cuando vemos «tantos países en vías 
de desarrollo, afligidos por la inestabilidad, los regímenes,

13 Francisco, Encuentro con las autoridades, la sociedad civil y el 
Cuerpo Diplomático en el jardín del Palacio de la Nación de Kinsasa, 
31 de enero de 2023.

14 Cf. Francisco, Discurso al 11 Encuentro Mundial de Movimien­
tos Populares, 9 de julio de 2015.

15 Cf. Francisco, Mensaje para la 109 Jornada Mundial del Mi­
grante, 2023.
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las güeñas y la dcscrtiíicación, que miran a aquellos acau­
dalados. en un mundo global izado, en el que todos estamos 
conectados, pero en el que las diferencias nunca habían sido 
tan profundas»10.

Así, una vez creadas las condiciones para que quien 
quiera desarrollarse en su tierra pueda hacerlo, la solución 
no es rechazar, sino garantizar un amplio número de entra­
das legales y regulares en cada lugar del planeta, siempre en 
la medida de las posibilidades de cada país.

Esa es la única vía posible para vencer a los traficantes 
de personas que se sirven de la ilegalidad de las migracio­
nes para vender la falsa ilusión del ingreso a un país a quien 
busca un destino mejor. Luego, muchas veces los migran­
tes son despojados de sus pertenencias, sometidos a abusos 
sexuales, maltratados, dejados a su suerte en medio de las 
travesías e incluso asesinados. Y este es un mal global, que 
sucede en un desierto del continente americano, en un mar 
europeo, en una montaña del Cercano Oriente.

La cuestión migratoria preocupa no solo a los países de 
origen, sino también a los de tránsito, en donde siguen di­
fundiéndose relatos de abusos físicos y psicológicos contra 
migrantes, a veces detenidos ilegalmente en centros donde 
no se respetan los derechos humanos. Pude ver con mis pro­
pios ojos las torturas a las que son sometidas las personas 
encerradas en los campos de concentración de uno de los 
países de donde salen más barcazas hacia Europa. Es una 
crueldad absoluta.

Estamos hablando de hermanos y hermanas que en la 
mayoría de los casos no solo han vendido todo lo que tenían

16 Francisco, Discurso en la sesión final de los «Encuentros del 
Mediterráneo», Palais du Pharo, Marsella, 23 de septiembre de 2023.
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por el sueño de una vida mejor, sino que muchos atravesa­
ron miles de kilómetros en condiciones inhumanas con el 
fin de estar más cerca de cruzar hacia la que ven como la 
tierra prometida. No solo en Africa: han recorrido el mun­
do las imágenes de las caravanas kilométricas de personas 
que cruzan América Central de Sur a Norte hasta que lle­
gan a un punto en el que son ultrajados por los traficantes 
en alguno de los países de tránsito. Al ser testigos de estas 
situaciones, debemos preguntarnos si no hay, al menos, una 
complicidad por omisión de las fuerzas de seguridad y del 
poder político de los países de destino.

Ojalá nos hagan reflexionar las palabras de un grupo de 
obispos de frontera en el continente americano que denuncia­
ron que las políticas migratorias implementadas por un país 
de destino y uno de tránsito «han puesto a los migrantes en 
situaciones de mayor vulnerabilidad, al provocar incertidum­
bre, rechazo, persecución y violación de sus derechos huma­
nos, exponiéndolos a caer en manos de las organizaciones 
criminales para poder llegar a su destino», al tiempo que la 
militarización de la zona «ha incluido abusos de autoridad, 
detenciones arbitrarias y separación de familias»17.

La idea de trabajar todos mancomunadamente es difícil, 
pero posible. Es un esfuerzo que comienza por preguntar­
nos qué podemos hacer, pero también qué debemos dejar de 
hacer. Y no quedan dudas de que «debemos esforzarnos por 
detener la carrera de armamentos, el colonialismo económi­
co, la usurpación de los recursos ajenos, la devastación de 
nuestra casa común»18.

17 Obispos de la frontera de Texas y México, «Unidos constru­
yendo el futuro con los migrantes», 7 de enero de 2024.

18 Francisco, Mensaje para la 109 Jornada Mundial del Migrante y 
del refugiado, 2023.
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Mientras ponemos en marcha un proceso que nos ofrez­
ca una solución de mediano y largo plazo en el tema mi­
gratorio, estamos llamados a tener el máximo respeto por 
la dignidad de cada migrante. Esto significa acompañar y 
gobernar los flujos del mejor modo posible, construyendo 
puentes y no muros, ampliando los canales para una migra­
ción segura y regular.

Sea cual sea el país en el que un ser humano decida 
construir su futuro y el de su familia, lo importante es que 
haya siempre allí una comunidad dispuesta a acoger, prote­
ger, promover e integrar a todos, sin distinción y sin dejar 
a nadie fuera. Esos son los cuatro verbos que nos van a 
ayudar a mantener viva la esperanza de nuestros hermanos 
migrantes.

Acoger, proteger, promover, integrar

Debemos favorecer leyes que respeten los derechos hu­
manos básicos, en las que queden satisfechas tanto las ne­
cesidades de las poblaciones locales como las de quienes 
necesitan una política de inmigración humana para sobrevi­
vir, además de que se tengan en cuenta las capacidades de 
cada país para recibir a hermanos de otras latitudes.

He manifestado muchas veces mi postura de que a los 
inmigrantes se les acoge, se les protege o se les acompa­
ña, se les promueve y se les integra. Ante las adversidades 
crecientes en cada parte del planeta, el criterio principal no 
puede ser la conservación del propio bienestar, sino la sal­
vaguardia de la dignidad humana. Son cuatro verbos que 
pueden guiamos hacia una política fraterna y solidaria con 
los migrantes, al tiempo que nos dan un mapa para nuestro 
relacionamiento con los habitantes de todas las periferias.
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Acoger es abrir la puerta, dentro de las posibilidades de 
cada país, con un sinccramicnto de cuántas personas está 
dispuesto a recibir. Significa también facilitar los mecanis­
mos para que los migrantes y refugiados puedan ingresar 
de modo seguro y legal en los países de destino. Pienso, 
por ejemplo, en las vías que se podrían explorar para incre­
mentar y simplificar la concesión de visados, en especial 
aquellos por motivos humanitarios y reunificación familiar; 
frenar las deportaciones que separan a madres de hijos; 
brindar una adecuada asistencia consular y garantizar el 
acceso a la salud, a la justicia y a la libertad religiosa, entre 
otras iniciativas.

Hemos recibido la vida gratis, no hemos pagado por 
ella. Todos estamos llamados a dar sin esperar, a hacer 
el bien sin exigir. Es lo que Jesús decía a sus discípulos: 
«Lo que han recibido gratis, entréguenlo también gratis» 
(Mateo 10,8). Sigamos ese ejemplo para acoger al extran­
jero, aunque de momento no traiga un beneficio tangible, 
más allá de que hay países que pretenden recibir solo a los 
científicos o a los inversores. No podemos permitir que 
se divida a los migrantes, ya de por si martirizados, en 
personas de clase A y de clase B con criterios utilitaristas 
que arrollan la dignidad, que debería ser independiente de 
religión, raza, color de ojos o nivel de estudio.

Además de acoger, proteger. El estatus migratorio de­
bería ser un tema secundario por debajo de la condición 
de persona de cada uno de nuestros hermanos y herma­
nas migrantes. Esa protección, que debe empezar en el 
lugar de origen, debe garantizarse también durante todo 
el desplazamiento y en el lugar de llegada. Necesitamos 
la cooperación de las autoridades locales para garantizar 
a quien llega el derecho mínimo de que no se le retengan
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sus documentos, de que no será perseguido por las fuerzas 
del orden a causa de su condición de inmigrante, de que en 
caso de necesitarlo tendrá opción a una asistencia sanitaria 
mínima.

Incluso hay gestos mínimos y cotidianos que también 
son protección: necesitamos que se erradique del lenguaje 
el uso de la nacionalidad o el color de piel del hermano mi­
grante como forma de insulto.

«Tus puertas estarán siempre abiertas, no se cerrarán ni 
de día ni de noche, para que te traigan las riquezas de las 
naciones» (Isaías 60,11). La presencia de los migrantes y 
los refugiados representa un enorme reto, pero también una 
oportunidad de crecimiento cultural y espiritual para todos. 
Primero acogido y luego protegido, a los migrantes luego 
hay que promoverlos. Al pedir que se les abran las puertas, 
pido también que se anime su desarrollo integral, que se les 
dé la posibilidad de realizarse como personas en todas las 
dimensiones que componen la humanidad querida por el 
Creador.

Pienso en particular en que se logren mayores avances 
en la promoción de la inserción sociolaboral de los emi­
grantes y refugiados, que se garantice incluso a aquellos 
solicitantes de los distintos tipos de asilo la posibilidad de 
trabajar y que, en paralelo, se ofrezcan cursos formativos 
lingüísticos y de ciudadanía activa, como también una in­
formación adecuada en sus propias lenguas. En Italia tene­
mos el ejemplo de un joven sacerdote, don Mattia Ferrari, 
que se involucra no solo en las acciones de rescate en el 
mar, sino que con su grupo velan por una integración soste- 
nible y sustentable en el destino.

Por otro lado, la migración bien gestionada podría ayudar 
a hacer frente a la grave crisis que provoca la desnatalidad
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en muchos países, especialmente europeos, lis un problema 

muy grave al que las personas que llegan desde otras nacio­

nes pueden contribuir a resolver si se los integra plenamente 

y dejan de ser considerados ciudadanos «de segunda??

Es clave la importancia de la integración del migrante que 
llega. Corremos el riesgo de que lo que algunos ven como una 
salvación en el presente sea una condena para el futuro. Serán 
las generaciones futuras las que nos agradecerán si habremos 
sido capaces de crear las condiciones para una imprescindible 
integración, mientras que nos culparán si solo habremos fo­
mentado una asimilación infecunda19. Estamos hablando de 
una integración con el estilo del poliedro, en la que cada uno 
conserve sus características, un modelo totalmente alejado de 
la asimilación, que no tiene en cuenta las diferencias y per­
manece rígida en sus propios paradigmas.

El ideal integrador contribuye a un conocimiento mayor 
de cada uno. Ya desde niños, al «mezclarse» con los demás, 
se pueden superar muchas barreras y prejuicios, desarrollan­
do la propia identidad en un contexto de enriquecimiento 
mutuo.

Al mismo tiempo, y así como quien acoge está llamado 
a promover el desarrollo humano integral, al que es acogido 
se le pide que respete las normas del país que lo recibe. Al 
final del camino, unos y otros se verán enriquecidos con el 
intercambio. El todo es superior a las partes.

Actuar en sintonía con estos cuatro verbos es ser un 
buen cristiano. Es el Catecismo de la Iglesia católica que 
nos marca que «las naciones más prósperas tienen el deber 
de acoger, en cuanto sea posible, al extranjero que busca

19 Cf. Francisco, Discurso en la sesión final de los «Encuentros del 
Mediterráneo», Palais du Pharo, Marsella, 23 de septiembre de 2023.
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la seguridad y los medios de vida que no puede encontrar 
en su país de origen. Las autoridades deben velar para que 
se respete el derecho natural que coloca al huésped bajo la 
protección de quienes lo reciben» (CIC, n. 2241).

Esto, de todos modos, no exime de responsabilidades 
a quien llega a un nuevo país, ya que «el inmigrante está 
obligado a respetar con gratitud el patrimonio material y 
espiritual del país que lo acoge, a obedecer sus leyes y con­
tribuir a sus cargas»20.

La Escritura nos recuerda: «No olviden la hospitalidad; 
por ella algunos, sin saberlo, hospedaron a ángeles» (He­
breos 13,2). Hoy la fidelidad al Evangelio pasa también por 
acoger, proteger, promover e integrar.

Niños migrantes

«El que acoge a un niño como este en mi nombre, me acoge 
a mí; y el que me acoge a mí, no me acoge a mí, sino al que 
me ha enviado» (Marcos 9,37; cf. Mateo 18,5; Lucas 9,48; 
Juan 13,20).

En medio de la tragedia que significa que millones de 
personas vean cómo su esperanza en una vida mejor se 
transforma en ocasiones en un camino a la muerte, son prin­
cipalmente los niños quienes más sufren las graves conse­
cuencias de la emigración.

Estos menores llegan profundamente tocados por dra­
mas mucho más grandes que ellos, habiendo sido testigos 
de tragedias que los marcarán toda su vida.

Son jóvenes vidas que quedan también indefensas ante el 
aumento de plagas monstruosas como el tráfico de niños, la

20 Ibid.
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explotación y el abuso de menores y, en general, la privación 
de los derechos propios de la niñez sancionados por la Con- 
vención Internacional sobre los Derechos de la Infancia.

Los niños «constituyen el grupo más vulnerable entre 
los emigrantes, porque, mientras se asoman a la vida, son 
invisibles y no tienen voz: la precariedad los priva de docu­
mentos, ocultándolos a los ojos del mundo; la ausencia de 
adultos que los acompañen impide que su voz se alce y sea 
escuchada»21.

En primer lugar, hay que acogerlos en estructuras ade­
cuadas, no en centros de acogida para adultos. Debemos 
mirar con atención especial a los menores que migran en 
soledad o separados de su familia. Han recorrido el mundo 
las imágenes de algunos centros de detención con los me­
nores enjaulados de un lado de la frontera y el resto de sus 
familias deportadas del otro. ¿Qué les ha pasado a nuestros 
corazones para aceptar realidades de este tipo?

Además de los peligros que enfrentan como todo mi­
grante, los niños se hallan muchas veces ante una serie de 
trabas burocráticas que en muchos casos les niegan incluso 
el derecho universal a una nacionalidad. Pido a la comu­
nidad internacional que se ponga especial atención en esta 
realidad para que la apatridia deje de ser otra consecuencia 
de la ya difícil situación que deben vivir estos menores.

Nos preocupan profundamente la seguridad y el bienes­
tar del número cada vez mayor de menores en movimiento, 
muchos de los cuales no están acompañados o están separa­
dos de sus familias. En un país europeo las cifras oficiales 
muestran que a lo largo de 2023 llegaron 1500 menores no

21 Francisco, Mensaje para la 103 Jornada Mundial del Migrante y 
del Refugiado, 2017.
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acompañados por mes. Ellos no pueden esperar. Debemos 
priorizar su interes superior y la rcunificación familiar en 
las políticas y prácticas pertinentes.

La situación de los emigrantes menores de edad «se 
agrava más todavía cuando se encuentran en situación irre­
gular o cuando son captados por el crimen organizado»22. 
Su destino muchas veces se reduce a un centro de detención 
en donde comparten techo con adultos, a las deportaciones 
o a ser cooptados por las redes de la trata.

Como recordó mi predecesor Benedicto XVI, debemos 
adoptar todas las medidas necesarias para que se asegure a 
los niños emigrantes protección y defensa, ya que «estos 
chicos y chicas terminan con frecuencia en la calle, aban­
donados a sí mismos y víctimas de explotadores sin escrú­
pulos que, más de una vez, los transforman en objeto de 
violencia física, moral y sexual»23.

Lamentablemente, vemos como la línea divisoria entre 
la emigración y el tráfico puede ser en ocasiones muy sutil. 
La trata de personas es una plaga alimentada por muchos 
factores que encuentra en los niños migrantes un blanco 
al que atacar. Es una vergüenza que ocurra en sociedades 
que se consideran civilizadas. Hago mías las palabras del 
Dicasterio para la Doctrina de la Fe, que consideró que 
«la trata de personas también debe considerarse una grave 
violación de la dignidad humana»24.

Debemos luchar contra ella con toda la fuerza, especial­
mente en los casos de explotación y el abuso de los niños.

22 Ibid.
23 Benedicto XVI, Mensaje para la Jornada Mundial del Emigrante 

y el Refugiado, 2008.
24 Dicasterio para la Doctrina de la Fe, Declaración Dignitas 

infinita sobre la dignidad humana, 8 de abril de 2024,
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Si no se encuentra el modo de intervenir con mayor rigor 
y eficacia ante los explotadores, no se podrán detener las 
numerosas formas de esclavitud de las que son víctimas los 
menores de edad. No dejemos que se borre de sus rostros la 
sonrisa de la esperanza.

No todas son malas noticias. Hay algunas iniciativas 
que tienen decididamente a los migrantes menores de edad 
en el centro de su misión. Quiero destacar en particular a 
la hermana Norma Pimentel y a su equipo. Durante más de 
tres décadas, sister Norma ha estado en primera línea para 
apoyar a los refugiados y migrantes en esa franja de tierra 
que separa Texas de México, donde tantos han encontrado 
la muerte a lo largo de los años. En particular, miles y miles 
de niños han pasado por sus centros para recibir una acogi­
da humana con rostro humano.

Solo en la última década, la hermana Norma ha acogido 
a más de 23 000 personas vulnerables y ha ofrecido comida 
caliente al hambriento, medicamentos al enfermo y todo tipo 
de asesoramiento o ayuda de emergencia a todos aquellos 
que luego desean continuar su viaje. La mayoría ha perdido 
todo; no dejemos que pierdan también las esperanzas.

Abrirse al otro

Abrámosnos al encuentro con el otro. En un marco en el 
que los nacionalismos cerrados y agresivos (FT 11) y el in­
dividualismo radical (cf. FT 105) resquebrajan o dividen a 
la familia humana, las personas que llegan a nuestros países 
tienen mucho para aportar a un nosotros cada vez más gran­
de que podemos construir. Debemos tender una mano abier­
ta de humanidad. No olvidemos que en muchos casos son 
personas que arrastran días, semanas, meses de travesía.
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Es un error creer que, en el estado del mundo hiperglo- 
balizado de hoy, hay quienes pueden desarrollarse al margen 
de la ruina de los demás y que cerrándose al resto estarán 
más protegidos. Ayudar al progreso del prójimo no es solo 
una cuestión de humanidad. Para aquellos que todo lo mi­
ran como si fuera un balance contable, debería ser incluso 
una cuestión de racionalidad: nuestro futuro está unido al de 
ellos, nadie se salva solo.

Jesucristo espera siempre que lo reconozcamos en los 
emigrantes y en los desplazados, en los refugiados y en 
los exiliados, y nos llama a compartir nuestros recursos, y 
en ocasiones a renunciar a nuestro bienestar. San Pablo VI 
nos recordó que «los más favorecidos deben renunciar a 
algunos de sus derechos para poner con mayor liberalidad 
sus bienes al servicio de los demás» (OA 23).

Debemos vivir en una casa común en la que cada uno 
habite el rincón que desea. Pero si la migración se mantiene 
como opción, hay que crear las condiciones para acoger, 
proteger, promover e integrar. Estos verbos no se aplican 
solo a los migrantes y a los refugiados. Deberían ser nuestra 
hoja de ruta para comportarnos con todos los habitantes de 
las periferias existenciales y materiales.

Además de las acciones que hagamos en solidaridad con 
los emigrantes y los refugiados, es necesario que podamos 
desarrollar mundialmente un orden económico-financiero 
más justo y equitativo, junto con un mayor compromiso por 
la paz, condición indispensable para un auténtico progreso 
para todos. Sin excepción.

Si ponemos en práctica estos verbos, contribuimos a 
edificar la ciudad de Dios y del hombre. Es el ideal de la 
nueva Jerusalén (cf. Isaías 60; Apocalipsis 21,3), donde to­
dos los pueblos se encuentran unidos, en paz y concordia,
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celebrando la bondad de Dios y las maravillas de la crea­

ción: «Partos, modos y chimilas, los que vivimos en Meso- 

potamia. Judca, Capadocia, Ponto y Asia, f rigia y Panfilia, 

Egipto y la zona de Libia que limita con (¡rene, los pere­

grinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes les 

oímos decir en nuestros propios idiomas las grandezas de 

Dios» (Hechos 2,9-11).

Debemos tener presente que «es siempre urgente re­
cordar que todo emigrante es una persona humana que, en 
cuanto tal, posee derechos fundamentales inalienables que 
han de ser respetados por todos y en cualquier situación»2 .

Es imposible hoy que cualquier de nosotros piense en 
estar 24 horas sin contacto directo con una historia de mi­
gración: el médico que nos atiende, la persona que cultiva 
la tierra de donde salen nuestros alimentos, el ingeniero 
que armó nuestra computadora, el cajero del mercado en 
el que compramos, el jefe de nuestro lugar de trabajo.

Los migrantes tienen mucho para darnos. A lo largo de la 
historia, todas las civilizaciones se han construido sobre las 
pequeñas esperanzas que quienes migraron han depositado 
una sobre la otra en sus países de destino. No seamos no­
sotros quienes interrumpimos el ciclo. Ayudémoslos. No es 
posible que alguien deba morir de esperanza.

25 Dícasterio para la Doctrina de la Fe, Declaración Dignitas 
infinita sobre la dignidad humana, 8 de abril de 2024, n. 40.
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4
EL ROSTRO DE UN CIVIL 
DURANTE LA GUERRA

El papa Pió XII nos avisó hace 85 años que «nada se pierde 
con la paz; todo puede perderse con la guerra»1 Ya bien 
entrado el siglo XXI, no hemos aprendido la lección. Al 
mirar a nuestro alrededor, nos encontramos con un mundo 
cada vez más herido, en el que millones de personas sufren 
a diario los efectos de conflictos prolongados y amenazas 
que llegan a todo el planeta.

El laberinto oscuro de muerte y destrucción en el que 
estamos inmersos no nos da muchos elementos para pensar 
que tendremos una salida. Estamos en un momento en el 
que «la humanidad, desmemoriada de los dramas del pa­
sado, está sometida a una prueba nueva y difícil cuando 
ve a muchas poblaciones oprimidas por la brutalidad de la 
violencia» (SNC, 8). Pese a la voluntad de fraternidad de 
nuestros pueblos, vemos que los designios de los poderosos 
de la tierra no dan confianza a las justas aspiraciones de 
quienes deseamos ver realizado el plan de Dios, que es «un 
plan de paz y no de desgracia» (Jeremías 29,11).

1 Pío XII, Radiomensaje de Navidad, 24 de diciembre de 1939.
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El sufrimiento de todos y cada uno de nuestros herma­
nos y hermanas sacude nuestras conciencias y nos obliga 
a no callar, a no permanecer indiferentes ante la violencia 
de Caín y el grito de Abel, sino a levantar con fuerza la 
voz para gritar, como mi amado san Pablo VI hace 60 años, 
«nunca jamás los unos contra los otros; jamás, nunca jamás. 
¡Nunca jamás guerra! ¡Nunca jamás guerra! Es la paz, la 
paz, la que debe guiar el destino de los pueblos y de toda 
la humanidad»2.

Toda güeña deja al mundo peor que como lo había en­
contrado. Los padres conciliares dejaron en claro que los 
daños causados por un conflicto armado no son solamente 
materiales, sino también morales (cf. GS 79). La guerra es 
un fracaso de la política y de la humanidad, una claudica­
ción vergonzosa, una derrota frente a las fuerzas del mal.

Pese a todo, hay todavía un vestigio de esperanza. Lo 
vemos a diario en esos hombres, mujeres y niños civiles 
que sufren las desgracias de los conflictos armados. Son 
madres, hijos o hermanos de alguien enrolado en el frente; 
son personas que ven afectada su vida cotidiana por bom­
bardeos o reclutamientos masivos; son quienes pierden a 
un ser querido en lo que los señores de la guerra conside­
ran luego «un daño colateral». En esos rostros de esperanza 
pienso a diario para pedir a Dios el fin de todo conflicto 
armado.

Tenemos, y es parte de nuestra doctrina, el deber de 
«proteger y ayudar» a los hermanos y hermanas indefen­
sos (DSI 504). Especialmente en marcos en los que «con 
mucha frecuencia la población civil es atacada, a veces

2 Pablo VI, Discurso ante la Asamblea general de las Naciones 
Unidas, Nueva York, 1965.
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incluso como objetivo bélico» (I)SI 504). La dignidad in­
alienable de toda persona humana, su derecho irrestricto a 
la vida, debe siempre tener la precedencia sobre los inte­
reses de las partes en conflicto.

La Santa Sede jamás ha dejado, en esa linca, de fomen­
tar una humanización de los efectos de los conflictos arma­
dos. Se ha abogado de forma irrestricta por la protección 
de la población civil y de los bienes indispensables para su 
supervivencia, el respeto del personal sanitario y religioso, 
y la protección de sus bienes de todo tipo, así como el am­
biente natural, nuestra casa común.

Queda, sin embargo, mucho por hacer. Ya hace más de 
siete años, cuando aún no surcaban nuestros cielos las rá­
fagas de muerte que hoy nos atraviesan de norte a sur y de 
oeste a este, recordé que «a pesar del loable intento por re­
ducir, a través de la codificación del derecho humanitario, 
las consecuencias negativas de las hostilidades en la po­
blación civil, demasiado a menudo llegan desde diferentes 
escenarios de guerra, testimonios de crímenes atroces, de 
verdaderos ultrajes a la persona y a su dignidad, cometi­
dos en menosprecio de toda consideración elemental de la 
humanidad»3.

Pienso especialmente en las poblaciones civiles que su­
fren esta Tercera Guerra Mundial de a partes que está carac­
terizando a la era moderna. Los recientes conflictos abiertos 
en muchas partes del mundo nos dejaron crudas imágenes 
de voluntarios asesinados cobardemente a distancia, de jó­
venes secuestrados, de periodistas que buscaban echar luz 
sobre los hechos convertidos en blancos permanentes de los

3 Francisco, Discurso a los participantes en una conferencia sobre 
Derecho Internacional Humanitario, 28 de octubre de 2017.
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ejércitos. Donde había semillas de esperanza, se sembraron 
tempestades de violencia.

Quiero referirme en particular a algunas realidades es­
pecíficas que muestran la crueldad de involucrar a civiles 
en conflictos. Estoy hablando, por ejemplo, del drama de 
las minas antipersonales, del delito aberrante de los niños 
soldados y de cualquier otro crimen de guerra que se come­
ta contra los indefensos y los más débiles durante un con­
flicto armado, incluida la destrucción de ricos patrimonios 
culturales de la humanidad y de lugares de culto.

Las poblaciones civiles de muchas latitudes del mundo 
aún buscan terminar de erradicar las minas antipersonales, 
que de forma indiscriminada asesinan a inocentes incluso 
años después de su colocación. Son heridas abiertas que les 
recuerdan a millones de personas las cicatrices vivientes 
de conflictos pasados. Se trata de artilugios siniestros que 
nos hacen ver no solo las dramáticas consecuencias de las 
guerras, sino la voracidad de quienes quieren matar a todo 
precio, en todo momento, en todo conflicto.

Las minas antipersonales son una estela de muerte que 
queda tras las ya de por sí devastadoras consecuencias de un 
conflicto armado. Siguen golpeando a civiles inocentes, en 
particular a niños, incluso muchos años después del fin de las 
hostilidades. Según estadísticas recientes, más de 1000 perso­
nas de todo el mundo fueron asesinadas solo en 2023 por esta 
forma cruel4. Eran chicos que paseaban con sus familias, pa­
dres que iban a trabajar, personas que cultivaban la tierra. En 
todos ellos había esperanza para vivir en paz tras un conflicto.

Por eso quiero explicitar mi agradecimiento a todos 
los que ofrecen su contribución para asistir a las víctimas

4 Cf. International Campaign to Ban Landmines, Informe 2023.
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y limpiar las zonas contaminadas. Hace ya más de 25 años 
que las asociaciones que trabajan por la erradicación de 
este artefacto fueron premiadas al más alto nivel mundial, 
pero, aun asi. su lucha continúa. Necesitamos que se cum­
pla la legislación internacional vigente y que se avance en 
los objetivos para cumplir con la obligación moral, po­
lítica y jurídica de poner fin a la destrucción masiva en 
cámara lenta que suponen estos artefactos.

Las guerras deberían terminar apenas cesan las hostilida­
des. La lucha por la erradicación de las minas antipersonales 
es una muestra de que no somos pocos quienes creemos que, 
incluso en algo tan monstruoso como la guerra, no deben per­
derse los vestigios de humanidad que nos caracterizan.

Otro de los rostros de la crueldad de los conflictos ar­
mados contra las poblaciones civiles es la captación de me­
nores para los ejércitos. Cada niño reclutado es un golpe 
contra el futuro de la humanidad. Cada niño reclutado abre 
una herida en el cuerpo de Jesús, que nos dijo: «Todo lo que 
ustedes hicieron al más pequeño de mis hermanos, lo hicie­
ron por mí» (Mateo 25). Ellos no tienen la voz para apare­
cer en los grandes medios para denunciar cómo su dignidad 
se ve violada de la forma más flagrante. Pero cada uno de 
ellos es un grito que se eleva a Dios y acusa a los adultos 
que han puesto las armas en sus pequeñas manos. No deje­
mos que les roben la esperanza.

Son miles los niños que, en vez de jugar en una plaza, de 
estar en la escuela o de crecer en el amor de un hogar parti­
cipan actualmente en grupos y fuerzas armadas con distin­
tas funciones, como combatientes, cocineros, mensajeros, 
espías o para explotación sexual.

Este comportamiento no es solo una ofensa grave a 
Dios, sino que además supone una violación de los derechos
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de la infancia y deshumaniza a los adultos implicados. Es una 
lacra social que requiere un compromiso por parte de toda la 
sociedad.

A los niños soldado se les roba su infancia, su inocencia, 
su futuro y muchas veces su propia vida. No hay tradición 
ni cultura que pueda avalar que los niños sean separados 
de sus familias para ser reclutados por las organizaciones 
militares que cometen contra ellos todo tipo de abusos. De­
tengamos este crimen abominable.

Estos sufrimientos se ven exacerbados por el hecho de 
que «las guerras modernas ya no tienen lugar únicamente 
en campos de batalla claramente definidos, ni implican úni­
camente a soldados. En un contexto en el que parece que 
ya no se respeta la distinción entre objetivos militares y ci­
viles, no hay conflicto que no acabe de alguna manera gol­
peando indiscriminadamente a la población civil»5. A todos 
nos han llegado, en ese sentido, las imágenes de algunas de 
las guerras más recientes, como en Ucrania y en Gaza.

Las violaciones graves del derecho internacional huma­
nitario son crímenes de guerra. No podemos permitir que se 
considere daño colateral el asesinato de un civil indefenso, 
herirlo hasta provocarle graves amputaciones o provocar la 
destrucción de su ambiente natural. Son víctimas cuya san­
gre inocente clama al cielo e implora que pongamos fin a 
toda guerra.

Otra de las formas de crueldad sobre la población civil 
se da a través de la destrucción deliberada de los patrimo­
nios culturales de los pueblos y de la humanidad. Incluso

5 Francisco, Discurso a los miembros del Cuerpo Diplomático 
acreditado ante la Santa Sede para la presentación de las felicitaciones 
de Año Nuevo, 8 de enero de 2024.

116 • La esperanza no defrauda nunca



antes de las nuevas escaladas en zonas de particular riqueza 
histórica, veíamos con dolor que «no cesan las noticias de 
antiguas ciudades, con sus tesoros culturales milenarios, re­
ducidas a escombros, de hospitales y escuelas convertidos 
en objeto de ataques deliberados y destruidos, privando así 
enteras generaciones de su derecho a la vida, a la salud y 
a la educación»6. Vemos sin embargo que, en nombre de 
las necesidades militares, muchas veces se disponen de to­
dos modos ataques contra estos sitios pese a que gozan de 
protección garantizada por el derecho internacional huma­
nitario. Es una grave ofensa al valor de la vida humana, que 
nunca debe verse comprometida por estas estrategias.

Es parte del Catecismo que «toda acción bélica que tien­
de indiscriminadamente a la destrucción de ciudades ente­
ras o de amplias regiones con sus habitantes, es un crimen 
contra Dios y contra el hombre mismo, que hay que conde­
nar con firmeza y sin vacilaciones» (CIC n. 2314).

Una imagen me golpeó mientras escribía este libro y 
sintetiza este drama. Es una foto que han denominado «La 
piedad de Gaza», en la que una mujer a la que no se le ve el 
rostro tiene en sus brazos el cuerpo sin vida de su sobrina de 
cinco años, cubierto por una sábana blanca, que acaba de ser 
asesinada por un bombardeo junto a otros miembros de su 
familia. La foto, que fue tomada en la morgue de un hospi­
tal, transmite a la vez fuerza y tristeza y nos marca el dolor 
inimaginable de una pérdida causada por los estragos de la 
guerra.

Cada vez que se produce la tragedia de un conflicto ar­
mado, es nuestro deber como hombres y mujeres de buena

6 Francisco, Discurso a los participantes en una conferencia sobre 
Derecho Internacional Humanitario, 28 de octubre de 2017.
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voluntad reiterar que el principio de humanidad, grabado en 
el corazón de todos los pueblos, incluye el deber de prote­
ger a los civiles de las consecuencias de toda guerra, fin sus 
rostros, aún lastimados por tanta maldad a su alrededor, está 
depositada también mucha de la esperanza de la humanidad.

Quiero también dedicar una palabra especial de consue­
lo a todas las madres y padres cuyos hijos han muerto como 
consecuencia de las guerras. Ya en la Antigüedad, el his­
toriador Heródoto mostraba el trastorno generacional que 
provocan los conflictos, señalando cómo en la guerra no 
son los hijos quienes entierran a los padres, sino los padres 
los que entierran a los hijos7. Si las madres embarazadas 
son una de las grandes caras de la esperanza, que una guerra 
se lleve a sus hijos es una señal total de desesperanza.

Hubo esperanza en los que siguieron a Jesús tras el Cal­
vario. Pienso en la figura de María, que recuerda la de tantas 
madres que han perdido a sus hijos, en particular las de los 
caídos en el frente de batalla y que muchas veces ni siquiera 
tienen la posibilidad de una sepultura digna. He estado en 
un cementerio de las afueras de Roma en el que hay cientos 
de jóvenes enterrados, algunos incluso como «NN». Allí, 
«he observado la edad de los caídos. La mayoría, chicos de 
20 a 30 años. Vidas truncadas. Vidas que ya no tendrían un 
futuro. Pienso en esos padres, en las madres que recibieron 
la carta: Señora, tenemos el honor de decirle que su hijo 
murió como un héroe. Sí, sí, como un héroe, pero me lo qui­
taron...». Tantas lágrimas y tanta impotencia que se genera 
ante la locura de la guerra8.

7 Heródoto, Historias, 1,87.
8 Francisco, Visita al cementerio Testaccio, Roma, 2 de noviem­

bre de 2023.
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l's lo único que hermana en un conflicto: el dolor de 
quien ha perdido a un ser querido.

l'stc ano (uve también la oportunidad de encontrar de for­
ma conjunta a dos padres que habían perdido a sus hijos en 
uno de los conflictos actuales. Uno de cada una de las partes 
en guerra. Dos personas unidas por el mayor dolor para un pa­
dre. Su historia me conmovió: tras haber recibido la peor noti­
cia. se encontraron y sembraron su dolor en la buena tierra de 
la esperanza para hacer crecer inmediatamente frutos de bien 
y de reconciliación a partir del mal. Ambos han perdido a sus 
hijas en esta güeña y ahora son amigos; no miran la enemis­
tad de la guerra, sino que miran la amistad de dos hombres 
que se aman y que han pasado por la misma crucifixión.

Una vez más, hombres, mujeres y niños que pagan el 
precio de la guerra, mientras otros pocos se enriquecen con 
sus costos.

El costo de la guerra

Hace 60 años, el santo papa Pablo VI hizo un pedido al mun­
do que todavía lastima por su actualidad. «Que las naciones 
cesen en la carrera de armamentos y dediquen, en cambio, 
sus recursos y energías a la asistencia fraterna a los países en 
vías de desarrollo. Que toda nación, cultivando pensamientos 
de paz y no de aflicción y de guerra, ponga a disposición tam­
bién una parte de las sumas destinadas a los armamentos a fin 
de constituir un gran fondo mundial destinado a subvenir a 
las muchas necesidades de alimento, de vestido, de casa, de 
cuidados médicos que afligen a tantos pueblos»9.

9 Pablo VI, Saludos a los periodistas durante el viaje a la India, 4 
de diciembre de 1964.
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La guerra es uno de los negocios más lucrativos desde 
el origen de la humanidad. Es algo que resulta paradóji­
co cuando la civilización está cada vez más convencida de 
atravesar un momento de progreso sin igual. ¿Cuán orgu­
llosos podemos estar de ios puntos de producto que suben 
las economías de las naciones si lo hacen a costa de po­
ner armas en las manos de nuestros hermanos para que se 
maten unos a otros?

Desde el punto de vista económico, la guerra atrae más 
que la paz, en cuanto favorece la ganancia, pero siempre de 
unos pocos y en detrimento del bienestar de enteras pobla­
ciones. Hace ya más de medio siglo alguien dijo: «Haz las 
guerras no rentables y las harás imposibles». El dinero ga­
nado con la venta de armas es dinero manchado con sangre 
inocente10.

El recordado san Juan XXIII fue uno de los primeros 
en ver públicamente «con gran dolor, cómo en las na­
ciones económicamente más desarrolladas se han estado 
fabricando, y se fabrican todavía, enormes armamentos, 
dedicando a su construcción una suma inmensa de ener­
gías espirituales y materiales. Con esta política resulta 
que, mientras los ciudadanos de tales naciones se ven obli­
gados a soportar sacrificios muy graves, otros pueblos, en 
cambio, quedan sin las ayudas necesarias para su progreso 
económico y social» (PT 109).

Es triste cuando esta carrera sin frenos por el armamen­
tismo se justifica en una supuesta necesidad de garantizar 
la paz a través de más armas, con cada vez mayor poder de 
destrucción. Así, llevamos más de medio siglo encerrados

10 Cf. Francisco, Discurso al Consejo de Seguridad de las Nacio­
nes Unidas, 14 de junio de 2023.
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en un círculo vicioso en el que si un país o bloque compra 
más anuas, el otro hace lo mismo. Esc juego de espejos 
de destrucción se vuelve aún más intolerable cuando ha­
blamos de la escalada sin fin en la posesión de armamento 
atómico y nuclear.

Los padres conciliares plantearon hace más de 50 años 
que «la carrera de armamentos, a la que acuden tantas na­
ciones. no es camino seguro para conservar firmemente la 
paz. y que el llamado equilibrio de que ella proviene no es 
la paz segura y auténtica. De ahí que no solo no se elimi­
nan las causas de conflicto, sino que más bien se corre el 
riesgo de agravarlas poco a poco» (GS 81).

San Juan Pablo II se preguntó luego en su gran encíclica 
social: «¿Cómo justificar el hecho de que grandes cantidades 
de dinero, que podrían y deberían destinarse a incrementar 
el desarrollo de los pueblos, son, por el contrario, utilizados 
para el enriquecimiento de individuos o grupos, o bien asig­
nadas al aumento de arsenales, tanto en los países desarrolla­
dos como en aquellos en vías de desarrollo, trastocando de 
este modo las verdaderas prioridades?» (SRS 10).

Este mercado de la muerte se torna aún más perverso 
cuando los países desarrollados buscan deshacerse de vie­
jos arsenales y coaccionan a los más pobres a comprárse­
los. Muchas veces incluso estos últimos deben recurrir a 
créditos de los vendedores para hacerse de armas vetustas, 
con las que ni siquiera podrían hacer frente a una invasión 
de los interesados en hacerse de sus riquezas. Luego, esos 
préstamos son exigidos con intereses leoninos como si 
hubieran servido para la creación de escuelas, hospitales 
o infraestructuras. Otras veces, la venta de armas de un 
determinado fabricante es usada por los países en donde 
operan esas fábricas como una forma de disciplinamiento
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geopolitico que sirve de marco al sometimiento financie­
ro. No son solo las armas, es el sistema el que mata.

Nos hallamos así ante un fenómeno extraño: mientras 
las ayudas económicas y los planes de desarrollo tropiezan 
con el obstáculo de barreras ideológicas insuperables, aran­
celarias y de mercado, las armas de cualquier procedencia 
circulan con libertad casi absoluta en las diversas partes del 
mundo. En algunos sitios se venden hasta en los centros 
comerciales.

En muchos casos, la proliferación de guerras responde 
además a la necesidad de crear campos de prueba reales de 
nuevos armamentos, en los que se invierten millones que 
podrían de otro modo ser usados para promover un verda­
dero desarrollo humano integral. Pueblos y ciudades ente­
ras usados como «vidrieras» para los fabricantes de muerte.

Recuerdo cómo hace ya más de medio siglo estos fabri­
cantes de muerte fueron interpelados por uno de los últimos 
ganadores del Premio Nobel de Literatura, el cantautor Bob 
Dylan, con su canción Masters of War (Señores de la gue­
rra), en la que habla de quienes construyen armas, aviones 
de muerte, bombas y luego se esconden «detrás de los es­
critorios». Un texto importante que invito que escuchen con 
atención.

Es por eso que «para decir no a la guerra es necesario 
decir no a las armas. ¡Cuántas masacres debidas a las ar­
mas ocurren en un silencio ensordecedor, a escondidas de 
todos!»11.

Reitero que «la gente, que no quiere armas sino pan, que 
le cuesta seguir adelante y pide paz, ignora cuántos fondos 
públicos se destinan a los armamentos. ¡Y, sin embargo,

11 Francisco, Mensaje Urbi et orbi, 25 de diciembre de 2023.
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deberían saberlo! Que se hable sobre esto, que se escriba 
sobre esto, para que se conozcan los intereses y los benefi­
cios que mueven los hilos de las guerras»12. Por eso mismo, 
necesitamos que salgan a la luz las escandalosas cifras del 
comercio de armas.

En 2023, el gasto en armamento experimentó una suba 
por noveno año consecutivo, alcanzando un pico sin pre­
cedentes de 2,443 billones de dólares, lo que representa el 
2,3% del PBI mundial13. Es un aumento del 6,8% frente a 
2022 y la mayor suba de los últimos 15 años. Para hacernos 
una idea, esta cifra es mil veces superior al presupuesto to­
tal de la Cruz Roja Internacional, con sus 20000 trabajado­
res en todo el mundo.

Según algunos expertos, frenando el gasto en armas de 
un año podríamos paliar el hambre a nivel global y dar edu­
cación a quien la necesita. Ante este escándalo, siguiendo 
los pasos de Pablo VI, ya he propuesto que «una decisión 
valiente sería constituir con el dinero que se usa en armas y 
otros gastos militares un Fondo mundial para poder derro­
tar definitivamente el hambre y ayudar al desarrollo de los 
países más pobres»14. Hice mi pedido cuando la humanidad 
atravesaba lo peor de la pandemia. La evolución del gasto 
mundial en armamentos desde entonces me ha esclarecido 
sobre cuáles son las principales preocupaciones de quienes 
ocupan cargos de responsabilidad. Renuevo entonces mi lla­
mado para que, en vez de seguir fabricando herramientas de 
muerte, se establezcan mecanismos que ayuden a evitar las 
guerras y la emigración de tantos hermanos nuestros y sus

12 Ibid.
13 Sipri, Yearbook 2024, 22 de abril de 2024,
14 Francisco, Videomensaje para la Jornada Mundial de la Alimen­

tación, 16 de octubre de 2020.
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familias que se ven obligados a abandonar sus hogares y sus 
países en busea de una vida más digna (cí. I T IK9, 262).

El gasto armamentístico es un escándalo en un mundo 
donde la gente sigue muriendo de hambre y que pone en 
juego la vida de los pueblos pobres y la paz del mundo.

Quiero traer las palabras de la santa Madre Teresa de 
Calcuta al recibir el Premio Nobel de la Paz en 1979 para 
que sirvan de inspiración a todos cuantos tienen la capaci­
dad de decisión para que podamos frenar esta carrera hacia 
la autodestrucción: «En nuestras familias no necesitamos 
bombas y atinas de fuego para destruir la paz, sino vivir 
unidos, amándonos unos a otros, traer esa paz, esa alegría, 
esa fortaleza de la presencia de cada uno de nosotros en el 
hogar. Y entonces seremos capaces de superar todo el mal 
que hay en el mundo»15.

Del desarme integral a la paz integral

«Dichosos los que trabajan por la paz, porque Dios los lla­
mará hijos suyos...» (Mateo 5,9). Jesús llama así a los pa­
cíficos, ¿cómo, entonces, se puede apoyar la idea de ir a la 
guerra desde una perspectiva cristiana? Salvo para esos po­
cos fabricantes de armas, la guerra es siempre una derrota 
en la que todos pierden.

Viene de las escrituras la imagen en la que Isaías, que 
profetizaba al Príncipe de la paz, escribió acerca de un día 
en el que «no levantará la espada una nación contra otra»; 
de un día en el que los hombres «no se adiestrarán más para 
la guerra», sino que «con sus espadas forjarán arados y po­
daderas con sus lanzas» (Isaías 2,4).

15 Cf. Madre Teresa de Calcuta, Discurso de aceptación del Pre­
mio Nobel, Oslo, 11 de diciembre de 1979.
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El espíritu jubilar del Año Santo que se avecina puede 

iluminarnos para ser peregrinos de esperanza y ponernos 
manos a la obra para que a toda la humanidad llegue ese día 

que describe el profeta.

La paz, como objeto de nuestra esperanza, es un 
bien precioso al que aspira toda la humanidad, un horizonte 
tan próspero que vale la pena el esfuerzo del camino hacia 
ella. Esperar en la paz es una actitud humana que contiene 
una tensión existencial. En este sentido, la esperanza es la 
virtud que nos pone en camino, nos da alas para avanzar, 
incluso cuando los obstáculos parecen insuperables como 
muchas veces percibimos a diario16.

Mi predecesor Benedicto XVI nos recordó con razón que 
«la paz no es un sueño, no es una utopía: la paz es posible»r.

Tenemos esperanza en poder revertir el clima de ene­
mistad que hay en el mundo. Necesitamos cambiar la forma 
de relacionarnos entre los países para que los imperialis­
mos, el miedo al otro y el afán de lucro de los fabricantes de 
armas se hagan a un lado y abran paso a la confianza.

Entiendo que para algunos estas palabras pueden sonar 
a utopía, especialmente si leemos las noticias que llegan 
desde todos los rincones del planeta. Pero para evitar la 
autodestrucción de la humanidad debemos frenar la carrera 
a los armamentos, que detrae recursos para luchar contra el 
hambre y la pobreza.

Hace más de medio siglo, un dirigente proclamó con 
razón que «la humanidad deberá poner fin a la guerra, o 
la guerra será quien ponga fin a la humanidad». Muchas

16 Cf. Francisco, Mensaje para la LUI Jornada de la Paz, 2020.
17 Cf. Benedicto XVI, Mensaje para la XLV1 Jornada de la Paz, 

2013.
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gueiTas se han sucedido desde entonces: no podemos seguir 
arriesgándonos a que la próxima sea la que termine por aca­
bar con nosotros.

Es hora de tomar real conciencia de que «la guerra pue­
de terminar, sin vencedores ni vencidos, en un suicidio de 
la humanidad; por lo cual hay que repudiar la lógica que 
conduce a ella, la idea de que la lucha por la destrucción del 
adversario, la contradicción y la guerra misma sean factores 
de progreso y de avance de la historia» (DSI 438).

El santo Juan XXIII, hace más de medio siglo, nos re­
cordaba que «una paz internacional verdadera y constante 
no puede apoyarse en el equilibrio de las fuerzas militares, 
sino únicamente en la confianza recíproca» (PT 113).

Ni en una pareja, ni en un trabajo y menos entre países: 
ninguna relación sana se puede construir en base al miedo. 
Debemos superar la lógica de construir vínculos basados 
en el terror al otro o en la violencia. ¿Cuán sostenible es la 
ilusión de un supuesto equilibrio que se termina rompien­
do apenas una de las dos partes vuelve a comprar armas? 
Necesitamos pasar a una estabilidad concreta basada en la 
confianza mutua. Soñemos juntos. Pasemos de una lógica 
de la confrontación a una cultura del encuentro; de la riva­
lidad a la fraternidad.

Hay una categoría que podría describir plenamente el 
punto al que deberíamos llegar y es la de «desarme inte­
gral». Un desarme no solo de nuestros arsenales, sino tam­
bién, en primer lugar, de nuestros corazones y sentimientos. 
Un punto que nos permita frenar el derroche de energías 
espirituales y recursos económicos que se destinan hoy en 
día a las lógicas confrontativas y que bien podrían emplear­
se mejor en la promoción de la vida, del medio ambiente y 
del desarrollo humano integral a escala planetaria.

126 • La esperanza no defrauda nunca



Con este enfoque podremos cambiar de raíz el problema 
de las disputas internacionales. Muchos conflictos bélicos 
empiezan por una perdida recíproca de confianza, un nexo 
fundamental entre países que debe construirse con paciencia 
y acciones concretas. Debemos preguntarnos si la carrera 
armamentista ayuda a cubrir el vacío generado por la falta 
de confianza que muchas veces desencadena los conflictos 
o si, por el contrario, la agrava. Por otro lado, una vez que 
logramos reestablecer la confianza, ¿cómo hacemos que sea 
sostenible y duradera en el tiempo?

Para construir esa confianza que el mundo reclama, es­
pecialmente en momentos de guerras como el actual, una de 
las alternativas es apostar por más y mejor multilateralismo.

El emblema principal del multilateralismo de los últimos 
cien años, la Organización de las Naciones Unidas, se cons­
truyó sobre una Carta que buscó plasmar el rechazo a los ho­
rrores que la humanidad experimentó durante las dos guerras 
del siglo XX. Aunque la amenaza de perpetuar los horrores 
continúa, el mundo actual no es el mismo, por lo que es nece­
sario repensar estas instituciones para que den respuesta a la 
nueva realidad existente y sean fruto de un consenso lo más 
amplio posible.

Necesitamos poner en marcha el deseo de quienes hace 
ya más de medio siglo vislumbraban la necesidad de «que 
la Organización de las Naciones Unidas pueda ir acomo­
dando cada vez mejor sus estructuras y medios a la ampli­
tud y nobleza de sus objetivos» (cf. PT 145).

Confianza y esperanza son el horizonte de las relaciones 
internacionales que debemos buscar promover dentro de los 
organismos multilaterales ya creados. Es sobre esta base que 
luego se pueden buscar y encontrar vías eficaces para em­
prender las necesarias reformas, a las que ya me he referido,
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y algunas de las cuales ya están en marcha, como el replan­
teamiento }’ la ampliación del Consejo de Seguridad, la cues­
tión del veto, el papel más incisivo de la Asamblea General, 
la participación de la sociedad civil, del mundo de la cultura 
y del sector privado de forma adecuada (cf. FT 173-175).

Es hora de reafirmar que «ha llegado el tiempo para de­
cir seriamente que las guerras no son justas, solo la paz es 
justa; una paz estable y duradera, no construida sobre el 
equilibrio tambaleante de la disuasión, sino sobre la frater­
nidad que nos une»18.

Solo el diálogo podrá llevarnos a un punto de negociación 
en el que las potencias que de alguna forma han colonizado 
los principales organismos internacionales tomen conciencia 
de que, ante el abismo de la guerra, la única salida es global. 
Más que nunca, en momentos en que las disputas amenazan a 
niveles inéditos nuestra propia existencia y la de nuestra casa 
común, tenemos que entender que nadie se salva solo.

Tenemos la profunda convicción de que las diferencias 
que eventualmente surjan entre los pueblos no deben re­
solverse con las armas, sino por medio de negociaciones 
y convenios. Y, además del diálogo, debemos apelar a la 
fraternidad entre los pueblos, «fundamento y camino para 
la paz»19.

Una experiencia a tener en cuenta es el diálogo interre­
ligioso, prueba concreta de la fraternidad entre pueblos y 
naciones. En mi viaje a Mongolia el año pasado, subrayé 
que «las tradiciones religiosas, en su originalidad y diversi­
dad, comportan un formidable potencial de bien al servicio

18 Francisco, Mensaje al Consejo de Seguridad de Naciones Uni­
das, 14 de junio de 2023.

19 Francisco, Mensaje para la XLV11 Jomada Mundial de la Paz 
2014.
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de la sociedad. Si quien tiene la responsabilidad de las na­
ciones eligiera el camino del encuentro y del diálogo con 
los demás, contribuiría sin duda de manera determinante a 
poner fin a los conflictos que siguen causando sufrimiento 
a tantos pueblos»20.

En un marco actual de creencia casi absoluta en el pro­
greso tecnológico y en el dios mercado, las religiones tienen 
para ofrecer una armonía basada en la dimensión trascen­
dente que nos recuerda día a día que estamos bajo un mis­
mo cielo y que somos todos hermanos. Ante una humanidad 
que se «encuentra desorientada por miopes búsquedas de 
lucro y bienestar y a menudo también es incapaz de volver 
a encontrar el hilo conductor»21, las religiones tenemos para 
ofrecer sabiduría milenaria al servicio de la fraternidad y el 
respeto de la vida humana.

Un primer aporte fundamental que las religiones tienen 
para ofrecer al mundo de hoy «es el de ser capaces de mos­
trar la fecundidad del diálogo constructivo para encontrar, 
entre todos, las mejores soluciones a los problemas que nos 
afectan a todos»22.

Además del diálogo con otras religiones, debemos profun­
dizar los caminos de unidad con nuestros hermanos cristianos 
y apostar siempre a un ecumenismo de paz que se enfoque 
cada vez más en los proyectos que nos unen. En ese plano, 
durante el próximo Jubileo se conmemorará un aniversario 
muy significativo para todos los cristianos, los 1700 años de 
la celebración del primer gran concilio ecuménico de Nicea,

20 Francisco, Encuentro ecuménico e interreligioso en el Teatro 
Hun, 3 de septiembre de 2023.

21 Ibid.
22 Francisco, Mensaje al Foro Interreligioso del G20, 26 de sep­

tiembre de 2018.
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un hito que debemos tomar como un nuevo impulso para no 
bajar los brazos en el camino hacia la unidad visible.

La fraternidad es un trabajo artesanal que requiere pa­
sión y paciencia, experiencia y amplitud de miras, tenaci­
dad y dedicación, diálogo y diplomacia. Si apostamos por 
ella, puede volverse el camino de esperanza que necesita­
mos para transitar la vía definitiva a la paz.

Hacia una verdadera paz integral

El desarme integral es el punto de inicio. La fraternidad es 
el camino. La paz integral es la aspiración. El desarrollo, 
como dijo con valentía el papa Pablo VI, «es el nuevo nom­
bre de la paz» (PP 76).

Las diferencias económicas, sociales y culturales de­
masiado grandes entre los pueblos provocan tensiones y 
discordias y ponen la paz en peligro (cf. PP 76). Si de ver­
dad queremos una paz duradera, integral y que no sea solo 
la mera ausencia de conflictos armados, no encontraremos 
en ningún lugar una mejor forma de lograrla que combatir 
la miseria y luchar contra la injusticia. La paz, al igual 
que la esperanza, es también una flor frágil que debemos 
custodiar día a día. Servir la esperanza quiere decir crear 
puentes entre las civilizaciones23.

La paz solo será fruto de la fraternidad y del desarro­
llo integral. Es difícil pensar en un escenario global de paz 
sin la realización de la justicia social e internacional, en un 
contexto en el que la enemistad prime sobre la fraternidad 
y que se busquen más las conquistas individuales que los 
sueños colectivos.

23 Cf. Francisco, Audiencia general 3 de abril de 2019.
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La esperanza es un camino a la paz. Hoy, como hace 
algunos años, su función es también «mantener el diálogo 
siempre abierto e introducir una intención fraternal en los 
debates más ásperos»24.

A las puertas del Año Santo, no podemos negar la re­
lación intrínseca entre la paz y la esperanza, como recordé 
durante el Jubileo extraordinario de la Misericordia: «Don­
de nace Dios, nace la esperanza: él trae la esperanza. Donde 
nace Dios, nace la paz. Y donde nace la paz, no hay lugar 
para el odio ni para la guerra»25.

En el mundo en que vivimos, sin embargo, la pasión 
por la política comunitaria y el multilateralismo parece 
cosa del pasado: da la sensación de que asistimos al triste 
ocaso del sueño coral de la paz, mientras los solistas de la 
guerra se hacen espacio26.

La paz integral a la que aspiramos se construye en­
tre todos. La paz que nos merecemos se declina también 
en conjunto: «Paz a quien ha sido herido o ha perdido a 
un ser querido debido a viles actos de terrorismo que han 
sembrado miedo y muerte en el corazón de tantos países 
y ciudades. Paz -no de palabra, sino eficaz y concreta- a 
nuestros hermanos y hermanas que están abandonados y 
excluidos, a los que sufren hambre y los que son víctimas 
de violencia. Paz a los prófugos, a los emigrantes y refu­
giados, a los que hoy son objeto de la trata de personas. 
Paz a los pueblos que sufren por las ambiciones económi­
cas de unos pocos y la avaricia voraz del dios dinero que 
lleva a la esclavitud. Paz a los que están marcados por el

24 Paul Ricoeur, Historia y verdad, Encuentro, Madrid 1990, 53.
25 Francisco, Mensaje Urbi et orbi, 25 de diciembre de 2015.
26 Cf. Francisco, Conferencia de prensa al regreso de Hungría, 30 

de abril de 2023.
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malestar social y económico, y a los que sufren las conse­
cuencias de los terremotos u otras catástrofes naturales»27.

Hace 30 años, la valentía de un grupo de personas permi­
tió otorgar de forma compartida el Premio Nobel a los esfuer­
zos que se hacían por la aún hoy tan necesaria paz en Medio 
Oriente. Quiero evocar algunas palabras que pronunciaron 
los ganadores que pueden servirnos de guía para esa cons­
trucción que tenemos por delante como humanidad.

En Oslo, Simón Peres recordó al mundo que «hemos 
demostrado que los agresores no necesariamente resultan 
vencedores, pero aprendimos que los vencedores no ne­
cesariamente obtienen la paz». Isaac Rabin, al recibir el 
galardón, planteó que «solo existe un medio radical de san­
tificar vidas humanas. Ni blindajes, ni tanques, ni aviones, 
ni fortificaciones de hormigón. La única solución radical 
es la paz». Yasir Arafat, a su turno, sostuvo que «el proce­
so de paz no es solo un proceso político, es una operación 
integrada en la que la conciencia nacional, el desarrollo 
económico, científico y tecnológico desempeñan un papel 
importante, así como la fusión cultural, social y creativa 
desempeñan papeles esenciales que son la esencia misma 
del proceso de paz y lo fortalecen»28.

Un hombre visionario dijo una vez que la mejor forma 
de predecir tu futuro es crearlo. Es en nuestra mente donde 
nacen las ideas macabras para la guerra y se da lugar a la 
desesperanza. Que sean entonces nuestros corazones los 
que hagan nacer las vías definitivas para la paz y se abra 
paso a la esperanza.

27 Francisco, Mensaje Urbi el orbi, 25 de diciembre de 2016.
28 Cf. Discursos de aceptación del Premio Nobel, Oslo, 10 de di­

ciembre de 1994.
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5
EL ROSTRO DE ESPERANZA 

DE UN ABUELO CON SU NIETO

Las palabras de los abuelos tienen algo de especial para los 
jóvenes. Ellos lo saben. Nosotros, los ancianos, también. 
Pienso a diario en lo que mi abuela Rosa me dejó por escrito 
el día de mi ordenación sacerdotal. Me acompaña siempre, 
dentro del breviario, y me hace bien: «Que estos mis nietos, 
a quienes he dado lo mejor de mi corazón, tengan una vida 
larga y feliz, pero si en algún día de dolor, la enfermedad 
o la pérdida de una persona amada los llena de desconsuelo, 
que recuerden que un suspiro en el Tabernáculo, en donde 
está el mártir más grande y augusto, y una mirada a María 
al pie de la Cruz, pueden hacer caer una gota del bálsamo 
sobre las heridas más profundas y dolorosas».

Fue ella quien me enseñó a rezar. La quería mucho, me 
pasaba días enteros en su casa. En esos diálogos entre un 
joven y su abuela se hacía carne la esperanza. En ese vínculo 
vemos otro de los rostros de la virtud.

Cualquiera de nosotros -jóvenes, adultos o ancianos- 
nos hemos topado en algún momento de nuestras vidas con 
alguna «abuela» mayor que nos daba consejos. Hagamos 
memoria: cuántas veces hemos escuchado palabras sabias
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y valientes de personas de las que no esperábamos que 
calasen tan hondo en nuestro interior. Y sin embargo ahí 
está la sabiduría de Dios, «camuflada» en la ternura de una 
abuela. Saben decir la palabra justa, de esperanza, porque 
tienen la experiencia de la vida. Han sufrido mucho, y se 
han caído y levantado mil veces en el camino.

Es una unión de amor y ternura. Los jóvenes, profetas 
del futuro, no deben olvidar sus raíces. La historia de la que 
provienen está viva en los ancianos, esos soñadores nunca 
cansados que les trasmiten sus experiencias, pero sin poner 
palos en la rueda para que hagan su propio camino.

El mundo necesita cada vez más de este vínculo, de 
esta alianza, como me gusta llamarla. Es mutuamente en- 
riquecedor tomarse el tiempo de la escucha, la caricia, la 
palabra. Cada minuto de ese encuentro entre jóvenes y an­
cianos jamás será tiempo perdido.

«Y sucederá que después de esto, derramaré mi espí­
ritu sobre toda carne. Y sus hijos y sus hijas profetizarán, 
sus ancianos soñarán sueños, sus jóvenes verán visiones» 
(Joel 2,28). El profeta nos recuerda en ese pasaje que los 
sueños y visiones de futuro de ambos van de la mano. Es 
un encuentro que, cuando se basa en la escucha amorosa 
y la ternura, genera siempre un intercambio recíproco. Si 
miramos a nuestro alrededor, diría incluso que es algo a 
contracorriente de una civilización en la que predomina una 
cultura del descarte que propone cada vez más aislamiento 
de los jóvenes en el mundo virtual y de los ancianos en las 
residencias.

El mundo necesita de esta alianza. El futuro del planeta 
y de la civilización depende en buena parte de que se pue­
dan seguir dando estos encuentros gratuitos y de amor. Si 
no son los jóvenes, ¿quiénes van a tomar los sueños de los
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mayores y llevarlos adelante? Para eso es necesario que los 
ancianos sigamos soñando, ya que «en nuestros sueños de 
justicia, de paz y de solidaridad está la posibilidad de que 
nuestros jóvenes tengan nuevas visiones, y juntos podamos 
construir el futuro»1.

Los abuelos sueñan cuando los nietos siguen adelante 
\ los nietos tienen coraje cuando toman sus raíces de los 
ancianos.

Cuando un joven escucha a un adulto mayor se transmite 
mucho más que una anécdota o una historia. Se pasa la pos­
ta de la esperanza en un mundo mejor. San Pablo VI planteó 
la importancia de «que, en cada momento de su historia, la 
generación que nace escuche de algún modo la esperanza 
de las generaciones precedentes, la esperanza misma de la 
Iglesia, que es la de transmitir sin fin el don de Dios, Verdad 
y Vida» (GD 57).

Quienes nos precedieron atravesaron muchos momentos 
buenos y otros más duros. En todas esas experiencias se fue 
formando una memoria individual que nos sirve en nuestra 
vida cotidiana para afrontar tal o cual situación, pero también 
tenemos en ellas una memoria colectiva que aún vive y pue­
de ayudar a la entera familia humana. Esta memoria es un 
pilar para construir un mundo más fraterno y más acogedor. 
Podemos, sí, ir a buscar en los libros muchos de los hechos 
del pasado reciente. Pero no olvidemos que tenemos siempre 
cerca una persona que los vivió, que lloró, amó, se alegró y 
soñó mientras sucedía lo que hoy consideramos historia. Y lo 
único que necesitamos para que nos llegue lo que tiene para 
contarnos es un oído atento y un corazón abierto para recibir.

1 Francisco, Mensaje para la Primera Jornada Mundial de los 
Abuelos y de los Mayores, 2021.
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El mundo en el que estamos se ha hecho sobre la base 
de los sueños que nuestros abuelos pudieron cumplir y tam­
bién sobre los que se truncaron o no llegaron a soñarse. 
Porque con sus sueños las personas mayores nos llevan a 
horizontes que no podemos imaginar. Hay en ellos una ri­
queza de lo vivido que nos ofrecen como experiencia de 
vida.

Si a esos sueños-experiencia les sumamos las visiones- 
profecía de los jóvenes, el mundo va adelante, avanza. No se 
trata de empezar todo de cero como si cada generación fuera 
la primera en habitar el planeta. Tampoco es que los jóvenes 
de hoy sean los primeros en probar un camino y equivocarse, 
luego ir por otro y volver a fallar. Por eso es importante reu­
nirlos: al anciano que da sus sueños y al joven que los recibe 
y puede transmitirlos, con vistas al futuro, mientras hace su 
propio camino.

En una patria, en una familia, en una sociedad, si esta­
mos aquí es porque hubo quienes soñaron. Y antes de ellos 
otros. Es urgente que los ancianos crean aún más en sus me­
jores sueños y que los jóvenes los usen como impulso para 
comprometerse con valentía en la historia. Es la audacia de 
la esperanza. Es una visión compartida, que podemos hacer 
crecer fomentando los espacios de diálogo y encuentro.

Ese diálogo entre generaciones es un ancla en el presen­
te para poder mirar al pasado y aprender de la historia y, al 
mismo tiempo, ojear un futuro en el que florezcan sueños, 
profecías y esperanzas. Abuelos soñadores en alianza con 
jóvenes profetas. Ese es el rostro de la esperanza para un 
mañana.

Muchos jóvenes parecen a veces perdidos en los labe­
rintos que les fabrica el mundo de hoy, lleno de ansiedades, 
inseguridades, desconfianzas y miedos. Pero pueden estar
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seguros de que en el encuentro con los mayores tendrán 
la paz que necesitan para mirar hacia arriba y les será más 
fácil salir. Como hizo Ariadna según el mito del minotauro, 
muchas veces son los abuelos quienes con su experiencia 
tienen más a mano el hilo para que encontremos una salida 
a nuestros problemas.

Si los ancianos siguen soñando, los jóvenes pueden se­
guir inventando. Por eso es importante que los jóvenes ten­
gan una mirada hacia el futuro y también al pasado. Si solo 
miran para lo que viene se quedan sin sustento; deben entrar 
en diálogo con sus raíces, como el árbol, que de ellas saca 
la fuerza para dar fruto. Y eso lo da solamente el encuentro 
con los ancianos.

En la exhortación apostólica Christus vivit, publicada tras 
el Sínodo que reunió a obispos con jóvenes de todo el mun­
do. recordé que «los ancianos tienen sueños construidos con 
recuerdos, con imágenes de tantas cosas vividas, con la mar­
ca de la experiencia y de los años. Si los jóvenes se arraigan 
en esos sueños de los ancianos logran ver el futuro, pueden 
tener visiones que les abren el horizonte y les muestran nue­
vos caminos. Pero si los ancianos no sueñan, los jóvenes ya 
no pueden mirar claramente el horizonte» (CV 193).

En algún momento de su juventud, nuestros abuelos so­
ñaron un futuro que derivó en nuestros padres. Y ellos a su 
vez nos soñaron a nosotros y un futuro lleno de amor y de 
esperanza. Todos somos el sueño cumplido de alguien que 
nos precedió. Sigamos, ancianos y jóvenes, soñando todos 
juntos para conservar una herencia de humanidad que luego 
podamos transmitir. Quienes nos precedieron nos dan esa 
esperanza, quienes nos continúen nos los agradecerán.

No pongamos caras largas cuando el abuelo empieza a 
contar una anécdota que ya escuchamos alguna otra vez.
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Parte de la belleza de este encuentro entre jóvenes y adul­
tos mayores es ir gestando esta alianza en momentos en los 
que los ancianos nos regalan largas historias, de las que a 
veces desconfiamos algún que otro detalle, pero que siem­
pre tienen una joya oculta, alguna clave de su experiencia, 
un recuerdo invaluable, un detalle en el que nos sentimos 
identificados.

Sí. lo sé, son historias más largas que los pocos carac­
teres a los que nos acostumbraron las redes sociales y casi 
siempre duran más que un reel [vídeo corto en redes socia­
les] con el que nos divertimos. Pero tenemos que ofrecerles 
nuestra paciencia y escucha y ellos nos regalan su sabiduría 
y experiencia. No podemos pretender que los formatos cada 
vez más estrechos del mundo de las comunicaciones encor- 
seten la memoria viva de quienes nos precedieron. Y lo más 
importante para los jóvenes: ese encuentro es siempre una 
buena oportunidad para separarse al menos un momento del 
teléfono móvil. Un abuelo nunca se lo va a decir, pero que­
da un poco feo si están reloj eando las últimas actualizacio­
nes mientras lo escuchan.

Pienso en especial en dos temas para el diálogo interge­
neracional sobre el que estamos llamados a construir esta 
nueva alianza.

Uno es el cuidado de la casa común. El planeta que ha­
bitamos es de por sí «un préstamo que cada generación re­
cibe y debe transmitir a la generación siguiente» (FT 178). 
Los que nos precedieron nos lo dan para que lo custodiemos 
y luego lo pasemos a las generaciones que nos sucederán.

Los jóvenes que hoy se movilizan por todo el mundo 
marcándonos el camino se sentarán en un mañana a trans­
mitir ese amor por la Tierra a la generación siguiente. No­
sotros, los que hoy ya tenemos mucho más que un par de
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canas, hemos fallado en la custodia de la creación y por eso 
apreciamos el liderazgo de las nuevas generaciones, que no 
quieren repetir nuestros errores y se están esforzando para 
dejar la casa común mejor que cuando la recibieron.

He seguido con atención las movilizaciones masivas de 
estudiantes en varias ciudades y sé de algunas de las accio­
nes en las que se esfuerzan por un mundo más justo y atento 
a la salvaguarda del ambiente. Lo hacen con preocupación, 
entusiasmo y, sobre todo, con sentido de responsabilidad 
ante el urgente cambio de rumbo que nos imponen las difi­
cultades derivadas de la crisis ética y socioambiental actual. 
El tiempo está a punto de agotarse, no nos queda demasiado 
para salvar el planeta y ellos van, salen y ponen el cuerpo. 
Y no lo hacen solo por ellos, lo hacen por nosotros y por los 
que vendrán después.

Hay varios ejemplos de cómo este diálogo intergene­
racional puede desembocar en una alianza aplicada al cui­
dado de la casa común. Pienso en algunos proyectos que 
se preocupan por transmitir los conocimientos y valores de 
la producción local de alimentos que tenían nuestros abuelos 
para que, aplicados con los medios actuales, se avance en una 
mayor defensa y promoción de la biodiversidad alimentaria, 
con el deseo de volver a la tierra y cultivarla sin explotar­
la, con técnicas y métodos completamente ecológicos.

En un mundo cada vez más acelerado y de «usar y ti­
rar», estas iniciativas ayudan a que la gente no pierda su 
conexión con la comida y las tradiciones locales asocia­
das, una tendencia cuyo contraste no requiere necesaria­
mente una regresión, sino una recuperación de la relación 
entre la nutrición y los vínculos sociales. En Italia, Cario 
Petrini y su movimiento por una slow food han dado gran­
des pasos en esta dirección.
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Además del provecho que el mundo puede sacar de esta 
nueva alianza en lo que se refiere al cuidado del planeta, sin 
duda un mayor encuentro entre jóvenes y ancianos redun­
dará en que haya menos chances de que se repitan las trage­
dias bélicas y humanitarias que marcaron el siglo pasado.

Quien no conoce su historia está condenado a repetir­
la. Y nadie mejor que nuestros adultos mayores para dar­
nos el testimonio vivo de los sucesos que no queremos que 
vuelvan a darse en el planeta. Pensemos en lo que estamos 
viviendo en estos momentos en Europa, que hace casi tres 
años es el epicentro de esta Tercera Guerra Mundial de a 
partes. Es el continente que el siglo pasado vivió 30 años 
sumido en guerras fratricidas y luego experimentó doloro- 
sas separaciones de pueblos hermanos al caer el Muro de 
Berlín. No puede ser casualidad que estos nuevos vientos 
de guerra resoplen en el «Viejo Mundo» cuando quedan 
cada vez menos testigos directos de la barbarie de los totali­
tarismos o, peor aún, cuando se los tiene marginados, como 
piezas de museos que no pueden aportar sus valiosos testi­
monios -que muchos llevan incluso marcado en la piel- a 
algunos de los debates que hoy vuelven a marcar la agenda 
política como hace poco más de 100 años.

Recuerdo una vez más que «necesitamos mantener 
viva la llama de la conciencia colectiva, testificando a las 
generaciones venideras el horror de lo que sucedió, que 
despierta y preserva de esta manera el recuerdo de las víc­
timas, para que la conciencia humana se fortalezca cada 
vez más contra todo deseo de dominación y destrucción» 
(FT 249).

Muchos de nosotros hemos pasado por los años poste­
riores a las grandes guerras y llevamos en el corazón la hoja 
de ruta para transmitir a los jóvenes de hoy cuán necesarias

140 • La esperanza no defrauda nunca



fueron la fraternidad y la amistad social para recomponer 
lazos que se habían roto en nuestras sociedades. El recuerdo 
de un conflicto bélico es algo muy doloroso, que muchas 
veces revictimiza a quienes lo han vivido en carne propia, 
pero se siente alivio al transmitirlo a las nuevas genera­
ciones para que puedan aprender de él sobre el valor de la 
paz. A los jóvenes del mundo les decimos: nuestro deber es 
recordar lo que ocurrió, nuestro compromiso es transmitir, 
nuestro sueño es su bienestar.

En mi caso, supe de las guerras por mi abuelo, que com­
batió en la Primera Guerra, en el Piave, y su historia fue 
una gran enseñanza. Así aprendí sobre el daño que genera 
en la vida de las personas, además de algunas canciones y la 
inventiva para crear recetas en medio de los racionamientos 
de la época. Esa experiencia que me transmitió me sirvió 
luego para tener empatia con los inmigrantes que llegaron a 
Buenos Aires durante la Segunda Guerra Mundial, en me­
dio del éxodo de miles de personas que buscaban alejarse 
del conflicto y empezar una nueva vida en una región que 
casi no estuvo involucrada2.

Creo que es importante que los jóvenes conozcan los 
efectos de las guerras del siglo pasado para no caer en el 
mismo error. Que sepan cómo se fueron gestando los otros 
conflictos que sacudieron a la humanidad y que hoy corren 
el riesgo de revivirse.

Me viene a la mente también la experiencia de Japón, 
país golpeado con dos bombas atómicas. Estuve allí en 2019, 
visité el Monumento de la Paz en Hiroshima y pensé que 
no podemos permitir que las nuevas generaciones pierdan la

2 Cf. J. M. Bergoglio-Papa Francisco, Vida. Mi historia a través 
de la Historia, Harper Collins, Madrid 2024.

5. El rostro de esperanza de un abuelo con su nieto ♦ 141



memoria de todo lo que ha ocurrido. Se necesita esa memoria 
viva que pase de generación en generación para todos juntos 
construir un «Nunca Más» definitivo. Pienso también en mi 
país, en donde las Abuelas y Madres de Plaza de Mayo si­
guen. a pesar de la edad y de todo lo que les ha tocado luchar 
y transitar en su vida, caminando y encontrándose con jóve­
nes para que no se vuelvan a repetir los horrores y errores del 
pasado.

Los más viejos también podemos transmitir muchas ges­
tas y momentos positivos basándonos en las experiencias que 
guardamos en la memoria. Abramos nuestras mentes y co­
razones no solo al recuerdo de los horrores, sino también a 
la memoria del bien. Es muy sano (cf. FT 249). En nuestros 
mayores hay muchas historias de dignidad que esperan ser 
contadas. Relatos de pequeños o grandes gestos de quienes 
optaron por la solidaridad, el perdón, la fraternidad. Y esa 
memoria también es un ancla en la que los jóvenes pueden 
radicar su esperanza.

«Acuérdense de quienes los han dirigido y les han anun­
ciado el mensaje de Dios; mediten en cómo han terminado 
sus vidas, y sigan el ejemplo de su fe» (Hebreos 13,7). La 
sabiduría de nuestros abuelos es la herencia que debemos 
recibir. Un pueblo que no la custodia ni respeta no tiene fu­
turo porque ha perdido la memoria, que nos mantiene vivos 
en cuidar de nuestras raíces. Toda esperanza, además, debe 
radicarse en una memoria.

Los ancianos, aunque a veces tengamos un caminar más 
lento por los achaques de la edad, siempre estamos de al­
guna forma un paso adelante: ya pasamos por lo que los 
jóvenes están pasando. Y, sin querer dar cátedra, podemos 
brindarles nuestra experiencia de lo que ellos viven por pri­
mera vez. Si combinamos el honor que son nuestras canas
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con la fuerza que portan los jóvenes (Proverbios 20,29) ten­
dremos el empuje para entre todos encarar el futuro de la 
mejor manera posible.

En el libro del Éxodo, Dios invita a Moisés a realizar se 
nales y prodigios delante del faraón: «Para que puedas contar 
y grabar en la memoria» (Éxodo 10,2). El diálogo entre an­
cianos y jóvenes siempre enriquece la memoria de un pueblo. 
A través de los adultos mayores nos reconectamos con nues­
tras raíces. Y tener raíces es estar conectado a una historia, 
a una familia, a una cultura. Es sabernos parte de algo más 
grande que nosotros, que nos precede y nos continuará.

Jóvenes y ancianos salen ganando de este encuentro de 
varias maneras. Por ejemplo, «la amistad con una persona 
anciana ayuda al joven a no reducir la vida al presente y a 
recordar que no todo depende de sus capacidades. Para los 
más ancianos, en cambio, la presencia de un joven les da 
esperanza de que todo lo que han vivido no se perderá y que 
sus sueños pueden realizarse»3.

Pasar largos ratos compartiendo historias no significa 
que los jóvenes deban seguir al pie de la letra todo lo que 
decimos los viejos. Nosotros fuimos contestatarios, tuvi­
mos espíritu crítico cuando teníamos la edad de quienes nos 
escuchan ahora. Y ese impulso de preguntar y cuestionar 
hace que se trate de un intercambio vivo, que no queda re­
ducido a una lectio magistralis. Se trata, en definitiva, «de 
estar abiertos para recoger una sabiduría que se comunica 
de generación en generación, que puede convivir con algu­
nas miserias humanas, y que no tiene por qué desaparecer 
ante las novedades del consumo y del mercado» (CV 190).

3 Francisco, Mensaje para la 111 Jornada Mundial de los Abuelos 
y de los Mayores, 2023.
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Al pensar en la transmisión de raíces, pienso en algu­
nos pueblos originarios que fueron pasando de generación 
en generación distintas tradiciones y sabidurías ancestrales 
que permitieron mantener cohesionada a la comunidad, 
darle un sentido, dotarla de un alma y un corazón que les ha 
permitido latir. Nada de eso hubiera sido posible sin ancia­
nos para transmitir y jóvenes interesados en custodiar esas 
raíces.

Pensemos cuán necesaria es esta alianza en un momen­
to en el que una cosmovisión alentada por la economía de 
mercado a ultranza y el reemplazo de lo comunitario por 
lo individual tiende a homogeneizar las culturas y a debili­
tar la inmensa variedad que es un tesoro de la humanidad. 
Reducir las culturas, buscar que nos integremos como una 
esfera en la que nuestras diferencias y tradiciones quedan 
borradas, es una forma de empobrecer al ser humano. Nece­
sitamos apostar por el modelo del poliedro, en el que cada 
cara tenga su propia historia, su propia memoria y sus raí­
ces bien firmes para poder formar una esperanza colectiva.

Vuelvo a hacer una pregunta a todos mis coetáneos. 
«¿Qué pido a los ancianos, entre los cuales me cuento yo 
mismo? Nos pido que seamos guardianes de la memoria» 
(CV 105).

Este modelo de sociedad ha privado a los abuelos de su 
voz. Les hemos quitado su espacio y la oportunidad de con­
tar sus experiencias, sus historias, su vida. Sus testimonios 
vividos son una brújula que nos evitarán estar perdidos.

Nosotros los mayores tenemos que estimular a los jó­
venes a buscar sus raíces y a través de ellas el sentido de la 
vida. Las raíces no son cadenas que nos atan a otras épocas 
y nos impiden encarnarnos en el mundo actual para hacer 
nacer algo nuevo. Son, por el contrario, un punto de arraigo
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que nos permite desarrollarnos y responder a los nuevos 
desafíos, tomando los aciertos y aprendiendo de los errores.

Corremos el riesgo de convertirnos en una sociedad des- 
arraigada, que hace que las familias vayan perdiendo poco a 
poco sus vínculos. El futuro de un pueblo presupone nece­
sariamente un diálogo y un encuentro entre ancianos y jó- 
venes para la construcción de una sociedad más justa, más 
bella, más solidaria y, en definitiva, más cristiana.

Esta nueva alianza puede convertirse en un antídoto con­
tra las sociedades actuales del «sálvese quien pueda». Eso 
mata. Ya en mi primer viaje fuera de Italia como papa de­
nuncié «que estamos presenciando una filosofía y una praxis 
de exclusión de los dos polos de la vida que son las prome­
sas de los pueblos. Exclusión de los ancianos, por supuesto, 
porque uno podría pensar que podría haber una especie de 
eutanasia escondida; es decir, no se cuida a los ancianos; 
pero también está la eutanasia cultural: no se les deja hablar, 
no se les deja actuar. Y exclusión de los jóvenes. El porcen­
taje que hay de jóvenes sin trabajo, sin empleo, es muy alto, 
y es una generación que no tiene la experiencia de la dig­
nidad ganada por el trabajo. O sea, esta civilización nos ha 
llevado a excluir las dos puntas, que son el futuro nuestro»4.

En la querida tierra del Brasil lancé el primer borrador 
de esta alianza: «Los jóvenes tienen que salir, tienen que 
hacerse valer; los jóvenes tienen que salir a luchar por los 
valores, a luchar por esos valores; y los viejos abran la boca, 
los ancianos abran la boca y enséñennos; transmítannos la 
sabiduría de los pueblos»5.

4 Francisco, Encuentro con jóvenes argentinos en la catedral de 
San Sebastián, Rio de Janeiro, Brasil, 25 de julio de 2013.

5 Ibid
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La alianza de mayores con los jóvenes salvará a la hu­
manidad. Debemos recomponer ese vínculo. Me gusta una 
imagen de la familia humana habitando una «casa» de cuatro 
pisos, con los niños, los jóvenes, los adultos y los mayores 
viviendo todos juntos. Pero por momentos da la sensación 
de que no hay escaleras ni ascensores dentro de la casa, 
que no hay comunicación ni diálogo entre los inquilinos de 
cada piso. Es nuestra tarea construirlos. Debemos recordar 
que «la alianza visible de las generaciones, que armoniza 
los tiempos y los ritmos, nos devuelve la esperanza de no 
vivir la vida en vano»6. En ese sentido, estamos también 
llamados a evitar las lógicas que pretenden enfrentar a los 
habitantes de esta amplia casa entre sí: «La contraposición 
entre las generaciones es un engaño y un fruto envenenado 
de la cultura de la confrontación»7.

Quiero reiterar que «poner a los jóvenes en contra de los 
ancianos es una manipulación inaceptable: está en juego la 
unidad de las edades de la vida, es decir, el real punto de re­
ferencia para la comprensión y el aprecio de la vida humana 
en su totalidad»8.

Caminemos juntos. Alentemos a los jóvenes a que es­
cuchen a los ancianos y se sirvan de sus experiencias para 
construir un futuro de esperanza. Custodiemos a los ancia­
nos para que no se pierda nada de su vida ni de sus sueños. 
Depende de nosotros, hoy, que no nos arrepintamos mañana 
de no haberles dedicado suficiente atención a quienes nos 
amaron y nos dieron la vida, dándonos cuenta de que nues­
tros sueños están vacíos de su memoria.

6 Francisco, Audiencia general, 17 de agosto de 2022.
7 Francisco, Mensaje para la IV Jornada Mundial de los Abuelos 

y de los Ancianos, 2024.
8 Ibid.
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Ancianos fortalecidos

«No desprecies los discursos de los ancianos, que también 
ellos aprendieron de sus padres; porque de ellos aprenderás 
inteligencia y a responder cuando sea necesario» (Eclesiás­
tico 8,9). Para llevar a cabo esa alianza que transforme los 
sueños de los ancianos en la esperanza de los jóvenes nece­
sitamos seguir creando conciencia de todo el bien que nos 
puede hacer la escucha atenta y con ternura de todas las 
experiencias que tienen para ofrecernos.

En los Evangelios, los ancianos Simeón y Ana reconocen 
en el bebé que María y José presentan en el Templo la espe­
ranza de todo un pueblo (Lucas 2,22-38). Son capaces de ver 
y escuchar lo que la gran mayoría, corriendo tras sus ocupa­
ciones, no percibe. Lo acogieron, lo tomaron en sus brazos 
y comprendieron -solo ellos comprendieron- lo que estaba 
sucediendo: es decir, que Dios estaba allí, presente, y que los 
miraba con ojos de niño.

Recuerdo también las bellas palabras de mi predecesor 
Benedicto XVI cuando sostuvo que «la calidad de una so­
ciedad, quisiera decir de una civilización, se juzga también 
por cómo se trata a los ancianos y por el lugar que se les 
reserva en la vida en común»9.

Estamos en un tiempo en el que por primera vez con­
viven cuatro generaciones juntas y gracias a los progresos 
de la medicina la vida se ha alargado. Alrededor de mil 
millones de hombres y mujeres ya han cumplido los 60 
años y las previsiones indican que para el 2030 aumen­
tarán en otros 400 millones, superando el número de los 
jóvenes y de los niños con menos de diez años.

9 Benedicto XVI, Visita a la casa-familia «Viva los Ancianos» de 
la Comunidad de San Egidio, Roma, 12 de noviembre de 2012.
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Vemos sin embargo que la sociedad aún no se ha abierto 
a esta realidad y no ha pensado en cómo integrar a quie­
nes atravesamos la hermosa etapa de la vejez, líl número 
de ancianos se ha multiplicado, pero nuestras sociedades 
no se han organizado lo suficiente para hacerles espacio, 
con justo respeto y concreta consideración a su fragilidad 
y dignidad1”. Según muchos expertos, el envejecimiento 
de la población está destinado a convertirse en una de las 
transformaciones sociales más significativas del siglo XXI. 
Debemos estar a la altura y transformar la forma en que nos 
relacionamos con ellos, en cómo los integramos, en cómo 
los hacemos «sentir parte» de un futuro que no verán, pero 
al que tienen igual mucho para aportar.

A todos nos ha pasado, al menos en parte, que en la ju­
ventud somos propensos a ignorar la vejez, como si fúese 
algo para lo que falta mucho y no vale la pena preocuparse. 
Luego, cuando llegamos a cierta edad, vemos con los ojos 
propios lo que ya vieron muchos otros, y son por lo general 
imágenes de soledad, enfermedad y falta de comprensión 
de parte de la sociedad. Tenemos que cambiar esto. Los an­
cianos son una riqueza, no se pueden ignorar: la edad no es 
un obstáculo para ser una persona influyente e inspiradora, 
sino que puede convertirse en un motor para llegar a toda la 
sociedad.

Los adultos mayores son hombres y mujeres, padres y 
madres que estuvieron antes que nosotros en el mismo cami­
no, en nuestra misma casa, en nuestra diaria batalla por una 
vida digna. La experiencia y sabiduría de los ancianos puede 
ayudar a los jóvenes a mirar el futuro con esperanza. Tie­
nen una gran responsabilidad hacia las nuevas generaciones.

10 Cf. Francisc o, Audiencia general del 4 de marzo de 2015.
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Debemos trabajar entonces para poder ofrecerles verdaderos 
proyectos de existencia, en vez de multiplicar los planes de 
asistencia que se proponen como única forma de integrarlos.

Las personas mayores estamos dotadas a menudo de 
una sensibilidad especial para el cuidado, la reflexión y el 
afecto. Podemos tender la mano para contar nuestras histo­
rias y contribuir a que nuestros sueños sean las esperanzas 
de los jóvenes para iniciar una verdadera revolución de la 
ternura.

Tenemos «una gran responsabilidad: enseñar a las mu­
jeres y a los hombres de nuestro tiempo a ver a los demás 
con la misma comprensión y la misma mirada tierna que 
dirigimos a nuestros nietos. Hemos afinado nuestra huma­
nidad al ocuparnos del prójimo y hoy podemos ser maestros 
de un modo de vivir pacífico y atento a los más débiles»11.

Debemos ponernos a trabajar para dar vida a estos pro­
yectos de existencia. Pensemos en todo lo que se ha in­
ventado para los primeros treinta años de vida: jardín de 
infancia, escuela primaria, escuela secundaria, instituto, 
universidad, etc. ¿Qué ha construido la sociedad, en cam­
bio, para ofrecer a quienes transitan los últimos treinta? Los 
ancianos no son marcianos que bajan con arrugas y canas 
de un plato volador. Los ancianos somos todos. Los más 
jóvenes, dentro de mucho; algunos adultos lo serán dentro 
de poco y otros ya estamos allí. Inevitablemente, aunque 
nos quieran ofrecer fórmulas mágicas de juventud eterna, 
liftings y demás.

La alianza entre los jóvenes y los mayores es un campo 
en el que mucho está por crearse. La vejez no es un tiempo en

11 Francisco, Mensaje para la II Jornada Mundial de los Abuelos y 
de los Ancianos, 2022.
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el que necesariamente haya que correrse a un costado. Hay 
mucho aún que ofrecer para el bien común. Todavía estamos 
con ganas de jugar el partido por el futuro. Tenemos esperan­
za en que los jóvenes continuarán nuestros sueños.

Jóvenes sin miedo para honrar la memoria

Para que esta alianza pueda dar los mayores frutos po­
sibles, necesitamos jóvenes que no tengan miedo y que 
estén comprometidos en transformar en esperanza los sue­
ños de los mayores. Necesitamos que arriesguen, que sal­
gan a comerse la cancha y que eviten caer en la tentación 
de la sillón-dependencia que ofrece el mundo moderno.

Ustedes tienen que escuchar las vivencias de los ya ju­
bilados, y no jubilarse a los 20 años, como se ve en algunos 
jóvenes que parecen haberse quedado petrificados como si 
fueran un actor de reparto en su propia vida. ¡No! Sean pro­
tagonistas.

No tengan miedo de cambiar el mundo. Tienen la fuerza 
propia de su edad y pueden sumar las experiencias de quie­
nes ya intentaron antes. La juventud es además una época 
en la que la creatividad brota a flor de piel: úsenla en pos de 
un mundo más fraterno.

No tengan miedo al error. Recuerden que, así como aho­
ra van a recibir ustedes los testimonios de los que estuvieron 
antes, mañana será su turno de transmitir sus experiencias. 
Y será mucho más lindo si cuentan «tal día probé esto y me 
equivoqué, me di cuenta, cambié y salí mejor». No importa 
tropezar: lo importante es aprender a levantarse.

No tengan miedo de ensuciarse las manos. No tengan 
miedo de ir a contracorriente para hacer una cosa buena. 
El barro del trabajar por el bien común es un barro que
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dignifica. Háganlo con pasión, no caigan en la mediocri­
dad o la superficialidad, que induce a las personas a pensar 
que lo saben todo desde el principio y no a buscar solucio­
nes a los problemas poniéndose enjuego.

No tengan miedo de vivir los conflictos. Los encontra­
mos en el mundo, en una familia, en las universidades, en 
sus trabajos. Pero vivir el conflicto es una forma de entre- 
narse en capacidad de escucha, de reconocimiento del otro, 
de crecimiento recíproco. Las tensiones y los conflictos for­
man parte de la vida, pero sabemos que su resolución en un 
nivel superior es el signo de que hemos apuntado más alto 
que nuestros intereses particulares.

No tengan miedo de buscar la felicidad y, más importan­
te aún, no la confundan con el consumismo. Ojo, no quiero 
decir que aquellos que pueden tengan prohibido darse un 
gustito de vez en cuando. Todos lo hacemos. Pero no con­
fundan eso con acumular ilusiones para crearse una falsa 
seguridad. Recuerdo el pasaje del hombre rico que había 
tenido una cosecha tan grande que no sabía dónde poner el 
trigo. Y dijo: «Haré almacenes más grandes y así estaré se­
guro». Y Jesús le dijo: «¡Qué tonto eres! Esta misma noche 
vas a morir, y otros disfrutarán de todo esto que has guarda­
do. Así les pasa a todos los que amontonan riquezas para sí 
mismos» (Lucas 12,16-21).

No tengan miedo de arriesgar. El que no arriesga no 
madura, no vive de forma profética. Sean ustedes quienes 
deciden su futuro, no permitan que otros lo hagan. Dejen 
una huella, comprométanse. Inviertan sus energías en trans­
formar esos sueños que reciben de los ancianos en visiones 
de esperanza para el futuro que viene. Vivan vidas reales, 
no como las ficciones de los reality shows, sin un proyecto 
para el mañana más que el no quedar nominado.
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No tengan miedo de meterse en Política, con mayúscu­
las. Es la forma más alta de caridad. Escuche que alguna 
vez alguien dijo que si vemos a un grupo de personas con 
hambre y lo alimentamos, eso es caridad. Si, en cambio, nos 
organizamos y tratamos de conseguirles trabajo y asistencia 
social, eso es Política. Me gustó la imagen. La organización 
vence al tiempo y abre paso a la esperanza.

No tengan miedo de hacerse cargo. Háganse cargo de 
la historia de sus pueblos. Todo joven debería querer estar 
incluido en el proceso de crecimiento de su país y de su 
patria. Pienso que la no participación de los jóvenes es la 
muerte de un país. Ustedes tienen que acostumbrarse a par­
ticipar social, política, religiosa, cultural e intelectualmen­
te, no pueden esperar a mañana.

Pero, en especial, no tengan miedo de escuchar a los 
ancianos y poner en marcha sus sueños.

Un destino de esperanza

Un pueblo que no cuida a sus ancianos ni a sus jóvenes es 
un pueblo sin futuro, sin esperanza. En el mundo en que 
vivimos, los dos extremos de la vida «están condenados al 
mismo destino: exclusión»12.

Si nos une el destino nos une también la tarea que tene­
mos por delante. Todos estamos llamados a contrarrestar la 
cultura del descarte. Por eso necesitamos esta nueva alianza 
de esperanza.

Nuestros ancianos tienen mucho para aportar. Yo soy an­
ciano y creo que tengo aún cosas que dar. Podemos empezar

12 Francisco, Encuentro con jóvenes argentinos, Rio de Janeiro, 
Brasil, 25 de julio de 2013.
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esta alianza desterrando, con la ayuda de los jóvenes, los este­
reotipos que se han construido sobre nosotros y que contribu­
yen a fomentar esta cultura del desearte. Podemos tener algún 
achaque, sí. es lógico que así sea, pero eso no nos define. Nos 
define una dignidad y las ganas de aportar nuestra experien­
cia para un futuro de esperanza.

Los jóvenes, por su parte, tienen que estar atentos por­
que también son víctimas de la cultura del descarte: es una 
sociedad de la imagen, de lo efímero, que expulsa al que 
no encaja, al distinto. Huyan de la cultura del maquillaje, 
donde lo único que cuenta son las apariencias y el éxito 
personal, incluso a costa de pisotear la cabeza de los demás.

Seamos aliados en construir una sociedad diferente, más 
acogedora, más humana, más inclusiva, que no tenga nece­
sidad de descartar a quien es débil de cuerpo y mente, sino 
que tome como elemento central solo la dignidad de cada 
uno de sus miembros, que es la misma, por el solo hecho de 
ser seres humanos. Como dice el refrán: «Si el joven supie­
se y el viejo pudiese, no habría cosa que no se hiciese».

Mi abuela Rosa, de quien hablé al iniciar este capítulo, 
me contaba una historia que ayuda a que tomemos concien­
cia de esta alianza que les propongo. Es la historia de una 
familia en la que el padre decidió mandar al abuelo a comer 
solo en la cocina, porque, a medida que envejecía, empeza­
ba a dejar caer la sopa y se ensuciaba. Pero un día ese papá, 
al regresar a casa, encontró a su hijo que estaba construyen­
do una mesa de madera, porque el mismo aislamiento, tarde 
o temprano le tocaría a él.

Cuando se descuidan a los ancianos se pierde la tradi­
ción, que no es un museo de cosas viejas, sino que es la 
garantía del futuro. Es el jugo de las raíces que hace crecer 
el árbol y da flores y frutos.
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Jóvenes y ancianos son la esperanza de los pueblos. Re­
cuerdo aquí que «los ancianos aportan la memoria y la sa­
biduría de la experiencia, que invita a no repetir tontamente 
los mismos enores del pasado. Los jóvenes nos llaman a 
despertar y acrecentar la esperanza porque llevan en sí las 
nuevas tendencias de la humanidad y nos abren al futuro, 
de manera que no nos quedemos anclados en la nostalgia de 
estructuras y costumbres que ya no son cauces de vida en el 
mundo actual» (EG 108).

Permítanme recordar las palabras del fallecido arzobis­
po brasileño Dom Hélder Cámara, un gigante del compro­
miso con la justicia y la protección de los derechos de los 
más vulnerables, que nos enseñó: «Cuando sueñas solo, es 
solo un sueño; pero cuando sueñas con otros, es el comien­
zo de una nueva realidad». Trabajemos unos al lado de los 
otros. Soñemos juntos. Existe una alternativa a la cultura 
del descarte: la de la esperanza, que está representada pre­
cisamente por la alianza entre viejos y jóvenes.

La memoria es lo que hace que un pueblo sea fuerte 
porque se siente arraigado en un camino, en una historia, 
en una raíz. Y la esperanza es esa vela que nos guía y nos 
acompaña hacia el futuro. Confirmemos entonces esta 
alianza entre jóvenes y ancianos para caminar unos al lado 
de otros entre la memoria y la esperanza. Allí, donde está 
la tercera dimensión, la del camino que debemos recorrer 
juntos.
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6
LA ESPERANZA SIEMPRE 
TIENE ROSTRO HUMANO

Estamos a tiempo

Retomemos la imagen del comienzo del libro: el barco en 
mitad de las aguas tempestuosas, en donde la esperanza nos 
sirve de ancla y de vela para superar la situación.

Hoy vemos cómo la tormenta parece cernirse con cada 
vez más fuerza y duración sobre nosotros. El año jubilar 
llegar en medio de guerras, pobreza y migraciones masivas, 
entre otros numerosos retos que la familia humana debe 
afrontar en el futuro cercano para que podamos peregrinar 
todos juntos en esperanza.

La humanidad está atravesada por una crisis integral en 
la que la interconexión de factores económicos, sociales, 
políticos y migratorios hace imposible resolver cualquie­
ra de estos ejes por separado sin tener en cuenta al resto 
(cf. LS 138-139). Estamos, además, en medio de una emer­
gencia climática mundial sin precedentes. Recordemos que 
«por más que se pretendan negar, esconder, disimular o re- 
lativizar, los signos del cambio climático están ahí, cada 
vez más patentes» (LD 5).
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En un sistema que reivindica la mano invisible del mer­
cado, se hace en cambio cada vez más visible la mano del 
hombre en las profundas transformaciones que evidencia el 
planeta. Y no traen noticias alentadoras, ya que a partir de 
numerosas evidencias científicas «es verificable que deter­
minados cambios en el clima provocados por la humanidad 
aumentan notablemente la probabilidad de fenómenos ex­
tremos cada vez más frecuentes e intensos» (LD 5).

Llegamos hasta esta situación porque un paradigma so­
cioeconómico edificado sobre la avidez y la codicia ha ne­
cesitado también depredar la Tierra para sostener el ritmo 
de consumo y despilfarro que lo caracteriza. Años y años de 
una intervención humana sin límites sobre la naturaleza han 
generado algunas consecuencias que ya son irreversibles en 
materia climática, al tiempo que otros peligros que nos ace­
chan a la vuelta de la esquina no tendrán solución si no ac­
tuamos a tiempo. Pienso en el derretimiento de los glaciares 
en los polos o en la suba de la temperatura media del planeta 
más allá de los ya de por sí elevados límites que se trazó la 
humanidad.

Nuestra doctrina social planteaba ya hace años que la 
responsabilidad mayor de la situación se da por «la pre­
tensión de ejercer un dominio absoluto sobre las cosas por 
parte del hombre, un hombre indiferente a las consideracio­
nes de orden moral que deben caracterizar toda actividad 
humana» (DSI 461).

Nos hemos dejado guiar por un paradigma tecnocrático 
que muchas veces condujo a la política y a la economía bus­
cando imponer la idea de que la realidad, el bien y la verdad 
brotan «espontáneamente del mismo poder tecnológico y 
económico» (LD 20). Así se ha ido avalando la idea de un 
ser humano sin límites, motivado de forma exclusiva por la
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codicia, el deseo de ganancias ilimitadas y una desconexión 
absoluta con los valores de fraternidad y solidaridad sobre 
los que. en la mayoría de los países, se había alcanzado 
cierto consenso al mediar el siglo XX.

A finales del siglo pasado, san Juan Pablo II ya adver­
tía que «a causa de los poderosos medios de transforma­
ción que brinda la civilización tecnológica, a veces parece 
que el equilibrio hombre-ambiente ha alcanzado un punto 
crítico»1.

Como inquilinos del planeta hemos concentrado un po­
der jamás visto sobre la creación y sobre nuestro propio 
futuro. Depender de nosotros debería ser un signo de espe­
ranza, pero nada garantiza que la humanidad vaya a utilizar 
bien este poder, sobre todo si se considera el modo como lo 
ha hecho en las últimas décadas (cf. LD 23).

Estamos ante desafíos múltiples e interconectados que 
tenemos que afrontar si queremos seguir albergando espe­
ranza en nuestra permanencia en la Tierra. Por un lado, de­
bemos cuidar esta casa común, que debe ser habitada. Pero 
también prestar atención a la familia humana que la habita. 
Nos preocupa la dignidad de cada uno de sus miembros y 
el modo en que nos relacionamos entre nosotros. El mundo 
con el que soñamos, ese en el que proyectamos nuestras vi­
siones, debe ser construido ahora. Estamos justo a tiempo, 
pero solo si reaccionamos rápido y con convicción.

A esa aceleración del daño que hemos cometido contra 
nuestro planeta se agrega además un marco en el que «la 
humanidad ha ingresado en una nueva era en la que el po­
derío tecnológico nos pone en una encrucijada» (LS 102).

1 Juan Pablo II, Discurso a los participantes en un Congreso In­
ternacional sobre Ambiente y Salud, 24 de marzo de 1997.
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Se ha definido a esta era como la de la cuarta revolu­
ción industrial, caracterizada por la irrupción vertiginosa de 
la tecnología digital, la robot ica y la Inteligencia Artificial. 
El futuro requerirá de peregrinos de esperanza dispuestos 
a construir una alternativa frente a la mentalidad utilitarista, 
cortoplacista y manipuladora que ha hecho daño al plane­
ta y que aparece amenazante de cara a un futuro repleto 
de desafíos. No podemos permitir que el mismo paradig­
ma tecnocrático que nos gobernó en la relación con nuestra 
casa común trace ahora las líneas de nuestro vínculo con las 
novedades tecnologías.

Por otro lado, debemos tener en cuenta que «sin duda no 
son ilimitados los recursos naturales que requiere la tecno­
logía, como el litio, el silicio y tantos otros, pero el mayor 
problema es la ideología que subyace a una obsesión: acre­
centar el poder humano más allá de lo imaginable, frente 
al cual la realidad no humana es un mero recurso a su ser­
vicio» (LD 22). Si la forma en la que tratamos al planeta 
y la velocidad de los nuevos adelantos tecnológicos están 
conectadas, también deberían estar integradas las respues­
tas que como humanidad tenemos para ofrecer ante estos 
desafíos.

Con la emergencia climática hemos llegado tarde, pero 
aún estamos a tiempo de organizar la esperanza para dar un 
sentido humano a los nuevos avances tecnológicos.

Ante la irrupción de las nuevas tecnologías

Nos encontramos ante un verdadero cambio de época. Ho­
rizontes impensados apenas años atrás se abren casi a diario 
y corremos el riesgo de que la situación escape de nuestro 
control.
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Hay una aceleración geométrica en los cambios que 
ya se están produciendo en la forma en que vivimos, tanto 
en el ambiente como en nuestras condiciones de vida, con 
efectos y desarrollos no siempre claros y predecibles.

La gran crisis que afronta la humanidad con sus varias 
caras (de la pandemia a las migraciones, de la pobreza al 
clima) tiene consecuencias en cada una de estas aristas que 
se retroalimentan. Frente a este panorama, la gran transfor­
mación tecnológica que supone la irrupción y masificación 
de la Inteligencia Artificial no puede obviar estas complejas 
relaciones.

Hay cierto consenso global sobre cuánto la IA está 
cada vez más presente en cada aspecto de la vida coti­
diana, tanto personal como social. Es cierto que no esta­
mos ante la primera transformación de magnitud a la que 
la humanidad debe hacer frente. Pienso, por ejemplo, en la 
introducción de la máquina de vapor o de la electricidad, o 
en la aparición de la imprenta, que revolucionó la forma de 
conservar y transmitir la información.

Sin embargo, la magnitud del impacto global de las 
transformaciones que ya estamos viviendo se vislumbra de 
proporciones inéditas. En años pasados hemos dejado que 
algunas irrupciones tecnológicas se fueran «acomodando» 
en nuestra vida por sí solas, sin preocupamos mucho. De­
bemos cambiar ese enfoque.

Las nuevas fronteras de la ciencia, con alcance más 
allá de nuestro planeta, ya superan lo imaginable y ve­
mos cómo se vuelven difusos los límites entre la materia 
inorgánica y la orgánica, entre lo real y lo virtual, entre 
las identidades estables y los acontecimientos en continua 
relación entre sí. Incluso se habla ya de supuestos «pensa­
mientos híbridos», a partir de la fusión entre la capacidad
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cognitiva del hombre y la máquina, que alterarían sustan- 
cialmcnte la espeeie.

Parece preocupante en especial que «la inteligencia arti­
ficial y las últimas novedades tecnológicas parten de la idea 
de un ser humano sin límite alguno, cuyas capacidades y 
posibilidades podrían ser ampliadas hasta el infinito gracias 
a la tecnología. Así, el paradigma tecnocrático se retroali- 
menta monstruosamente» (LD 21).

Debemos superar la tentación de querer jugar a la 
creación.

Necesitamos guiar esta nueva revolución con humani­
dad. A diferencia de las anteriores transformaciones que 
hemos afrontado, el destino del Homo sapiens tal como lo 
conocemos puede estar en peligro si dejamos librada al azar 
(o, peor aún, en manos de los fabricantes) la regulación de 
las nuevas tecnologías.

La humanidad está a tiempo de no condenarse a sí mis­
ma. Nadie más que el ser humano puede ofrecer la ética 
necesaria para que el desarrollo de estas tecnologías no ter­
mine agigantando las ya enormes brechas que encontramos 
hoy en cuanto a redistribución de recursos, de riquezas y a 
nivel digital. Nuestra sabiduría, que ha desarrollado estas 
tecnologías, debe crear los límites para su evolución. No 
podemos dejar que lo hagan las máquinas.

He planteado ya que «sin duda, las máquinas poseen 
una capacidad inconmensurablemente mayor que los hu­
manos para almacenar datos y correlacionarlos entre sí, 
pero corresponde al hombre, y solo a él, descifrar su sig­
nificado. No se trata, pues, de exigir que las máquinas pa­
rezcan humanas; sino más bien de despertar al hombre de 
la hipnosis en la que ha caído debido a su delirio de om­
nipotencia, creyéndose un sujeto totalmente autónomo y
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autorreferencial, separado de todo vínculo social y ajeno a 
su creaturalidad»2.

La robótica, la simplificación de las comunicaciones, la 
1A y otras herramientas han traído oportunidades apasio­
nantes. como la mejora del trabajo, de las condiciones de 
vida de las personas, de los instrumentos médicos y de las 
interacciones personales.

También es evidente, sin embargo, que la velocidad de 
las actualizaciones en los sistemas operativos que coman­
dan a las máquinas está superando largamente a nuestra ca­
pacidad de decidir cómo regularlas. Con cada vez mayor 
urgencia, se necesita una fuerte ambición moral para hu­
manizar la técnica y no tecnologizar lo humano. Debemos 
orientar la concepción y el uso de las inteligencias artificia­
les de manera responsable, para que estén al servicio de la 
humanidad y de la protección de nuestra casa común.

El futuro de la humanidad puede estar en peligro sin una 
supervisión adecuada de estas tecnologías y sin un nuevo 
compromiso para revertir el daño hecho al planeta. Ade­
más, la protección de la dignidad de la persona y el cuidado 
de una fraternidad efectivamente abierta a toda la familia 
humana son condiciones indispensables para que el desa­
rrollo tecnológico contribuya a promover la justicia y la paz 
en el mundo.

Recuerdo la visión profética de mi predecesor san Pa­
blo VI, cuando planteó que todo adelanto no debe tener otra 
razón que estar al servicio del ser humano, y que su existen­
cia debe apuntar a «reducir las desigualdades, combatir las 
discriminaciones, librar al hombre de la esclavitud, hacerle

2 Francisco, Mensaje para la LV1I1 Jornada Mundial de las Co­
municaciones Sociales, 2024.
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capaz de ser por sí mismo agente responsable de su mejora 
material, de su progreso moral y de su desarrollo espiritual» 
(PP 34Y

Las nuevas tecnologías emergentes han demostrado 
que pueden cambiar radicalmente a la humanidad. Está en 
nosotros tomar las decisiones para definir si ese cambio es 
para bien o para mal. Tienen potencial para un enorme de­
sarrollo. pero también para una tragedia de igual propor­
ción en tanto corren el riesgo de suprimir lo humano por 
una especie de dictadura de la tecnología que trastorna a la 
humanidad misma. El progreso solo puede hacer posible 
un mundo mejor si se une al bien común.

Estamos en una encrucijada decisiva en la cual aún pode­
mos actuar para poder construir un mundo en el que la tec­
nología se utilice realmente para el desarrollo de los pueblos. 
Sin un desarrollo justo y distribuido no habrá justicia ni paz 
ni fraternidad universal. Si no controlamos ese desarrollo co­
rre peligro la casa común. Y entonces la tormenta en la que 
estamos inmersos se cernirá con aún más fuerza sobre todos 
nosotros. Evitemos el naufragio de la humanidad.

Algunos posibles riesgos de la falta de regulación

No se trata de crear un alarmismo contra las nuevas tec­
nologías como si fuéramos ludistas del siglo XXI por una 
mera oposición. Los reclamos para que exista un real con­
trol sobre el avance y desarrollo de las nuevas tecnologías 
se corresponden, por un lado, con una genuina pregunta fi­
losófica sobre si no nos estamos excediendo en nuestra pre­
tensión de dominar las herramientas de la creación. Pero, 
por otro lado, también nos impulsan algunas señales de 
alarma que se han esbozado durante estos años sobre los
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potenciales usos dañinos para buena parte de la humanidad 
que podrían derivar de la utilización totalmente dcsregulada 
y sin control de los nuevos adelantos.

Entre los signos de preocupación vemos que ya han 
aparecido algunas propuestas para que sean programas 
manejados por la 1A los que estén a cargo de las solicitu­
des de inmigración, entre otras decisiones de selección de 
personas en nivel público y privado. No podemos aceptar 
que la decisión sobre la vida y el destino de un ser huma­
no se confíe a un algoritmo. Recordemos siempre que el 
modo en que tratamos a los últimos y a los más pequeños 
entre nuestros hermanos y hermanas nos indica el valor 
que reconocemos en los seres humanos. Estas propuestas 
erradican cualquier posibilidad de encuentro con el otro, 
de generar espacios de diálogo.

Además, hay que tener en cuenta que cada algoritmo no 
es autónomo, sino el resultado de un planteamiento coman­
dado por el ser humano. Por ello, la dimensión ética para su 
diseño debe ser prioritaria. Sería un error avanzar en este 
camino por el que luego, en un futuro cada vez más cerca­
no, «la fiabilidad de quien pide un préstamo, la idoneidad 
de un individuo para un trabajo, la posibilidad de reinciden­
cia de un condenado o el derecho a recibir asilo político o 
asistencia social podrían ser determinados por sistemas de 
inteligencia artificial»3.

El ser humano, con su dignidad, es mucho más que un 
conjunto de datos analizados por un algoritmo. Esa debería 
ser la línea de base para cualquier debate sobre la adop­
ción de estos sistemas. Ya he llamado la atención de cómo

3 Francisco, Mensaje para la LVH Jornada Mundial de la Paz, 
2024.
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«la falta de niveles diversificados de mediación que estos 
sistemas introducen está particularmente expuesta a formas 
de prejuicio y discriminación» por lo que «los errores sis- 
témicos pueden multiplicarse fácilmente, produciendo no 
solo injusticias en casos concretos sino también, por efecto 
dominó, auténticas formas de desigualdad social»4.

También vemos avanzar herramientas de control facial 
elaboradas a partir de algoritmos que buscan controlar a las 
poblaciones. Se crearían así procesos artificiales de clasifi­
cación que vulnerarían derechos elementales de millones de 
hermanos y hermanas de carne y hueso. En ese marco, requie­
re atención el estudio sobre la confidencialidad, la posesión 
de datos y la propiedad intelectual derivadas de las nuevas 
tecnologías, ya que su uso impropio puede traer graves con­
secuencias. Además del seguimiento de las huellas faciales 
que proponen estos nuevos sistemas, se elaboran también he­
rramientas cada vez más sofisticadas para el tracking digital 
que buscan recopilar datos de las costumbres de las personas 
para controlar y tratar de influir sobre sus hábitos. Es nece­
sario que haya más transparencia de parte de los productores 
para que sepamos qué saben de nosotros, qué información 
almacenan y, en especial, cómo y para qué la usan.

Algunos de los riesgos que son cada vez más concre­
tos a partir de la masificación de las herramientas de IA 
provienen del campo de las comunicaciones, en donde ha 
sido notable el impacto de las fake news y deep fakes. Mu­
chas personas, públicas o no, se ven a menudo hostigadas 
de forma virtual por mecanismos coordinados de publica­
ción en redes sociales sin el más mínimo chequeo previo 
de las informaciones y con velocidades de propagación que

4 Ibid.
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dificultan una contrastación seria con la realidad. Hemos 
visto que también se han alterado videos y audios de per­
sonas para que parezca que hacen y dicen tal o cual cosa, 
una herramienta extremadamente peligrosa si se aplica con 
fines electorales ya que dañaría los cimientos básicos de 
una democracia. O, peor aún, la fabricación de imágenes 
falsas aplicada a la pornografía infantil puede derivar en 
una epidemia en contra de los más vulnerables, nuestros 
niños. Incluso yo mismo he sido víctima de la manipulación 
de imágenes que parecen cada vez más reales.

Con frecuencia las formas de IA parecen capaces de in­
fluenciar las decisiones de los individuos por medio de op­
ciones predeterminadas asociadas a estímulos y persuasiones 
o mediante sistemas de regulación de las elecciones perso­
nales basados en la organización de la información. Ya no es 
solo el algoritmo: la sofisticación de estas formas de control 
social se da por la mano activa de los productores de las he­
rramientas que las fabrican, con la correspondiente respon­
sabilidad legal, y obligan a un esfuerzo de las autoridades 
gubernamentales para su monitoreo.

Incluso en el campo de la guerra, la proliferación de las 
denominadas armas autómatas está provocando una trans­
formación de gran magnitud en el ordenamiento interna­
cional. Vemos con preocupación la aparición de armas no 
controladas en cada vez más escenarios bélicos y cómo se 
delegan en ellas importantes poderes de decisión sobre el 
uso de la fuerza, pese a que tienen un comportamiento im­
previsible o cuya finalidad y ámbito de funcionamiento no 
están bien definidos o no se conocen. No olvidemos que 
la guerra es siempre una derrota, que cada ataque armado 
debe ser cuidadosamente sopesado y su legitimidad debe 
ser probada.
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En muchos de los conflictos en curso hemos visto cómo 
la posibilidad de conducir operaciones militares por medio de 
sistemas de control remoto provoca cierta percepción menor 
de la devastación que estos han causado y de la responsabi­
lidad en su uso. contribuyendo a un acercamiento aún más 
frío y distante a la ya de por sí inmensa tragedia de la guerra. 
Las máquinas no son sujetos, por lo que no pueden realmen­
te pensar, sentir, decidir o ser consideradas responsables de 
sus actos. Incluso las anuas autómatas más sofisticadas solo 
pueden ejecutar instrucciones y simular comportamientos hu­
manos. A pesar de su complejidad, no podemos permitir que 
tengan la última palabra sobre la vida de los seres humanos. 
Los sistemas de armas autónomos no pueden considerarse 
sujetos moralmente responsables ni podemos permitir que re­
emplacen la capacidad única de juicio moral y de toma de de­
cisiones éticas que tenemos los seres humanos. Una máquina, 
por muy «inteligente» que sea, sigue siendo una máquina.

Es muy importante que también tengamos en cuenta 
la cantidad de recursos naturales involucrados en el desa­
rrollo de estas tecnologías. Hay un riesgo de que el apetito 
de las empresas productoras por las denominadas tierras 
raras que necesitan para su desarrollo provoque un colo­
nialismo 2.0 sobre los países que tienen estas riquezas en 
los subsuelos. Debemos apelar a los gobiernos para que no 
se repitan los ciclos de saqueo y dominación que el mundo 
ya vivió -y toleró- sobre las naciones ricas en combusti­
bles fósiles, diamantes y otros tesoros de la naturaleza.

Por otro lado, la extracción de estas tierras raras tiene a 
veces un costo ambiental muy elevado, como por ejemplo 
por la gran cantidad de agua que se usa en el proceso o por 
el alto consumo de energía. Debemos esforzarnos para que 
no sean las naciones más pobres las que paguen los costos
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ambientales o económicos de la fiesta tecnológica de un par 
de CEO multimillonarios.

Otra advertencia sobre el futuro inmediato viene dada 
por la manipulación de los datos para crear un sistema de 
publicidades segmentadas que amenazan con invadir cada 
rincón de la vida digital de los usuarios. En particular, me 
preocupa la proliferación de sistemas dirigidos a captar a 
los jóvenes en las denominadas apuestas oniine, que apa­
recen como una falsa ilusión de una salvación individual 
en medio de contextos de crisis cada vez más extendidos. 
La masificación de los teléfonos inteligentes ha converti­
do al celular de cada uno de nuestros jóvenes en un casino 
móvil, abriéndole puertas a una multitud de opciones de 
apuestas cada vez más amplia y de disposición inmediata, 
que anestesian el sentimiento de responsabilidad. Nuestros 
gobiernos no pueden ser cómplices de una instigación a la 
ludopatía que provoca serios daños a la salud emocional y 
financiera de nuestra juventud. Estas herramientas de jue­
go incluso tienen los avales para patrocinar equipos de una 
amplia gama de deportes, generando una familiarización 
con las apuestas incompatible con los valores del bien co­
mún, del deporte y de una sociedad sana y fraterna.

De todos modos, más allá de los riesgos asociados a 
un uso descontrolado de las nuevas tecnologías, hay mu­
chas aplicaciones favorables por las que estas herramientas 
podrían contribuir de forma decisiva al bien común. Por 
ejemplo, «la inteligencia artificial podría permitir una de­
mocratización del acceso al saber, el progreso exponencial 
de la investigación científica, la posibilidad de delegar a las 
máquinas los trabajos desgastantes»5.

5 Francisco, Discurso en el G7 en Borgo Egnazia, 14 de junio de 
2024.
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En particular, según distintas estimaciones, el mundo 
tendrá que alimentar a unos 10000 millones de personas 
para 2050. Necesitaremos entonces de una expansión de 
la frontera de producción de los alimentos a nivel global, 
que solo será posible con sistemas agroalimentarios que 
tengan ayuda de la 1A y otras herramientas para volverse 
más inclusivos, resistentes y sostenibles.

Otro caso de posible aplicación concreta que he sabido 
es el de vigilancia del uso de los recursos hídricos, porque 
el agua es también un tema muy delicado. Pensemos que es 
un recurso central que para no pocos estudiosos puede ser un 
causal de guerra en el futuro.

Con estos riesgos y potenciales usos positivos sobre 
la mesa, me gusta la figura de la «algorética» para pen­
sar el futuro. Un desarrollo ético de los algoritmos en la 
experimentación, el diseño, la producción, la distribución 
y la comercialización con el que se pueda tender al ver­
dadero bien común. El objetivo es asegurar una verifica­
ción competente y compartida de los procesos mediante 
los cuales se integran en nuestra época las relaciones en­
tre los seres humanos y las máquinas. En ese marco, los 
principios de la doctrina social de la Iglesia aportan una 
contribución decisiva: dignidad de la persona, justicia, 
subsidiariedad y solidaridad, que expresan el compromiso 
de estar al servicio de cada persona en su integridad, sin 
discriminaciones ni exclusiones.

Por otro lado, el debate sobre cómo gestionar estas nue­
vas herramientas como humanidad no puede solo basarse 
en lo político, lo industrial o lo meramente aplicacional.

El cuidado de la casa común y la fraternidad podrían ser 
dos de las grandes perspectivas en las que la Iglesia aporte 
su contribución única, original y positiva a este debate. El
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eje de lo humano no debería quedar fuera, en tanto esta­
mos hablando de herramientas con consecuencias sobre 
una humanidad que se encuentra viviendo en un entorno, 
en una casa, que es nuestro planeta. Y como hermanos, 
con un sentimiento de fraternidad que no puede ser dejado 
de lado a la hora de pensar en el futuro de los desarrollos 
tecnológicos.

Algunas propuestas que he visto con interés plantean 
la creación de una Agencia Internacional para la IA que 
promueva sus usos pacíficos en las diversas aplicaciones 
civiles para reducir las desigualdades y prevenir sus usos 
nocivos, limitando sus consecuencias indeseables. Si la hu­
manidad tuvo en la cumbre COP 21 de París, en 2015, un 
punto de inflexión sobre las respuestas al cambio climático, 
deberíamos pensar en «una París» de las tecnologías mo­
dernas para hacer frente a estos nuevos retos.

Quiero recordar algunas de las advertencias que sobre 
el final del siglo pasado quedaron plasmadas en la doctri­
na social de la Iglesia sobre el entonces incipiente «uso de 
las biotecnologías» (DSI 472-480) y basarme en ellas para 
proponer algunas líneas de acción que ahora podrían ser 
aplicables a las nuevas herramientas como la robótica y la 
Inteligencia Artificial.

Así, «es necesario tener presentes, sobre todo, los cri­
terios de justicia y solidaridad, a los que deben sujetarse, 
en primer lugar, los individuos y grupos que trabajan en la 
investigación y la comercialización» de estas nuevas tecno­
logías, ya que no se debe creer que la mera difusión de sus 
beneficios «pueda resolver todos los apremiantes proble­
mas de pobreza y subdesarrollo que subyugan aún a tantos 
países del mundo» (DSI 474).
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También el llamado involucra a los empresarios y los 
responsables de los entes públicos que se ocupan de la in­
vestigación, la producción y el comercio de los productos 
derivados de las nuevas tecnologías, quienes «deben tener 
en cuenta no solo el legítimo beneficio, sino también el bien 
común» (DSI 478).

Tenemos que considerar «la importancia de la “sana polí­
tica” para mirar con esperanza y confianza nuestro futuro»6. 
Así, «los políticos, los legisladores y los administradores pú­
blicos tienen la responsabilidad de valorar las potencialida­
des, las ventajas y los eventuales riesgos» de estas nuevas 
herramientas y se vuelve «inaceptable que sus decisiones, a 
nivel nacional o internacional, estén dictadas por presiones 
procedentes de intereses particulares» (DSI 479).

La esperanza siempre tiene rostro humano

Este será el primer jubileo marcado por la irrupción de estas 
nuevas tecnologías, en medio de una emergencia climática 
como la que estamos atravesando. A diario vemos cómo la 
casa común nos pide una pausa de nuestro estilo de vida, 
que empuja al planeta más allá de sus límites y que provo­
ca la erosión de los suelos, la desaparición de los campos, 
el avance de los desiertos, la acidificación de los mares y 
la intensificación de tormentas y otros fenómenos climáticos 
intensos7. Es el grito de la Tierra que nos interpela.

En las escrituras, durante el jubileo, el pueblo de Dios 
fue invitado a descansar de su trabajo habitual, para permitir

6 Ibid.
7 Cf. Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por 

el Cuidado de la Creación, 2020.
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que la tierra se regenerara y el mundo se reorganizara, gra- 
eias al declive del consumo habitual. Recordemos las pala­
bras de Dios a Moisés en el monte Sinaí: «Será para ustedes 
un año de jubileo, y cada uno de ustedes volverá a su familia 
y a su patrimonio familiar. Id año cincuenta será para uste­
des de jubileo. No sembrarán, ni cosecharán lo que la tierra 
produzca de manera natural, ni vendimiarán sus viñedos. Es 
un año de jubileo, y será para ustedes un año sagrado. Solo 
podrán comer lo que la tierra produzca» (Levítico 25).

Estamos llamados a encontrar estilos de vida equita­
tivos y sostenibles, que restituyan a la tierra el descanso 
que se merece, así como medios de subsistencia suficien­
tes para todos que no destruyan los ecosistemas que nos 
mantienen.

Ya antes de la pandemia considerábamos que era nece­
sario «reflexionar sobre nuestro estilo de vida y sobre cómo 
nuestra elección diaria en términos de alimentos, consumo, 
desplazamientos, uso del agua, de la energía y de tantos bie­
nes materiales a menudo son imprudentes y perjudiciales»8. 
Ahora sumamos la necesidad de una reflexión que involu­
cre el futuro de las nuevas tecnologías y qué decisiones to­
maremos como humanidad para que no sean incompatibles 
con un mundo de fraternidad y esperanza.

Estamos llamados a salir de nuestra comodidad y pro­
poner soluciones y alternativas creativas para que el pla­
neta siga siendo habitable y que nuestra existencia sobre 
la Tierra no corra peligro.

Problemas nuevos exigen soluciones nuevas. Debe­
mos reflexionar sobre los dilemas éticos que plantea el

11 Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por el 
Cuidado de la Creación, 2019.
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uso omnipresente de la tecnología, apelando al saber integra­
do para evitar que siga reinando el paradigma tecnocrático.

La dignidad de todo hombre y toda mujer debe ser nues­
tra preocupación central mientras buscamos construir un 
futuro en el que nadie quede afuera. No se trata ya solo de 
asegurar la continuidad de la especie humana en un planeta 
cada vez más amenazado, sino que debemos procurar que 
esa vida sea respetada en todo momento. Y así como con 
el tema ambiental no supimos reaccionar a tiempo, sí po­
demos hacerlo frente a la que se percibe como una de las 
transformaciones más profundas de la historia reciente de la 
humanidad, la penetración de la IA en todos los ámbitos de 
nuestra vida cotidiana.

Por eso el llamado a ser peregrinos de esperanza. Me 
gusta la imagen del peregrino, «aquel que se descentra y 
así puede trascender. Sale de sí mismo, se abre a un nuevo 
horizonte y, cuando vuelve a casa ya no es el mismo, por lo 
tanto, su casa ya no será la misma»9. Además, el camino 
del peregrino no es un hecho individual, sino comunitario, 
con la impronta de un dinamismo en crecimiento que tiende 
cada vez más hacia la cruz, que siempre nos ofrece la cer­
teza de la presencia y la seguridad de la esperanza. Ponerse 
en camino «es un gesto típico de quienes buscan el sentido 
de la vida» (SNC 5).

Acuérdense lo que les comenté al principio: la esperanza 
es nuestra ancla y nuestra vela. Con ella salgamos a peregri­
nar hacia la construcción de ese mundo más fraterno con el 
que soñamos, en el que la dignidad del ser humano prevalez­
ca sobre cualquier división y en armonía con la Madre Tierra.

9 Jorge Bergoglio-Papa Francisco, Soñemos juntos: El camino a 
un futuro mejor, 2021, Plaza & Janes, Barcelona 2021,39-140.
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La peregrinación de la vida no siempre pasa por aguas 
tranquilas. Muchas veces las experiencias personales y los 
eventos del mundo exigen con mayor intensidad el llamado 
a la esperanza. En la jerga marina, se llama de hecho «ancla 
de la esperanza» a la que algunas embarcaciones tienen de 
reseñ a para hacer maniobras de emergencia que les per­
mitan estabilizarse durante las tormentas. Con ella, nave­
guemos «mar adentro» hacia el futuro desconocido, pero 
llevando nosotros el timón.

Vuelvo a convocar a todos los hombres y mujeres de 
buena voluntad a ser «en medio de las ruinas cotidianas del 
mundo, incansables constructores de esperanza, que sea­
mos luz mientras el sol se oscurece, que seamos testigos 
de compasión mientras a nuestro alrededor reina la distrac­
ción, que seamos amantes y atentos en medio de la indife­
rencia generalizada»10.

El reverendo Martin Luther King, fuente de inspira­
ción inagotable, ya afirmó hace sesenta años, durante su 
discurso de aceptación del Premio Nobel, una gran ver­
dad, todavía vigente hoy: los seres humanos hemos sabido 
volar como pájaros, nadar como peces, pero no vivir como 
hermanos.

No hay tiempo que perder. Y tampoco hay alternativas. 
O construimos el futuro juntos o no habrá futuro.

Recuerdo unas hermosas palabras de don Tonino Bello: 
«No podemos limitarnos a esperar, tenemos que organizar 
la esperanza». Debemos redescubrirla, anunciarla y cons­
truirla. Esto incluye a todos, también a la Iglesia y sus miem­
bros, ya que «sin esperanza, seríamos administradores,

10 Francisco, Homilía en la Jornada Mundial de los Pobres, 14 de 
noviembre de 2021.
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equilibristas del presente y no profetas y constructores del 
futuro»".

Solo si nuestra esperanza se traduce en opciones y ges­
tos concretos de atención, fraternidad, justicia, solidaridad 
y cuidado de la casa común, los pobres podrán ver aliviados 
sus sufrimientos, la economía del descarte podrá ser cam­
biada y nuevos sueños volverán a florecer.

A todos nos toca organizar la esperanza y traducirla en 
la vida concreta de cada día, en las relaciones humanas, 
en nuestro vínculo con el planeta, en el compromiso social 
y político.

¿Me acompañan en esta peregrinación?

11 Francisco, Discurso en ocasión de la L Semana Social de los 
católicos en Italia, Trieste, 7 de julio de 2024.
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Paz por su compañía y apoyo de todos los días.
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Al presentar un jubileo para un 
mundo cada vez más complejo, el 
papa Francisco analiza las grandes 
cuestiones de nuestro tiempo a 
través de una serie de «rostros» que 
ofrecen un rayo de esperanza. Una 
mujer embarazada introduce las 
cuestiones de la familia, la natalidad 
y la Iglesia; un pobre abre el debate 
sobre la situación social, política y 
económica a nivel mundial; un refu­
giado ofrece la oportunidad de 
reflexionar sobre las migraciones y 
la geopolítica y un civil en zona de 
guerra nos habla de la esperanza 
de paz; los rostros de un anciano y 
un joven juntos personifican las 
oportunidades y los retos compar­
tidos que debemos afrontar.

Como conclusión, el papa señala 
acciones concretas para construir, a 
través de la esperanza, un mundo 
mejor, al tiempo que se afrontan los 
grandes retos del futuro, como el 
desarrollo de la inteligencia artifi­
cial y las consecuencias del cambio 
climático



o
testimonios

En este nuevo libro, escrito especialmente para el Jubi­
leo de la Esperanza, el papa Erancisco ofrece indicacio­
nes preciosas para vivir a fondo el Año Santo. El santo 
padre ofrece a sus lectores su visión de la esperanza, 
recordando el papel de esta virtud tanto en su magiste­
rio como en el de sus predecesores, en la literatura y, 
más ampliamente, en la historia de la humanidad..

Un libro imprescindible para quienes deseen vivir con 
plena conciencia el Jubileo, un año santo que es el cum­
plimiento de un fuerte deseo del papa y que representa­
rá un punto de inflexión para la Iglesia y para el mundo.

«Necesitamos abrirnos más a la esperanza ofreci­
da por el Evangelio, que es el antídoto para el espí­
ritu de desesperanza que crece en la sociedad. Es 
la virtud que nos mantiene firmes mientras nave­
gamos las aguas turbulentas de un mundo en el 
que cada vez aparecen más peligros, como la 
atracción del materialismo que asfixia los autén­
ticos valores espirituales y culturales y el espíritu 
de competencia desenfrenado que genera egoís­
mo y conflictos. Nosotros, en la Iglesia, no estamos 
ajenos a estos riesgos y tentaciones».

PAPA FRANCISCO
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